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Advertencias sobre el contenido:

 

Este libro está ambientado en un futuro distópico de una tierra alternativa donde los hombres lobo son conocidos y discriminados. El libro contiene menciones a la tortura, la guerra, la violencia, la sangre, las lesiones permanentes y el sexo inducido por el calor a base de feromonas. Si eres sensible a esos temas absténgase de leer este libro.

 




Disclaimer

 

Este documento ha sido traducido y puesto a disposición del lector de manera gratuita.

Es una libre traducción-interpretación y no pretende sustituir al texto original.

Si te ha gustado el libro procura adquirirlo en su idioma original para así retribuir económicamente al autor(a).

Nos reservamos el derecho de sustituir y/o suspender proyectos futuros que puedan ser publicados en español por alguna editorial.

Agradecemos la difusión de los proyectos que realizamos, pero hacemos hincapié en evitar exponer este documento en redes sociales.

Si te gustó este trabajo y quieres compartirlo, por favor sé discreto y hazlo a través de un correo electrónico o mensaje privado.

Evita completamente compartir capturas de pantalla o fragmentos en sitios donde el/la autor(a) pueda acceder y denunciarlo.
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Una nota rápida para los lectores:

             

              La dinámica Alfa / Beta / Omega en el mundo de Carpe Noctem es un rasgo biológico relacionado con el color de ojos, tamaño corporal, fortalezas y debilidades. No están destinados a representar o reemplazar el género. En este universo, hay lobos cis y trans en el mismo número que los humanos cis y trans. Si bien los omegas machos experimentan calor de apareamiento, no está destinado a la reproducción. En este mundo en particular, no existe cis MPREG.




“Toma, si es necesario, esta bolsita de sueños. Suelta este cordón y te envolverán”.

 

 -WB Yeats

 




Prólogo

Kor

 

              El tiempo existía fuera del dolor. Una vez fui consciente de eso. Era consciente de que el mismo acto de respirar fue una vez una marca de libertad y fuerza, que no causaba pinchazos de dolor en mi piel con cada empujón y tirón de mis pulmones. Era consciente de que mis extremidades, ahora un lío atrofiado y tembloroso de piel y huesos, alguna vez sostuvieron el núcleo mismo de mi fuerza.

              La captura, la tortura, los experimentos no cambiaron nada de eso, pero como Sansón, me habían cegado los ojos y cortado el pelo. Mi poder yacía en algún lugar profundo de los recovecos de mi mente, en sombras a las que ya no podía acceder.

              Y, sin embargo, todavía estaba aquí. Torturado, pero vivo.

              A pesar de que los humanos me destrozaban, a pesar de las toxinas que empujaban a través de las vías intravenosas y el humo químico que cegaba mis ojos, en algún lugar, mi libertad todavía existía, justo fuera de mi alcance, pero tenía esperanza.

              Yo era Alfa.

              Yo era un lobo.

              Pero yo no era un animal.

 




Capítulo uno

Kor

 

              Muy poco cambió para mí en los días posteriores a mi captura. Por lo menos, los humanos eran rutinarios sobre sus tormentos. No siempre eran los mismos, y no siempre me afectaba de la misma manera, pero nunca dejaban de recordarme por qué estábamos en guerra con ellos.

              Yo era un niño cuando comenzó la rebelión. La vida antes de la Gran Revelación era más un mito: una historia contada en los libros de texto de las escuelas exclusivas de lobos a las que nos habían trasladado a mis hermanos y a mí. Había campeones entre los humanos, aquellos que creían que las personas como nosotros merecían derechos básicos. Pero no había suficientes, o, si hubiera habido, la oposición había sido más fuerte, con fuerza para gritar por más tiempo, y finalmente los otros humanos se alinearon.

              Cuando tuve la edad suficiente para retener la memoria real, ya estábamos separados de la mayoría de los humanos. Los lobos fueron separados de sus manadas, las familias destrozadas, esparcidas por miles de millas. No podían llevarse nuestro idioma ni nuestros vínculos, pero podían llevarse todo lo demás.

              No nací para ser un Alfa, y no fue algo que alguna vez pensé que me pasaría. Mi padre era un Alfa, pero desapareció mucho antes de que tuviera recuerdos sólidos de él, y por las historias que me contaba mi madre, yo no me parecía en nada a él. Pero creo que ella lo quería de esa manera.

              Quería que nos mantuviéramos ocultos, que fuéramos cómplices. —No debemos destacar, Korin—, me decía en su tono suave y melódico. —Nunca debemos destacar—.

              No entendí por qué. Al menos, no hasta que sacaron a mi tía y a mi tío de sus casas. No eran parientes consanguíneos, ni siquiera la misma especie de lobo, pero eran lo más cercanos a la familia que yo había conocido. Yo tenía quince años y fueron ejecutados públicamente en París, Francia, el 14 de julio.

              Era simbolismo, dijo mi madre en voz baja. Los humanos estaban enviando un mensaje de que nos veían como algo más que el enemigo. Nos vieron como capaces de usar nuestro poder sobre ellos para pisotearlos. Mi tía y mi tío habían sido arrestados y ejecutados por sedición, por publicaciones que exponían fábricas humanas que usaban niños lobo como mano de obra gratuita.

              Una violación de las leyes humanitarias globales que los gobiernos argumentarían más tarde no se aplicaba a nosotros. Después de todo, no éramos humanos.

              Y ese momento fue la chispa que encendió el primer ataque. El hijo del presidente bajó en una camioneta cuando regresaba a casa de un juego de golf. El tercero en la fila del trono inglés fue arrancado de su cama y solo quedaron partes.

              La violencia me revolvió el estómago a esa edad, pero no pasó mucho tiempo antes de que me endureciera ante la vista de la sangre, la tortura y la muerte. Hicimos lo que teníamos que hacer para sobrevivir. Frustramos el condicionamiento genético, nuestro propio entramado de ADN y la formación de lazos de manada con nuevas especies.

              Los ojos amarillos de Alpha regresaron, y con ellos fuerza, agilidad y poder. Y luego el naranja de los Omegas con su capacidad para equilibrarse y sanar. El azul suave de los Betas permaneció: quienes habíamos sido antes de que comenzara la guerra, la columna vertebral de la gente.

              Tenía tres días después de los dieciocho cuando me desperté rejuvenecido para la batalla con brillantes ojos amarillos y un poder que no sabía cómo controlar. Pero los otros cambiaformas lo sintieron en mí. Se arrodillaron, se desnudaron, aceptaron mi liderazgo.

              Y durante trece largos años, luchamos.

              Trece años con poco descanso, con poca victoria y gran pérdida. Pero los humanos sufrieron tanto. Y tal vez fueron las pérdidas masivas en ambos lados, y los humanos se dieron cuenta de que a pesar de superarnos en número cinco a uno, podríamos ganar la guerra.

              Propusieron la paz, un tratado entre líderes en una ciudad neutral. Eligieron una capital para los nuestros porque la neutralidad no existía en ningún lugar del mundo humano, y hubo protestas de nuestra especie porque ninguno de nosotros quería confiar en ellos. Pero nuestros líderes mundiales cerraron las puertas detrás de ellos, dejando fuera el circo mediático.

              Era el mediodía de un jueves cuando nos enteramos de que los que seguíamos luchando ibamos a ser disueltos. Los humanos se retiraron primero, y los Generales Alfa se quedaron para limpiar el desorden mientras enviamos a casa a los que habían servido a nuestras órdenes durante años.

              Se suponía que iba a ser bueno. Se suponía que iba a haber paz para todos nosotros.

              Poco sabíamos qué los que estaban en el poder habían  acordado para lograr su supuesta paz.

              Fui derribado el día después del Tratado de Equinoccio. Todavía estaba allí, en el campo de batalla abandonado, asegurándome de que nada ni nadie se hubiera quedado atrás. Fue una matanza, y el olor en el aire era de cobre pesado con sangre y amargo por la podredumbre. Nuestra gente estaba celebrando en la ciudad, y me dejaron elegir entre los huesos como prueba de quién nunca vería un cielo libre sobre nosotros.

              El gas golpeó primero, haciéndome caer de rodillas. Luego presión a un lado de mi cuello. Me desperté horas, tal vez días, después atado a una camilla en un laboratorio que se sentía como la muerte. Los humanos sin rostro se pararon sobre mí, y no me quedaba lucha en mis extremidades para luchar contra mis ataduras. Podía verlo en sus ojos: era impotente. Yo era un prisionero.

              Y luego comenzaron a arremeter contra mí.

***

              Estuve allí durante tres meses, más o menos. Era difícil de decir porque el sueño era raro y la paz nunca lo era. Pasé la mayor parte del tiempo inconsciente y el resto atrapado en un grito silencioso mientras trabajaban en mí. Había perdido la capacidad de decir lo que estaban haciendo y nunca había entendido por qué. Todo lo que sabía era que nunca saldría. Moriría allí, como el animal que los humanos siempre creyeron que éramos, y si pudiera reírme de la ironía de eso, lo habría hecho.

              Sentí que tres lunas iban y venían, mi lobo arañaba esos rincones oscuros para ser liberado y, sin embargo, permanecí en esa puta cama.

              Sin embargo, algo comenzó a moverse en el aire, justo antes de la cuarta luna. Podía sentirlo. Podía saborearlo, como metal caliente cerca de una fragua. Despertó sentidos que pensaba que habían muerto hacía mucho tiempo, hizo que mis dedos dolieran por soltar las garras, mis encías picaran por extender mis colmillos. Estaba más despierto, incluso si todavía no podía hacer que mis miembros lucharan contra las restricciones que me mantenían inmovilizado. Algo se estaba poniendo en movimiento. Conocía la sensación: la tenía muchas veces antes de ejecutar una maniobra para derribar fortalezas humanas que nos superaban en número por más de lo que nunca quise contar.

              Era el sabor de la libertad y la victoria, y sentí que mi corazón latía más fuerte, sentí el deseo de hacerlo a fuego lento bajo mi piel.

              Quería pelear. Quería liberarme y hacer algo, pero estaba atrapado. Mis oídos estaban agudamente sintonizados, pero no podía ver casi nada. Había luz en mi periferia, pero en el centro de mi visión, había simplemente... ausencia.

              Aunque sabía que era de noche. Podía sentir la atracción de la luna, casi llena. El laboratorio estaba en silencio, aparte del suave pitido del pulso en mi cuello, recordándome que, a pesar de toda esta tortura, todavía estaba vivo para tratar de luchar en el momento en que se presentara la oportunidad. Y fue esa conciencia la que me puso en alerta cuando escuché el primer clic de la cerradura de la puerta.

              Y después de un momento, hubo un segundo. Y luego el tercero. Escuché el familiar sonido de la presión del aire al abrirse cuando la puerta se abrió, y luego los zapatos en el azulejo. No eran los pasos de un lobo, pero tampoco eran los pasos de un humano. Mi cuerpo zumbaba de confusión, miedo y esperanza, lo cual era peligroso.

              No sonó ninguna alarma, pero sentí la presencia en la habitación que nunca antes había estado allí. El olor era embriagador, el almizcle de un Omega y, sin embargo, el toque en mi brazo era completamente humano. Me estremecí, pero los dedos no se detuvieron hasta que me liberé de las correas.

              —Tenemos que irnos.— La voz era ronca, como una persona que hubiera pasado demasiado tiempo gritando, y me habría reído si hubiera podido. —Habrá una explosión y tendremos tiempo para correr, pero no mucho. ¿Crees que puedes correr? —

              Se sintió como una trampa. Otra prueba humana enfermiza y sádica para ver si quedaba algo en mi mente que romper cuando me arrebataron la libertad.

              Y, sin embargo, no estaba tan seguro. Sonaba tan aterrorizado y nervioso como yo me sentía, su corazón latía al mismo ritmo que el mío. Este Omega-humano, fuera lo que fuera, olía a prisionero. Olía a miedo y sábanas rancias y productos químicos como yo.

              Probé mis dedos, un apretón débil en un puño, luego levanté mi brazo. Giré la cabeza hacia él y traté desesperadamente de verlo, pero la ceguera que oscurecía el frente de mi visión era casi total ahora. Tomando un respiro, hice una mueca de dolor por lo débiles que se sentían mis pulmones, hice una mueca de dolor a causa de mi pecho donde mi corazón todavía estaba acelerado. El daño hecho a mi cuerpo ni siquiera comenzaría a sanar hasta que pudiera cambiar, hasta que pudiera dejar que mi lobo se hiciera cargo y me unificara de nuevo. Y para hacer eso, tenía que estar libre de este lugar.

              Este extraño, este prisionero, era mi única esperanza.

              Luché por sentarme, y él me permitió la dignidad de hacerlo yo mismo mientras me sentaba en el borde de la cama con la fuerza y el equilibrio que no sabía que todavía tenía. —¿Cuánto tiempo?— Me las arreglé para preguntar, mi lengua gruesa y seca.

              —Dos minutos—, dijo.

              No pude evitar extender la mano y lo sentí estremecerse cuando mi mano temblorosa tocó el costado de su cuello. Estaba caliente, dolorosamente cálido, como un Omega en celo. Era delgado, no muy alto, con el pelo largo. Había muy poca fuerza en él, como la mayoría de los humanos. Pero podía sentir que el temblor en su cuerpo se debía más a la adrenalina y la necesidad de salir, que a la incapacidad para realizar esta tarea.

              Suavemente apartó mi mano de su cuello, luego lo sentí tirando de algo alojado debajo de mi piel que envió un dolor punzante a mi costado.

              —¿Qué demonios estás haciendo?— Exigí, tratando de alejarlo.

              —¡Tranquilo!— Su tono era ágil, tan desesperado como me sentía, y sus dedos se clavaron en mi piel dolorosamente sensible. —Estoy tratando de ayudarte—.

              A pesar de mi condición, logré un suave resoplido burlón. —¿Arrancando más pedazos de mi cuerpo?—

              Ante eso, lo sentí estremecerse. —Lo siento, pero nuestra única esperanza de sacarte de aquí es desconectarte de los monitores en el momento exacto en que estalla el explosivo. Estarán demasiado ocupados lidiando con eso como para prestar atención a lo que está sucediendo aquí. Y es ... —Escuché la vacilación en su tono, y lo sentí cambiar. —Va a doler. La mayoría de ellos se implantan debajo de la piel, pero no puedo arriesgarme... —

              —Sí—, interrumpí con una desesperación que era casi tangible. Quería que arrancara toda la mierda que los humanos pusieron en mi cuerpo. No me importaba el dolor. —Sí.—

              Sus dedos se esparcieron en mi brazo, luego se aclaró la garganta. —Tus ojos—, dijo, y la verdad debió reflejarse en mi rostro por la forma en que me estremecí. —¿Cuánto tiempo ha estado afectada tu visión?—

              Arrastré mi lengua sobre mis labios y traté de recordar la primera vez que noté que todo se volvía gris, pero era imposible saberlo realmente. Había sido un proceso lento, y había estado tan malditamente drogado que un momento sangraba en el siguiente. —Un rato.— Ha pasado un tiempo. Quizás desde el principio. —Se curará, pero necesito tiempo. Dormir. Para cambiar. —

              Escuché que los músculos de su cuerpo se endurecían, y el hecho de que los escuchara con tanta claridad era una buena señal. Pequeños pedazos de mi fuerza estaban comenzando a regresar, lo que significaba que teníamos alguna esperanza de escapar después de todo. Sentí el tic-tac del reloj, sentí que el tiempo pasaba de una manera que no había hecho en tanto tiempo.

              Antes de que ninguno de los dos volviera a hablar, su mano se tensó sobre mí y supe que era casi la hora. Había una cuenta regresiva en su cabeza, y me llevó al momento en que sentí la explosión justo antes de que sacudiera el laboratorio. El rugido fue ensordecedor por un momento, el vidrio tembló, las mesas traquetearon. En medio del caos de eso, el extraño comenzó a trabajar para quitarme los monitores, sacarlos de debajo de mi piel hasta que me liberé de todos los cables y tubos que me habían mantenido bajo constante observación.

              Me tomó todo mi esfuerzo, fuerza que todavía no poseía, poner mis pies debajo de mí. Su brazo era fuerte, pero no lo suficientemente fuerte, y tuve que recurrir a cada gramo de mi propia determinación para mantenerme firme. Quería saborear el momento, pero podía escuchar gritos en la distancia y el sonido de humanos corriendo. El olor acre de metal quemado, carne y piedra llenó mis fosas nasales, y solo tuve un momento para asimilarlo antes de que el hombre me agarrara con más fuerza y lo seguí.

              La oscuridad era inquietante mientras me rodeaba, pero me guie con los sonidos de los ecos en las paredes, y confié en sus pasos para saber hacia dónde íbamos. Podía sentir la salida no muy lejos, una pizca de libertad en la brisa de una puerta batiente.

              Si no nos hubiéramos visto obligados a correr, podría haberme arrodillado y llorado.

              Corrimos lo que se sintió como millas, y justo cuando mi cuerpo estaba a punto de rendirse, se detuvo abruptamente. Choqué contra él, pero él era más fuerte que yo y logró mantenernos a los dos erguidos. Maldijo en voz baja, luego escuché el sonido del papel desplegándose. Se susurró algo a sí mismo, lo suficiente en voz baja que no pude distinguir las palabras exactas, luego su mano sobre la mía se apretó.

              —De esta manera. Solo… —Se detuvo, y supe que probablemente me iba a decir que tuviera cuidado o que vigilara mis pasos, lo que me habría hecho reír si hubiera sido capaz de hacerlo.

              Caminamos por un sendero estrecho, y ramas bajas con agujas de pino afiladas me desgarraron la piel, pero pronto mi mano se encontró con el lado metálico de un automóvil, que tenía que haber estado parcialmente oculto bajo la maleza. Volví la cabeza hacia el laboratorio y escuché. Todavía había gente gritando, todavía había algo quemándose. Varias personas habían muerto, y me pregunté si alguno de ellos era lobo, pero no podía permitirme preguntar eso ahora. No estaba en condiciones de rescatar a nadie.

              En cambio, seguí el camino con las manos hasta la manija de la puerta y subí, demasiado asustado para creer que esto era real, que en realidad estaba fuera. Su respiración era tan rápida como la mía, sus nervios claramente al borde. El distintivo olor a Omega de él solo fue más fuerte en el auto cuando lo puso en marcha, y traté de no permitirme respirar demasiado profundamente. En cambio, me concentré en lo que podía identificar sin mi vista.

              El coche era más viejo, los asientos ásperos y rotos debajo de mí. El mordisco de cuero irregular me hizo consciente de repente de que no estaba en nada más que la frágil bata de hospital con la que me habían vestido los humanos justo antes de atarme a la cama. Estaba desesperado por quitármelo, desesperado por deshacerme de todo rastro de ese lugar, y me preguntaba si realmente tendría la oportunidad.

              —¿Tienes un lugar para esconderte?— Pregunté mientras salíamos a la carretera. El coche se tambaleó hacia adelante mientras apretaba el acelerador tan fuerte como podía, y aunque las ventanas estaban subidas, todavía podía saborear la brisa en los bordes de mi lengua.

              —Nos dirigimos ... a alguna parte—, dijo, sonando como si estuviera balbuceando nervioso, y casi me reí porque había pasado tanto tiempo desde que escuché algo excepto ladrar órdenes de humanos que solo prometían menos dolor por mi cooperación. —Tengo GPS y… y joder. Mierda. — Sonaba al borde de la histeria, y exhalé, esperando no tener que calmarlo. —Me prometieron que este lugar era seguro y que vendría alguien por ti—.

              —Para mí—, repetí. Alguien venía por mí, no por nosotros. —¿Quién eres tu?—

              —Una rata de laboratorio—, dijo con una risa amarga. Escuché el cuero del volante crujir cuando su agarre se apretó. —Igual que tú.—

              —¿Y cómo saliste?—

              Rió de nuevo. —No lo sé. Un tipo que estaba siendo procesado me pasó una nota Post-It diciéndome que tenía una oportunidad de salir… —Hizo una pausa por un largo momento. —... pero tenía que llevarte conmigo.—

              Aclaré mi garganta, luego volví la cabeza y la presioné contra el vidrio frío. O había perdido toda la vista que me quedaba o estaba oscuro como boca de lobo afuera, pero tenía la sensación de que era lo último. —¿Era humano o lobo?—

              El hombre se quedó callado por un momento. —lobo. Un Beta. Los ojos —dijo, como si sintiera que iba a preguntar cómo diablos lo sabía.

              Tarareé, luego dejé escapar un suspiro y cerré los ojos, ya que no tenía sentido mantenerlos abiertos más. —¿Cuál es tu nombre? ¿Y cuánto tiempo llevas ahí? —

              Él rió suavemente. —Es Misha. Y casi tanto como tú. Todavía estabas luchando contra ellos cuando me trajeron—.

              —Mi nombre es Kor,— le dije en respuesta. Después de todo, era justo. —Estuve allí casi cuatro meses—.

              —Hemos estado allí durante mucho tiempo.—

              Casi sonreí. —¿Por qué te arriesgaste a sacarme?—

              Dejó escapar una risa tensa y aguda. —Porque no quería pudrirme allí por el resto de mi vida. Alguien te desea tanto como para volar la mitad del complejo, y parecía lo correcto—. Dejó escapar un pequeño suspiro. —Y pensé que tal vez podría usarte para negociar mi salida una vez que aparecieran por ti—.

              Y entonces volví a ser un prisionero. La agitación se apoderó de mí, pero todavía estaba demasiado débil para hacer algo al respecto. Cuando se acercó y colocó una mano en mi muslo, me estremecí y él retiró su toque.

              —No lo dijeen ese sentido, Kor—, dijo, y estaba seguro de que la forma en que usó mi nombre fue deliberada. Un recordatorio de que yo era más que una bestia para él. —Si no me ofrecen refugio, no voy a hacer nada al respecto. Yo sólo ... quería salir —.

              Lo sentí, como un golpe en el esternón. Mi lobo quería alcanzarlo, consolarlo. Fuera lo que fuera en él que olía a Omega, estaba jodiendo mis sentidos. Él fue herido de la misma manera que yo. Lo habrían matado eventualmente, al igual que me habrían matado a mí.

              —Ambos estamos fuera—, dije finalmente.

              Dejó escapar una pequeña risa. —Sí, y probablemente ambos estemos jodidos. No es como si hubiera un lugar donde esconderse, ya sabes —.

              No lo sabía. —Los humanos me agarraron antes de que el tratado se hiciera público. No tengo idea de cómo es ahí fuera —.

              Misha dejó escapar un largo suspiro. —Es mentira. Es ... el tratado es una puta mentira. Quiero decir, los funcionarios del gobierno están haciendo que parezca que todo es correcto, pero… —Dejó escapar una risa aguda de nuevo. —Justo antes de que me capturaran, estaba circulando esta teoría de la conspiración de que los gobiernos lobo y humanos llegaron a un acuerdo. Se harían sacrificios en ambos lados. Y todo parecía una mierda hasta que la gente empezó a desaparecer —.

              Fruncí el ceño y me froté los ojos, deseando que comenzaran a curarse de las toxinas que los humanos me habían inyectado. Pero todavía solo vi un leve anillo de luz alrededor de los bordes. Tragué con dificultad. —¿A qué te refieres con desaparecer?—

              Misha gimió, y sentí que el auto aceleraba más, como si los propios demonios estuvieran detrás de nosotros. —Quiero decir, al principio nadie se dio cuenta, pero luego algunas personas de alto perfil desaparecieron y el gobierno actuó como si nada. Cerraron las protestas, comenzaron a censurar Internet. Sin embargo, justo antes de eso, alguien filtró documentos que decían que los lobos también estaban desaparecidos. Que algunos de ellos fueron vistos subidos a una camioneta. Alguien publicó este extenso documento sobre laboratorios y experimentos genéticos —. Dejó escapar otra risa frustrada. —Pensé que era una mierda hasta que me desperté en una maldita celda de prisión con una vía intravenosa en el brazo. Vi a los lobos desfilar por el laboratorio después de eso, y no había forma de que hubieran llegado allí sin la ayuda de los suyos. Ningún humano debería haber podido derribarlos. No sin ayuda —.

              Mi estómago se retorció tan fuerte que pensé que podría perder los pequeños trozos de bilis que quedaran en él. —Estas diciendo ...—

              —Que nos vendieron. Por nuestra propia gente —, respondió Misha.

              Todo mi cuerpo comenzó a temblar con algo parecido a la rabia, el miedo y la angustia. —¿Cómo diablos puede mi gente ser parte de esto?— Susurré. —Después de todo lo que los humanos nos hicieron pasar, ¿cómo diablos podrían hacer algo así?—

              —¿Sabes mucho de historia?— preguntó de repente.

              La pregunta fue sorprendente, y no estaba segura de si estaba tratando de distraerme de todo lo que acababa de dejarme, o si hablaba en serio. Froté mis manos sobre mis muslos desnudos y deseé desesperadamente sentir músculos en lugar de piel y huesos. —No sé a qué te refieres.—

              —Yo solía ser historiador. Antes de todo esto, —dijo Misha, luego se aclaró la garganta. —No es raro que los oprimidos quieran el poder. Y a veces hay personas que quieren tanto ese poder que venderán a su propia gente para conseguirlo. Sucede a lo largo de la historia: individuos codiciosos a quienes no les importa a quién lastiman, siempre y cuando se salven —.

              —¿Y crees que a pesar de lo que ha sufrido mi gente—, escupí, —alguno de ellos sería capaz de esto?—

              Estuvo callado un buen rato. —No sé. Eras un soldado, ¿verdad? ¿Crees que alguno de ellos sería capaz de hacerlo? —

              La pregunta me golpeó como un golpe, y me recosté, mi aliento escapó de mi pecho en un suave siseo. Él estaba en lo correcto. Quería negarlo, soltar mis garras y hacerle pagar por atreverse a sugerirlo, pero sabía la verdad. Hubo muchos lobos con los que me encontré en mi ascenso como Alfa que me habrían vendido a los humanos a cambio de poder. Todos los gobiernos llegaron con corrupción, pero yo me había aferrado desesperadamente a la creencia de que podríamos superarlo cuando todo terminara. Que podría haber paz.

              —Entonces, ¿qué diablos se supone que debemos hacer?— Le pregunté.

              Dejó escapar una risa sin humor. —No estoy seguro. Hay rumores de facciones: rebeliones que pasan a la clandestinidad y ganan poder. Realmente no lo creí, pensé que eran más tonterías de Internet, pero luego apareció ese lobo y me pasó una nota. Fue suficiente para hacerme dudar de mí mismo —.

              Pasé una mano por mi rostro y parpadeé, deseando ver un poco, deseando que mis ojos finalmente comenzaran a sanar, pero permanecieron igual. Dejé escapar un suspiro de frustración y volví mi rostro hacia él. —¿Crees que esto es una trampa?—

              Tarareó pensando. —No lo sé, para ser honesto. Lo había considerado. Fue casi demasiado fácil salir, pero también creo que el laboratorio bajó la guardia. Esto ha estado sucediendo durante mucho tiempo sin un solo incidente público. Sin embargo, no puede durar. Eventualmente se hará público —.

              —¿Qué es? ¿Los experimentos? — Pregunté, me dolía la garganta por los pequeños fragmentos del discurso que ofrecía, pero estaba hambrienta de conocimiento.

              Misha no dijo nada durante mucho tiempo, luego el cuero crujió de nuevo, y supuse que estaba agarrando el volante con más fuerza. —Si. Ojalá supiera lo que estaba haciendo, pero ... —

              —¿Él?— Presioné, inclinándome hacia adelante.

              Misha tenía la respiración entrecortada. —Mi padre. Es ingeniero genético. Trabaja en temas con compatibilidad genética, tratando de crear ... —Se detuvo y gruñó. —Joder si lo sé, pero sea lo que sea en lo que esté trabajando, vale la pena vender su alma. O sus hijos —.

              Sentí como si todo mi cuerpo se congelara. —¿Tu padre hizo esto? Tupadre ... —

              —Sí—, dijo Misha con una risa amarga, y fue entonces que escuché la verdadera naturaleza de su desesperación.

              —¿Qué diablos quiere con nosotros? ¿Contigo? —

              —No lo sé—, dijo Misha, y por un segundo, juré que estaba al borde de las lágrimas. —Nadie me explicó nada. Me fui a dormir una noche y me desperté atado a una cama. Siguieron ... Siguieron jodidamente disparándome con esta bolsa intravenosa y se encendió. Es ... —Su voz se quebró y comprendí su agonía a un nivel visceral. —Hay algo dentro de mí ahora. Siento ... tengo un dolor constante ... —Su respiración salió temblorosa. —Prefiero estar muerto antes que ser capturado de nuevo—.

              —No voy a dejar que eso suceda—, le dije. No era lo suficientemente fuerte, pero lo sería. —Necesito curarme. Y necesito comida y descanso para poder hacer eso. Pero puedo protegernos a los dos una vez que pueda cambiar —.

              —Confío en ti—, dijo, y aunque no tenía idea de por qué, sentí la verdad de su declaración profundamente en mis huesos. Él confiaba en mí, y tal vez fue un tonto, pero estaba decidido a mantenernos a los dos fuera del laboratorio, o morir en el intento.

  




Capítulo dos

Misha

 

              El viejo adagio de morder la mano que te alimenta nunca tuvo en cuenta lo que sucede si la mano que te alimenta te muerde primero. Y a pesar de toda mi educación, habiendo dedicado mi vida a cosas como la antropología y la historia, era felizmente inconsciente del peligro en el que me encontraba.

              Algo, supuse, que venía con mi nivel de privilegio, incluso como cuarto hijo nacido de un poderoso ingeniero biológico. Rara vez veía a mi padre y mi madre siempre estaba en su propio mundo. Ella era de la alta sociedad, y lo único que le importaba era que la gente con influencia la notara.

              Mi hermano mayor, Adam, trabajó en estrecha colaboración con mi padre. Mis otros dos hermanos entraron en el ejército, ganando rango y tomando el mando de las zonas más peligrosas de todo el mundo para mantener a raya a la población de lobos. Y me quedé con mis propios dispositivos, lo que me sentaba bien.

              Realmente nunca se me ocurrió ser un rebelde. Estudié la evidencia temprana de los lobos en la sociedad humana y, con ella, el proceso de opresión. Pasé mi vida estudiando las sutiles pistas y pruebas de que los lobos habían estado entre los humanos desde el principio. Que dejaron huellas, pero poco más para mantenerse ocultas. Mi tesis había sido bien recibida y los elogios me mantuvieron persiguiendo la verdad, pero no era más que estudio.

              No tenía nada de práctico. Adquirí conocimientos y no hice nada al respecto, viviendo cómodamente en mi palacio mientras fuera de las murallas de la capital, la gente sufría. La guerra había durado tanto tiempo como yo había vivido, el número de muertos en millones, pero era solo vida para mí. No había nada que pudiera hacer y no formaba parte de eso.

              Los rumores habían comenzado justo después de que se suscribiera el tratado. Comenzaron como publicaciones virales en Internet que mostraban camionetas blancas llevándose tanto humanos como lobos. La palabra —laboratorio— se susurró en labios de las organizaciones humanitarias antes de que fueran cortadas y silenciadas.

              Tenía sentido, entendí la opresión sistemática. Conocía el ciclo, las señales de advertencia, el final inevitable cuando se salió de control. Pero parecía inútil profundizar más en ello. ¿Estaba el gobierno entregando humanos y lobos a hombres como mi padre que querían intentar vivir como una deidad? Lo más probable, pero no eran hombres como yo los que iban a detenerlos. Después de todo, ¿qué podíamos hacer sino observar?

              Ni una sola vez había considerado que podrían arrastrarme en contra de mi voluntad. Que el excéntrico trabajo de mi padre cambiaría la estructura misma de quién era yo, de lo que era, hasta que no hubiera nada reconocible como el humano que había sido.

              Comenzó de manera silenciosa y discreta. Alguien me trajo un bocadillo para el almuerzo que no había pedido y no lo pensé dos veces antes de comérmelo. Solo noté que algo estaba mal cuando mi cabeza comenzó a dar vueltas y las palabras en la página se duplicaron.

              Entonces el dolor me atravesó, como un cuchillo caliente cortándome por la mitad.

              No recordaba haberme traído a mi habitación, solo que alguien se había detenido a sacar sangre, y luego el aguijón y la leve quemadura de un sedante me recorrió el brazo. Por la mañana, había pasado, pero pude ver la preocupación en los ojos de mi madre cuando vino a visitarme.

              —Misha.— Había algo en su tono que no podía leer, algo que nunca había escuchado antes.

              Empujándome sobre mi codo, me encontré con su mirada. —Dios. Dios, me estoy muriendo, ¿no? —

              Ante eso, ella sonrió. —No te estás muriendo. Tu padre te ordenó una serie de pruebas. Quería llevarte al laboratorio, pero me opuse. Necesitas recuperarte en tu propia cama —.

              Algo parecido al pánico se instaló en mis entrañas. El laboratorio estaba ... Bueno, había rumores. Era más fácil excluirlos, pero en el fondo sabía que la gente estaba jugando con los códigos genéticos, jugando a ser Dios donde no tenían por qué jugar a ser Dios. Mi padre siempre había estado obsesionado con eso, pero nunca me permití creer que fuera algo más que teoría.

              —¿No puedo simplemente ir a un hospital?— Yo pregunté.

              Presionó su mano en mi frente, su piel estaba fría y seca, y me recosté contra mi almohada de nuevo. —No te va a llevar a uno, Misha. Créeme. —

              Al final, supuse que era culpa mía por creer que ella tenía algún poder, o que la megalomanía de mi padre no se extendería hasta obligar a sus propios hijos a arrodillarse como sujetos de prueba. O al menos, uno de ellos. El más joven e inútil.

              Cuando me golpeó el segundo ataque de dolor, me desperté atado a una cama con una vía intravenosa en el brazo y un número en un gráfico. Fue cuando vi el cristal que me separaba del resto del hospital que conocí. Si alguna vez volviera a ver el rostro de mi padre, ya no me miraría como humano. Yo era solo una figura más en una columna. Mientras la máquina continuaba bombeando un líquido ardiente en mis venas, me di cuenta de que probablemente moriría antes de que me dejaran saber lo que estaba sucediendo.

***

              Mis días y mis noches sangraron juntos. Lo que sea que estuvieran empujando en mis venas, se combinó con un sedante. Estuve entrando y saliendo de la conciencia durante lo que parecieron meses, aunque cuando finalmente empecé a recuperar la conciencia, supe que no podía haber sido tanto tiempo. Dos como máximo, tal vez tres. Había perdido músculo, pero no lo suficiente como para que cuando me sacaron de la cama no pudiera caminar. Sin embargo, estaba débil y supuse que mi padre quería que siguiera siendo así.

              Nadie me habló. Dejaron de usar mi nombre, y por un tiempo, me pregunté si alguna vez volvería a escuchar el nombre de Misha en los labios de otra persona. En mi primera ducha me permitieron estar solo, me paré frente al acero pulido que hacía las veces de espejo y encontré a un extraño mirando hacia atrás. Me miré a los ojos, me obligué a reconocer la forma en que estaban hundidos, la forma en que mis mejillas estaban cetrinas. Parecía que me estaba muriendo y la mayoría de los días me sentía de la misma manera.

              —No olvides quien eres.— Las palabras salieron roncas, mi voz tan poco utilizada, pero las dije una y otra vez hasta que un rostro pálido apareció en la puerta para acompañarme de regreso a mi pequeña celda.

              Esa fue la noche en que llegó el primer dolor real. Me dieron mi intravenosa, pero no me pusieron a dormir, y una hora después, estaba a punto de desmayarme. Una sensación de calor abrasador me recorrió el estómago. Grité pidiendo ayuda, grité pidiendo atención, pero lo máximo que obtuve fue un hombre en la ventana mirando y garabateando en un bloc de notas.

              Estaba seguro de que iba a morir, pero al amanecer, la sensación se había desvanecido. Me quedé cubiertode sudor y mi corazón se aceleró, pero al final, lo había sobrevivido.

              Sabía por la forma en que me observaron al día siguiente que esto era solo el comienzo. Solo empeoraría, y dudaba que fuera lo suficientemente fuerte para soportarlo. No era un luchador, no era un soldado como mis hermanos y no tenía la columna vertebral de acero como mi madre.

              Yo no era nada.

              Sin embargo, creo que se dieron cuenta de que me habían roto, porque dejaron de cerrar mi celda y no me habían seguido cuando caminaba con indiferencia por los pasillos. Me sentí atraído por uno de los laboratorios donde tenían a un lobo atado a una de las camillas, con tubos y cables atados a su cuerpo demacrado. Ni una sola vez abrió los ojos, aunque a veces lo escuché gritar. No tenía idea de lo que le estaban haciendo y no estaba dispuesto a preguntar.

              Era la tarde cuando todo cambió.

              Hacía mucho tiempo que había perdido la cuenta de qué día era o qué mes era, pero había una ventana empañada en lo alto de la pared que dejaba entrar la luz de la tarde. Estaba sentado en un trozo de él, un bloc de dibujo con lápices sin filo en mi regazo, cuando los vi escoltarlo. Era más alto que todos los técnicos y más ancho. Su cabello era oscuro y sus labios estaban fruncidos en reposo. No me miró a los ojos, pero en realidad, no esperaba que lo hiciera.

              No fue el primero que vi pasar por allí, pero fue el primero que vi caminar como si se dirigiera directamente a la horca y se hubiera resignado a la muerte. Por lo general, si no estaban inconscientes, gruñían y peleaban. Solía preguntarme si a los técnicos de laboratorio les gustaban de esa manera, un destello del poder que eventualmente romperían.

              Mi respiración se atascó en mi pecho de repente, cuando su mirada se cruzó con la mía. No sabía mucho sobre los lobos, pero sabía lo suficiente. Sabía que su iris azul helado indicaba que era un Beta, un lobo que no tenía la fuerza de un Alfa, pero que podía derribar a los humanos incluso si la luna no estaba cerca de estar llena. Sin embargo, era joven, endurecido por la guerra con cicatrices en la cara y nudillos callosos. Estaba vestido con uniformes médicos y, de alguna manera, se las arregló para que parecieran uniformes militares a medida que se extendían sobre su pecho.

              Si no hubiera estado mirando, realmente mirando, podría haber asumido que estaba drogado, pero vi la chispa de inteligencia en sus ojos. Los humanos no lo habían atrapado. Los había dejado caer ellos mismos en una trampa.

              Nunca estuvimos solos, pero el ordenanza lo acercó lo suficiente a mi mesa que una nota cayó en mi regazo. Estaba demasiado aterrorizado para tocarlo, pero se hizo obvio que nadie me había mirado siquiera. Yo era invisible para ellos, y ese conocimiento me dio una repentina oleada de coraje y poder cuando abrí el pequeño papel doblado y entrecerré los ojos para ver la escritura.

             

              Estoy aquí para orquestar un escape para el Alfa. Su nombre es Kor. Tengo gente que se encontrará contigo en tres días, la ubicación es segura. Habrá una explosión a las 8:01 PM. Tendrás exactamente diez minutos para desatarlo y llegar al coche que planté justo delante de la puerta este. No habrá guardias. Las llaves están debajo de la alfombra del piso y hay un quemador con GPS programado para una casa segura. Seras recompensado. Destruye esta nota.

             

              Todo parecía muy James Bond, lo que casi me hizo reír cuando me encontré masticando y ahogando la bola de papel. Todo bajó bruscamente, y mientras mi mirada iba del reloj al inconsciente, atado a Alpha en la mesa, me pregunté cómo demonios pensó este lobo que iba a sacarlo.

              Este lugar no solo estaba más vigilado que cualquier otro lugar del planeta, sino que me drogaron por la noche. E incluso si no estuviera sedado, la mierda que bombearon a mis venas me incapacitaria. No había forma de que estuviera corriendo con un lobo inconsciente.

              Como si pudiera sentirme, la criatura sobre la mesa gimió. Fue algo débil y ronco, pero fue el primer ruido que no fue un grito que había hecho desde que estuve allí. No me atreví a moverme de mi lugar en el suelo, pero tampoco aparté los ojos de él. Sería un milagro si pudiera caminar. Sería un milagro si viviera.

              Me llevaron a mi habitación y traje mi bandeja de la cena, pero a las siete, nadie había venido a recogerla. Nadie había entrado con el carro, con la aguja, con las bolsas de líquido viscoso que traerían el dolor. ¿Era ese lobo capturado, verdad? ¿Realmente podría lograr esto?

              Me acosté en mi cama y vi que el reloj se acercaba a las ocho.

              No me tomó mucho tiempo darme cuenta de que nadie había venido por el Alfa tampoco. Nadie le había dado su sedante nocturno. Empezaba a moverse, pero la habitación seguía vacía. Mi corazón comenzó a latir más rápido y me arrastré fuera de la cama, probando la puerta. Cuando la manija giró, cuando la cerradura se abrió con un clic, mi cabeza daba vueltas por el miedo.

              No podía ser tan fácil, aunque supuse que tal vez no lo fuera. Después de todo, era probable que el lobo estuviera a punto de sacrificarse para que esto sucediera. Y si ese era el caso, ¿qué derecho tenía yo de no usar cada gramo de fuerza que me quedaba para sacarnos a los dos?

              De hecho, podría sobrevivir si pudiéramos escapar. Y era la única oportunidad que tenía para detener cualquier cambio que estuviera ocurriendo en mi cuerpo. El dolor empezaba a persistir, la extrañeza de no encajar en mi propia piel era omnipresente. Casi tanto como quería ser libre, como quería un futuro real fuera de esa pequeña celda y esos sedantes, quería saber qué me estaba pasando.

              Me estaba muriendo? ¿O simplemente estaba cambiando?

              Supuse que al final no importaba. Teníamos una oportunidad e iba a aprovecharla. Salí sigilosamente de mi celda minutos antes de que el reloj marcara las ocho y comencé a trabajar en las ataduras de Kor. Estaba débil, pero me las arreglé para deshacerlos sin muchos problemas. No estaba seguro de que fuera a recuperarse, pero justo cuando le solté los tobillos, todo su cuerpo se estremeció de conciencia.

              Comenzó a incorporarse, con los ojos muy abiertos, salvajes, sin ver. Sus pupilas consumieron casi todo su iris, y no hacía falta ser un genio para saber que era ciego. Buscó a tientas y lo sujeté fuerte mientras le rogaba que me obedeciera.

              —No tenemos mucho tiempo—, susurré, sintiendo la fuerza de su mano mientras me agarraba. Miré hacia arriba justo cuando el reloj marcaba las ocho. Y luego pasó un minuto.

              La explosión sacudió el laboratorio y supe que era esto. Nuestra única oportunidad.

              Cuando entramos por la puerta lateral, mis ojos comenzaron a arder por el humo. Era como metal caliente y plástico ardiendo, y casi me arrodillé por un segundo. Pero el agarre de Kor sobre mí me recordó que no tenía tiempo para sentirme abrumado. Hice una conjetura descabellada sobre la puerta este, pero fue bastante fácil correr hacia ella porque todo lo demás, excepto esa salida, estaba en llamas.

              Kor redujo la velocidad, pero el coche estaba exactamente donde el lobo había prometido, al igual que las llaves. Y el GPS. Había una bolsa de suministros en el asiento trasero, y aunque sabía que mi rehén involuntario estaba muerto de hambre y congelado, no podía tomarme el tiempo para investigar lo que el lobo Beta nos había dejado.

              En el camino, mi tensión eventualmente dio paso a una especie de temblor silencioso por la adrenalina mientras hablaba. Kor era más coherente de lo que esperaba que fuera, y agudo a pesar de su cerebro empañado por las drogas durante el tiempo que había estado allí. Sin embargo, dejó que mis divagaciones nerviosas llenaran el auto, pero cuando el GPS me dirigió a una carretera apenas mantenida, el Alpha había sucumbido al sueño. Fue suficiente para mí poder reagruparme, y el único sonido en el auto después de eso fue el suave GPS que me decía que siguiera conduciendo.

              —Está bien—, me dije después de pasar lo que debían ser horas a través de un dosel de árboles que se sentía como si no llevara a ninguna parte. —Lo hicimos.— Porque lo habíamos logrado. Por ahora.

              Estábamos fuera. Sabía que esto podría haber sido una trampa, que podría haber estado caminando hacia algo peor, pero el riesgo valió la pena. Mi padre estaba loco, y yo iba a necesitar unos buenos diez años de terapia y su cabeza en una pica para procesar lo que me había hecho.

              Había estado en modo de supervivencia durante tanto tiempo, y saber que la libertad estaba lo suficientemente cerca como para tocarme me aterrorizaba. Pero no podía ser débil ahora.

              Otro calambre me golpeó justo cuando empezábamos a acercarnos a la casa, y respiré a través de él cuando llegué al final del camino de tierra.

              Cuando vi la casa a la vista, apagué las luces, luego me arrastré hacia un dosel de árboles y apagué el motor. Me di cuenta de que el Alpha estaba muerto para el mundo cuando el ruido del motor se desvaneció en la noche oscura. Sería un milagro si pudiera llevarlo del automóvil a la casa, aunque, francamente, sacarlo del laboratorio y llevarlo a la carretera había superado con creces mis expectativas. No había dicho una palabra en los meses que había estado cerca de él, no había peleado, no había intentado escapar. Sabía que lo mantenían bajo poderosas drogas, sabía que su control sobre él no tenía nada que ver con lo poderoso que era capaz de ser. Pero esperaba a alguien un poco más salvaje.

              De todos modos, a pesar de lo dócil que había sido antes, no estaba seguro de que se quedara así. Las drogas dejarían su sistema más rápidamente que si se tratase de un humano. Su mente regresaría, su cuerpo se curaría. Llevaría días, y había un trauma alojado en lo profundo de su cerebro. Si se rompía, yo sería su único objetivo.

              Pero tuve que correr el riesgo. En el momento en que me convertí en nada más que un número en lugar de un hombre, supe que no había esperanza. Los humanos me habían dado la espalda. Así como los lobos habían vendido a Kor a los laboratorios, mi padre había hecho lo mismo con su propio hijo.

              Con un suspiro tembloroso, salí del coche y cerré la puerta tan suavemente como pude. Kor no se movió cuando agarré la bolsa, y entré primero para asegurarme de que realmente estábamos a salvo. No estaba seguro de si el lugar estaba siendo monitoreado, pero después de mirar alrededor de diez minutos, no vi nada parecido a seguridad. Solo había polvo y un poco de moho, y algunos lugares donde parecía que los mapaches habían hecho un hogar.

              Sin embargo, estaba vacío y seco. No estaba caliente, pero un fuego arreglaría eso una vez que pudiera hacer que las ventanas se oscurecieran y algunos troncos se amontonaran sobre la vieja y ennegrecida ceniza. Había mantas apolilladas en un armario de ropa blanca, y una de las habitaciones tenía un colchón viejo que estaba desnudo y lleno de agujeros, pero era mejor que estar tirado en el suelo.

              El resto del lugar tendría que ser explorado cuando hubiera luz. Por ahora, tenía que concentrarme en hacer entrar al Alfa. Dejé caer la bolsa en la habitación delantera vacía, pero cuando me trasladé al porche, me detuve patinando.

              Kor estaba allí, a pies de los escalones. Estaba enseñando los dientes, un atisbo de colmillo a la luz de la luna, con las manos estiradas frente a él. Sus fosas nasales se ensancharon como si estuviera oliendo el aire, y me pregunté si me olía como si fuera una presa.

              —Tienes como seis pies antes de llegar a la casa—, dije, mi voz sonaba mucho más valiente de lo que me sentía. Probablemente podría sentirlo, tal vez incluso olerlo. Tal vez pudo escuchar mi corazón latiendo a la velocidad de un conejo detrás de mis costillas. Y tal vez eso lo empeoraría, pero respiré un poco mejor cuando cerró la boca y comenzó a caminar lentamente. —¿Estás bien si te ayudo a entrar?—

              Su mandíbula se movió, y supe que cuanto más necesitaba confiar en alguien como yo, más me odiaría. Pero podría vivir con eso, asumiendo que viviera. —¿Qué diablos es este lugar?— gruñó mientras se arrastraba unos metros más cerca del porche.

              —Es una cabaña. Estamos en el medio de la nada, creo que fuera de la red —. Lo dije principalmente porque no pensé que los aliados de Kor's lobo lo llevarían a algún lugar que pudiera rastrearse fácilmente. Aunque si se trataba de una trampa, todas las apuestas estaban canceladas.

              Mis pensamientos se desvanecieron cuando Kor me alcanzó, y rocé el dorso de mi mano contra su palma extendida. Sus dedos se aferraron a mi brazo, y aunque no podía verlos, casi podía sentir su necesidad de extender sus garras. El hecho de que no me hubiera hecho preguntarme si era capaz de hacerlo en el estado en el que se encontraba.

              Pero no pregunté. Parecía ... cruel.

              Lo guié por los escalones, sus pies se movían y tropezaban, pero realmente no sabía qué diablos estaba haciendo y meterlo dentro era mi enfoque singular. Cerré la puerta detrás de mí, luego miré a mi alrededor, entrecerrando los ojos ante la apremiante oscuridad. Se vería diferente por la mañana, pero por ahora, era una especie de refugio claustrofóbico y no estaba seguro de si me sentía mejor o no.

              —Hay una cama en la habitación de al lado, y el lobo que preparó todo esto dejó una bolsa con algo de comida. Dijiste que tenías que comer, luego dormir, así que… Agarré la bolsa mientras pasaba junto a ella, llevándolo a la habitación con el colchón.

              Respiró hondo, luego hizo una mueca y se retiró. —Dioses, eso huele a muerte—.

              —Lo siento—, dije con un suspiro. No podía olerlo tan fuerte como él, así que solo podía imaginar cómo era para él. Lo guié hasta el borde del colchón, luego me alejé y dejé caer la bolsa al suelo, sintiendo una oleada de culpa cuando hizo una mueca por el sonido. —Definitivamente no es el Ritz. Sin embargo, no sé cuánto tiempo estaremos aquí, así que será suficiente —.

              Palpó el colchón con ambas manos, luego se dio la vuelta y se derrumbó de espaldas con un suave gruñido. Nada se movió, nada se deslizó, así que decidí llamar a eso una victoria. Incluso si estábamos durmiendo sobre un montón de mierda de rata, tenía que ser mejor que lo que sea que el laboratorio nos hubiera estado haciendo.

              —¿Tienes la comida?— preguntó después de un rato.

              Ya sonaba más fuerte, lo cual era tanto bueno como malo. No sabía qué iba a ser de mí una vez que recuperara las fuerzas, pero tenía que confiar en que valdría la pena ayudarlo. Me arrodillé y abrí lo que teníamos, suspirando silenciosamente por las escasas raciones. Esperaba que quien fuera a buscarlo no tardara mucho. Había un par de sándwiches, una barra de pan duro, un tarro de mantequilla de maní, algunas barras de granola y un puñado de botellas de agua. Fue suficiente por un día, tal vez dos si lo alargamos.

              —No es mucho—, le dije con algo de pesar. —Puedo revisar mañana por la mañana y ver si nos dejaron otros suministros. Dijo que alguien estaría aquí en unos días, y no creo que quieran que te mueras de hambre antes de que aparezcan —.

              Kor se incorporó apoyándose en los codos y pude verlo girar la cabeza de un lado a otro, como si estuviera tratando de ver algo. —¿Eras… no eres un lobo? ¿Por qué diablos estabas allí? —

              —Igual que tú,— dije, desenterrando los sándwiches. Rompí uno por la mitad, la mantequilla de maní rezumaba por los bordes. Sus dedos temblaron cuando lo tomó, pero lo vi contenerse mientras ponía un delicado mordisco en la esquina. —La gente con dinero y poder quería algo de mí—.

              —Algo—, repitió, con la lengua pegajosa ahora. —No hay mucho para continuar.—

              Saqué agua, luego la puse en la cama junto a su muslo antes de comenzar con mi propia comida. —Sí, bueno, no obtuve mucha información privilegiada antes de que me conectaran a una vía intravenosa y comenzaran a llenar mis venas con la basura en la que estaban trabajando. Sé que lo que sea que fue realmente me arruinó. Solo espero que su gente sepa qué es y tal vez lo revierta —.

              —¿Mi gente?— dijo con un bufido de risa. Sus manos encontraron el agua y tomó pequeños sorbos. Hombre inteligente. lobo. Lo que. —Los que me vendieron—.

              No pude evitar mi propia risa mientras me hundía contra la pared e inclinaba la cabeza hacia atrás. Volvió la oreja hacia mí, cerró los ojos y me pregunté qué podía oír. —Los lobos que te vendieron no son los que arriesgaron todo para sacarte—.

              Kor dejó escapar un gruñido muy suave de reconocimiento, pero no dijo nada más hasta que terminó su sándwich y luego el agua. Se veía mejor, pero no del todo satisfecho, y eso confirmó mis temores de que nuestros suministros no fueran a durar mucho.

              —¿Vas a poder curarte?— Finalmente pregunté.

              Kor se pasó la punta de los dedos arriba y abajo del brazo y luego se encogió de hombros. —Estoy empezando a sentirme más fuerte—. Se quedó en silencio, luego volvió a hacer eso, como si estuviera tratando de ver por el rabillo del ojo. —Me tomará un tiempo sacar todas las toxinas de mi sistema, y no podré curarme por completo hasta que pueda cambiar—.

              —Si estás preocupado por mí—, comencé, pero su boca se torció en una sonrisa irónica y, a pesar de lo andrajoso y delgado que estaba, me sorprendió la repentina belleza de él.

              Hizo que mi corazón se disparara en mi pecho cuando me di cuenta de lo poderoso y fuerte que iba a ser. No era enorme, no como algunos lobos que había visto, pero tenía hombros anchos y mandíbula cuadrada, y cuando se lavara y se vistiera con ropa que no venía del laboratorio, sería algo completamente nuevo.

              —No puedo cambiar—, dijo después de un segundo, y algo en su tono me dijo que se necesitaba valor para confesar esa debilidad. —Los humanos han tenido químicos desde hace algún tiempo, los usaron en la guerra. Es un gas y puede mantenernos demasiado débiles para convertirnos en lobos. Podemos curarnos de esta manera ——hizo un gesto con la mano hacia arriba y hacia abajo por el cuerpo—, pero lleva mucho más tiempo—.

              Sentí un deseo repentino de saber más, de profundizar en la genética que separaba a nuestra especie. Solo me habían enseñado que eran monstruos, que eranun error de Dios. Pero había mucho más y sentí algo intenso y conectado en mis entrañas, pero no tenía idea de cómo explicarlo con palabras.

              Kor dejó escapar un leve suspiro mientras se hundía hacia atrás y sus ojos se cerraron de nuevo. —No podemos bajar la guardia—.

              No estaba equivocado. Ambos necesitábamos dormir, pero no pensé que fuera a descansar mucho. Mis venas aún latían por la adrenalina de la fuga y no podía dejar de pensar en lo que habíamos dejado atrás. Solo Dios sabía lo que estaba pasando en el laboratorio. ¿Cuánta gente nos estaba buscando ahora? Estaba bastante seguro de que no había rastreadores sobre nosotros; el laboratorio probablemente había sido lo suficientemente arrogante como para creer que nunca saldríamos libres. Pero no había ninguna garantía de que ese fuera el caso.

              —Uno de nosotros debería vigilar—, dijo Kor después de un segundo, haciéndose eco de mis propios pensamientos.

              Casi me reí, pero me pareció cruel. —Creo que estoy en la mejor forma para hacerlo, aunque probablemente perdería en una pelea si logran rastrearnos—.

              Su boca se torció en algo parecido a una sonrisa, y negó con la cabeza sin abrir los ojos. —Espero que no pienses que me iría mucho mejor—.

              Le devolví la sonrisa a pesar de que él no podía verlo. —Supongo que no. Pero podrías aprovechar el sueño más que yo —. Abrí la boca para decir más, pero en ese momento, otro calambre me golpeó. A través de mis lágrimas, vi que las fosas nasales de Kor se ensanchaban y se inclinó hacia mí con una mano extendida.

              —¿Qué es?— preguntó con los dientes apretados. —¿Por qué diablos hueles así?—

              No tenía idea de lo que quería decir, y me eché hacia atrás a pesar de saber que podría enfrentarlo fácilmente en una pelea en ese momento. —No sé de qué estás hablando—.

              Se apoyó en el codo y enseñó los dientes. —¿Qué vas a?—

              —Soy un humano—, escupí, —que ha pasado los últimos tres meses como objeto de experimentación, y necesito que alguien lo arregle antes de que esto me mate. Entonces, si pudieras dejar de mirarme como si quisieras arrancarme la garganta ... —

              Pareció sorprendido y rápidamente retrocedió, arrastrándose a lo largo del colchón más lejos. Su mano se lanzó, palpando alrededor antes de colocar la parte superior de la espalda contra la pared, y después de un segundo, su respiración se calmó.

              —Lo siento—, dijo con voz ronca. —Tú sólo ... hueles a ...— Se detuvo, luego sacudió la cabeza, y juré por un segundo a la luz de la luna, se sonrojó. —No importa.—

              Importaba, más de lo que quería admitir, pero no lo presionaría. Con suerte, por la mañana, emergería más de su lobo.

              Él se curaría. Se volvería más fuerte.

              Solo esperaba que cuando sucediera, nuestro trauma compartido lo mantuviera de mi lado.

              —Voy a ir a la sala de estar—, le dije, llevándome una de las botellas de agua. —No creo que pueda dormir mucho, así que si necesitas algo, solo grita—.

              Se puso rígido y luego asintió. —Y si pasa algo ... si alguien se acerca a la casa ...—

              —Probablemente lo sabrás antes que yo—, le recordé, sabiendo que incluso en este estado sus sentidos eran mucho más fuertes. —Solo trata de descansar un poco.—

              Se hundió más en el colchón y soltó un suave gruñido para hacerme saber que me había escuchado. Lo miré otro largo momento, luego me di la vuelta y salí.

              Cerré la puerta detrás de mí, luego crucé el polvoriento piso hacia la sala de estar. Mi cuerpo ansiaba una cama adecuada y mi mente ansiaba la paz. Quería retroceder hasta un año antes, dos incluso. Cuando era felizmente ignorante de los horrores de los que eran capaces los humanos. Cuando estaba perdido en mis libros y mis estudios, y la prueba de la crueldad humana no era más que notas en una página.

              Cuando pensé que tal vez podríamos ser mejores que esto.

              Pero no lo fuimos. En realidad, nunca lo habíamos sido. No éramos los únicos monstruos, pero no teníamos autoridad moral en esta guerra.

              Me hundí en el suelo y utilicé un cojín de sofá viejo y estropeado para descansar. El dolor era un amigo constante ahora, envolviendo mi cintura. Empezó a dolerme por todas partes como si tuviera fiebre, pero sin tiempo para estar enfermo, decidí ignorarlo. Con suerte, los lobos vendrían por él antes de que las cosas empeoraran, pero también sabía que con mi suerte, eso no iba a suceder.

 

 




Capítulo tres

Kor

 

              Desperté lentamente, una especie de doloroso ascenso a la conciencia, y luché contra ello al principio porque estar despierto significaba sentir el tormento aún más agudo. Me tomó demasiado tiempo recordar que ya no estaba atado a una cama, en el laboratorio, con veneno en las venas.

              No me dolía tanto como antes. Me estaba curando. Mantuve los ojos cerrados, pero no necesitaba abrirlos para saber que todavía no podía ver. Cuando volví mi rostro hacia el cálido sol, no se veían pinchazos rojos a través de mis párpados cerrados. Solo la ausencia de toda luz.

              Exhalé un suspiro, sintiéndolo sangrar desde la planta de mis pies, hasta las raíces de mi cabello, y luego me senté. Por un breve y fugaz momento, vi destellos. Chispas en las esquinas de lo que una vez fue mi visión, pero cuando se desvanecieron, no había nada. Ni siquiera el diminuto anillo de visión permaneció en mi periferia como había estado la noche anterior.

              Es el proceso de curación, me dije mientras mis manos tocaban la cama. Tenia que ser. No tenía forma de medir cómo mi cuerpo iba a lidiar con todo esto. Había sido herido en la guerra antes, pero nunca me habían reducido a nada durante meses y meses.

              Presioné una mano contra mi pecho y sentí los latidos irregulares del corazón. También hubo daños allí y en mis pulmones. Podía sentir el tirón cuando los llenaba de aire y luché contra el impulso de toser cuando exhalé. Tenía los nervios al límite, pero tenía que mantener el control. Si tenía que luchar, si el humano estaba equivocado y esto era una trampa, tenía que guardar mis fuerzas. No me llevarían de nuevo. Yo no pasaría por eso. Moriría antes de dejar que los humanos me pusieran las manos encima.

              Exploré mis alrededores con el tacto, y me quedé paralizado cuando mis nudillos chocaron contra una pila de algo blando. Tela. Ropa, me di cuenta. La ropa que Misha me había dejado. Por la sensación de ellos, no harían mucho para mantener alejados los elementos, pero los pantalones eran de lana y las mangas del suéter llegaban hasta mis muñecas.

              Sentí un repentino impulso de frustración porque no podía ver cómo eran. Misha podría haberme puesto de rosa fuerte, y no lo sabría hasta que mis ojos comenzaran a sanar, pero me di cuenta después de un segundo de que no importaba. La ropa me devolvió una especie de dignidad de la que había sido despojada en el momento en que me secuestraron. Me cubrieron de formas que me habían negado durante demasiado tiempo, y una pequeña parte de mí quería llorar por el pequeño, casi irreflexivo gesto.

              Me obligué a ponerme de pie y lamenté no tener nada para mis pies, pero la ropa era bastante reconfortante. El piso debajo de mí era cálido y áspero, como si la madera hubiera estado sin pulir el tiempo suficiente para comenzar a astillarse. El calor me dijo que probablemente el sol estaba alto. No estaba seguro de si estaba agradecido con Misha por dejarme dormir o si estaba furioso porque probablemente significaba que se había quedado dormido en el trabajo.

              Supuse que, al final, no importaba. Había sobrevivido a la noche y, a lo lejos, podía escuchar el latido rápido de su corazón, lo que significaba que él también lo había hecho.

              Busqué a tientas por la habitación mientras trataba de encontrar la puerta, mi mortificación por estar tan débil e impotente se apaciguó solo por el hecho de que sabía que nadie estaba mirando. Era un poco absurdo que después de toda la humillación y degradación que experimenté a manos de los monstruos en el laboratorio, estaría preocupado de que Misha me viera perder la puerta y golpear la pared, pero estaba desesperadopor recuperar algo de mi dignidad. . No es que él se hubiera dado cuenta, pensé mientras mis dedos rozaban las paredes.

              Misha, el experimento de la cautividad humana, había sido atormentado junto a mí. No lo habían tratado de la misma manera, por lo que yo sabía, pero una parte de mí se preguntaba si lo que soportó fue peor. Después de todo, había estado inconsciente por casi todo lo que me habían hecho. Había estado despierto, consciente, mientras trabajaban en él.

              Algo en él se alteró. Podía sentir eso incluso en mi estado más débil. Su olor estaba apagado, el latido de su corazón demasiado rápido, la temperatura de su piel demasiado caliente. También estaba dolorido. Podía sentir el dolor irradiando de él en oleadas, aunque se contuvo lo suficiente como para que me impresionara.

              También había prometido que vendría alguien a buscarnos, algunos de los míos que no me habían traicionado. Tenía poca fe en él, aunque no era culpa de Misha. El hecho de que fueran los lobos quienes me vendieron me había conmocionado hasta la médula. Sin embargo, tenía razón cuando señaló que incluso los oprimidos cometerían actos depravados para apoderarse del poco poder que pudieran.

              En la guerra, fui testigo de actos de traición, actos de autoconservación, todo para salir adelante.

              Y ahora sabía de primera mano lo que harían los lobos en posiciones de poder oprimido para mantener su estatus y el cumplimiento de nuestra gente. Nos venderían para mantener la paz para el resto de ellos. Y nuestra gente, los lobos que habían estado luchando contra estar enjaulados, contra la tiranía, lo aceptarían. Por el bien mayor.

              Por un momento.

              Pero no duraría. Los lobos como yo, los supervivientes, no permanecerían en silencio por mucho tiempo. No tuve que ver una rebelión o saber su nombre para saber que existía.

              Me tomó unos minutos agonizantes trazar la habitación con la punta de mis dedos, pero el piso estaba desnudo aparte del colchón, así que no me caí de cara mientras localizaba la puerta y finalmente salía. Seguí mi olfato después de eso, hasta el aroma de la carne y el pan secos y empaquetados. La casa estaba helada, pero también pude oler los primeros zarcillos de humo de una chimenea.

              —Estás despierto—, dijo el humano mientras yo doblaba la esquina. La voz de Misha me era familiar, y odié el alivio que me dio cuando se acercó lo suficiente para que pudiera sentir su presencia a mi alcance. Tomó mi mano y la puso sobre su hombro, y lo seguí con pasos arrastrados hacia la habitación que sabía que era grande por el eco que nos rodeaba. —Tienes que tener hambre—.

              —Hambriento—, admití con un gruñido. Nos detuvimos y mi pie tocó el borde de un cojín, que olía a moho, pero no tanto como el colchón.

              —Te puedes sentar. Encontré algunos suministros más que su amigo nos dejó en la cocina. Es un montón de mierda enlatada, algunos MRE´S1, algo de cecina —. Su voz se apagó por un segundo cuando me acomodé, y luego el suelo debajo de mí retumbó con sus pasos cuando regresó. —¿Tú, eh ... puedes ver algo todavía?—

              —Mi curación está tomando tiempo—, admití, pero nada más. No necesitaba saber que yo era aún más vulnerable ahora, que no había suficientes cambios. Que todo lo que quedaba de vista que tenía la noche anterior se había ido. Todavía estaba débil, y me tomaría meses recuperar mi fuerza original. —Soy más fuerte que ayer. Creo que la mayoría de las drogas han salido de mi sistema —.

              Dejó escapar un zumbido pensativo y pude escucharlo jugar con algo de plástico. —Supongo que eso es bueno. Uh ... ¿tienes alguna pregunta, o ...? —

              Levanté una ceja en su dirección, porque no esperaba que fuera tan atrevido. Tenía preguntas. Mas que unos pocas. ¿Quién diablos sabía que yo estaba allí y cómo se las habían arreglado para sacarnos a los dos? —¿Recuerdas algo sobre el lobo que nos ayudó a escapar?—

              —En realidad no—, dijo Misha, y dejó escapar un pequeño suspiro forzado mientras se sentaba. Me sobresalté cuando algo empujó contra mis manos, pero rápidamente me di cuenta de que era un paquete de cecina y lo que parecía la mitad de una barra de pan duro. Eran raciones patéticas, pero yo sentí que eran como un festín en mi estado, y esta vez no traté de ser educado para atiborrado de comida. —Probablemente tenía tu edad, pero creo que ustedes envejecen de manera diferente a nosotros, así que es difícil saberlo—. Hizo una pausa y asumí que hizo algún tipo de gesto porque sentí una pequeña brisa de aire pasar por mi oído. —Era alto, grande, como realmente grande, cabello oscuro, ojos azules. Parecía muy dócil, pero tengo la sensación de que todo fue un acto —.

              Resoplé a través de un trozo de comida, luego tragué. —Más probable. Estuve completamente inconsciente durante días, tal vez semanas, después de que me trajeron. De lo contrario, me habría salido con las garras —.

              Misha hizo un pequeño ruido de consideración, luego sentí una botella de plástico familiar tocar mis nudillos, y tomé el agua en grandes tragos hasta que se quedó vacía. —No sé si sobrevivió a la explosión. Ojalá… —Se detuvo y luego suspiró de nuevo. —De todos modos, dijo que los lobos estarían aquí para recuperarte pronto.—

              —¿Tienes miedo?— Pregunté, escuchando el pequeño temblor en su voz y la forma en que su corazón latía más fuerte en su pecho.

              Ante eso, Misha se echó a reír, aunque no había nada de humor en ello. Jodidamente petrificado. Empiezo a preguntarme si simplemente pasé de una tortura a otra. Sé que a los de tu clase no les gusta la mía. No después de ... —

              No después de todo lo que los humanos nos hicieron pasar, terminé mentalmente por él. Recordé las declaraciones de relaciones públicas que se emitieron justo antes de que se firmara el Tratado de Equinoccio.

              Sin venganza, solo igualdad.

              Había sido un montón de mierda, pero la gente quería creerlo. Demonios, había querido creerlo. Quería terminar de pelear, dejar de tener miedo de que cada amanecer fuera el último. Pero sabía la verdad.

              Sabía que los humanos eran monstruos, pero también había oscuridad en nosotros. Codicia, corrupción, apatía. No había forma de escapar de lo que estábamos dispuestos a hacer con los de nuestra propia especie, y no estaba seguro de cómo seguir adelante desde allí.

              Pasé mis dedos sobre la botella de agua, sintiendo su forma, tratando de recordar lo que había sucedido justo antes de que me capturaran, pero todo era un borrón. Mi garganta se apretó por la frustración y los indicios de miedo de que nunca me recuperaría, de que los humanos me hubieran cortado, me hubieran despojado de mi poder. ¿Y qué pasaría entonces? Cuando los que vinieron a rescatarme esperaban encontrar un líder, y en su lugar encontraron un Alfa demacrado que no podía moverse, no podía curarse, no podía ver. ¿Qué harían ellos?

              El sacrificio de la manada era necesario en días como este, cuando la rebelión solo sería tan fuerte como su eslabón más débil. Envié una pequeña oración a los dioses de que no había sufrido por todo, logré escapar por poco, solo para morir al final.

              Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando Misha dejó escapar un pequeño gruñido de dolor, y luego lo olí de nuevo, ese embriagador olor a omega que nunca desapareció por completo.

              —¿Sabes lo que estaban haciendo en ese laboratorio?— Pregunté, moviéndome hacia atrás hasta que choqué contra la pared. Me fortaleció y le permití a mi cuerpo cierta relajación.

              —No exactamente—, dijo, pero había un indicio de mentira en sus palabras. —No se me permitía mirar a mi alrededor, y no era un lugar en el que pasara tiempo antes ...—

              Antes de que su propio padre lo traicionara. —¿Nunca habló de su trabajo?—

              Misha se burló. —Hablaba de ello constantemente, pero todo parecía tan poco realista. Estaba obsesionado con la idea de que los lobos y los humanos no pudieran reproducirse. Divagaba en la mesa sobre el ARN y el ADN y otras cosas que nunca entendí —. Misha se quedó callado un largo momento, y me permití un segundo para preguntarme cómo sería. Sonaba joven y sonaba aterrorizado. —Estaba convencido de que un híbrido lobo-humano sería la respuesta a los problemas militares—.

              Hice una mueca. A todos nos habían enseñado la historia de la primera alianza lobo-humano. Fue mucho antes de mi tiempo y se derrumbó antes de que realmente pudiera afianzarse. Pero los programas habían comenzado a probar el cruzamiento y nunca tuvieron éxito. Los humanos y los lobos podrían amarse, follarse y coexistir con pocos conflictos, si lo permitieran. Pero nuestra genética no era compatible. Los humanos no podían cambiar. No fue más complicado que eso.

              —¿Qué esperaba ganar?— Yo pregunté.

              Misha estuvo en silencio tanto tiempo que casi lo alcancé en un intento de forzar la respuesta, pero finalmente tomó aliento y habló. —Fuerza. Energía. Todas las habilidades que tienen los lobos sin tener que enfrentarse al animal que viene con ellos. Creo que eso es lo que estaba haciendo en el laboratorio —terminó Misha con un suspiro. —Robarte para convertir a los humanos en un arma—.

              El hielo corría por mis venas. Me senté aquí con el hijo del monstruo que me había hecho esto. El hijo del monstruo que me había estado destrozando, poco a poco. Y no solo yo, otros como yo.

              —¿Y que hay de ti?— Me obligué a preguntar.

              La risa de Misha fue amarga. —No sé. Ciertamente no me siento como un arma, y no creo que él me hubiera usado de todos modos. Siempre me vio débil—.

              Eso me sorprendió. Quizás Misha era pequeño, pero su voluntad era más fuerte que la mitad de los soldados bajo mi mando. Había sufrido, había soportado. Había sobrevivido. Cerré los ojos y me di cuenta de que podía sentirlo: un pulso suave no muy diferente al vínculo de una manada. Estaba allí si quería alcanzarlo, pero no fui lo suficientemente tonto como para intentarlo.

              —Él y yo no pasamos mucho tiempo juntos—, dijo Misha después de un segundo, su voz rica y amarga. —Pero no me lo habría dicho incluso si hubiéramos estado más cerca. No creo que sus hijos signifiquen nada para él más que cómo podemos ayudarlo a avanzar en su trabajo. Pero creo que se alegró especialmente de no tener que usar a mis hermanos—.

              Algo se instaló en mis entrañas que fue inesperado. Simpatía, tal vez, o simplemente una vaga sensación de comprensión. Después de todo, él no era el único traicionado por las personas en las que había confiado. —¿Qué quieres decir?—

              —Quiero decir ...— Escuché un ruido, un sonido suave y resbaladizo, y se me ocurrió que se estaba lamiendo los labios. Mis fosas nasales se ensancharon, incapaz de evitarlo. Su olor a omega me habría afectado más si él no hubiera sido humano, si no hubiera estado herido y débil. —Yo era el niño desechable. Yo era el cuarto y mis hermanos son todos soldados y políticos. Yo era un nerd débil y patético con la nariz constantemente metida en los libros. Ignoraba deliberadamente todo lo que pasaba a mi alrededor y creo que en el fondo lo sabía —.

              Extendí la mano, frotándome los ojos y las chispas regresaron. Mi respiración se atascó en mi garganta, pero la oscuridad se asentó una vez más, y aunque giré la cabeza de un lado a otro como había sido capaz de hacer antes, todavía no había nada.

              —Kor—, dijo, y me sobresalté, sin saber si había dicho mi nombre antes. —¿Qué ocurre?—

              Hice una mueca y dejé caer mis manos sobre mis muslos mientras el dolor latía en mis sienes. —Nada. Yo ... sólo un dolor de cabeza. —

              Misha se quedó callado un largo momento, luego, —¿Cuánto tiempo tardas normalmente en sanar?—

              Traté de no suspirar ante la pregunta. Estaba cansado de sentirme como un experimento de laboratorio, pero sabía que él no lo decía de esa manera. —Depende. Nunca antes había estado tan herido. Lo que sea que hayan hecho probablemente me habría matado hace semanas, pero… —Me detuve con un encogimiento de hombros y no le ofrecí más. Me concentré en el vínculo nuevo, extraño y palpitante que se sentó frente a mí, y todavía me negaba a alcanzarlo. No podía confiar en él, todavía no. No hasta que estuviéramos en un lugar seguro.

              En lugar de pensar en la calidez que sentí con él cerca de mí, dejé que mis dedos exploraran el espacio a mi alrededor. Los terrones de tierra en el suelo que se desmoronaron bajo mi toque, los cálidos zarcillos que salían del fuego, el aire fresco de una grieta en la ventana.

              Por el olor de la brisa, podía decir que estábamos lejos de cualquier tipo de civilización. Este probablemente había sido un refugio para los de mi especie durante la guerra, pero por el estado en que se encontraba, tuve que asumir que había sido abandonado mucho antes de que se firmara el tratado.

              —Aunque lo harás, ¿verdad?— preguntó con cierta inquietud, como si tal vez le partiera el cuello por hacer la pregunta incorrecta. Normalmente, quería que los humanos tuvieran miedo, ansiaba ese poder sobre ellos. Pero por alguna razón, se sentó mal debajo de mi piel cuando escuché el temblor en la voz de Misha. —¿Vas a sanar? Quiero decir, nada de esto es serio, ¿verdad? —

              —Por lo que puedo decir,— dije con un gruñido. —No creo que ninguno de mis daños sea irreparable. No podemos volver a crecer las extremidades, no podemos reparar una columna cortada, no podemos volver de entre los muertos, pero eso no me ha sucedido hasta ahora —.

              Dejó escapar otra risa entrecortada. —Claramente.— Hubo un silencio, y luego escuché un latido extra en su corazón antes de que hablara de nuevo. —Por lo que vale, te ves mejor. Quiero decir, te vendría bien una ducha, porque apestas, pero no voy a reprocharte eso —.

              Eso trajo una sonrisa a mis labios, espontánea y lo suficientemente amplia. Misha contuvo el aliento por un segundo. No esperaba sentir nada más que fatiga, miedo e ira, pero este estallido de alegría me dio una oleada de fuerza que no había sentido desde antes de ser capturado.

              Quería odiarlo a él, a este humano. Quería despreciarlo a pesar de sus circunstancias por quién era su padre. Por su vínculo, Misha era el enemigo. Ahora en más de un sentido, pero él también fue mi salvación, aunque tuviera un precio.

              Y descubrí que era imposible aferrarme a esa amargura sabiendo por lo que había pasado. No había ni un solo rastro de mentira en su voz cuando hablaba de su padre o de su captura. Ahora estaba sufriendo, al igual que lo había estado durante meses, y en eso, se había formado un vínculo entre nosotros.

              —¿Tu madre está viva?— Yo pregunté.

              Lo escuché sobresaltarse ante la pregunta. —Oh. ¿Creo que sí? ¿Por qué? —

              —¿Ella no protestó por lo que te pasó?— Pensé en mi propia madre, en cómo habría sacrificado la vida y la integridad física para protegerme, y luché por pensar en algún padre que sometiera a su hijo a lo que cualquiera de los dos habíamos pasado.

              Resopló y, por un segundo, pensé que podría empezar a llorar. Antes de que pudiera ofrecer una oración a los dioses para que pudiera mantener el control de sí mismo, dejó escapar un largo suspiro. —No lo sé. Ella siempre estuvo envuelta en su propia mierda, ¿sabes? Me sorprendería que supiera que me había ido. —

              —Eso—, comencé, pero no tenía palabras, y sentí algo como alivio en el espacio entre nosotros.

              —¿Puedo preguntarte algo?— se arriesgó unos momentos después.

              Me moví para ponerme un poco más cómodo, luego le di un gesto de asentimiento.

              —¿Cómo te atraparon?— Se aclaró la garganta nerviosamente. —Incluso después de meses de tortura, eres fuerte. Me está costando imaginar que alguien te domine —.

              Mordí mi labio y cerré los ojos, inclinando mi cabeza hacia atrás en una mancha de sol. Me deleitaba con la calidez de mis mejillas, con el aire húmedo y fresco, que no salía de un respiradero reciclado. Sentí el polvo bajo mis manos como si fuera arena de la tierra, y me permití un segundo de paz.

              —Nos habían llamado—, le dije finalmente, aunque incluso ahora, los detalles eran confusos. —Nos dijeron sobre el tratado, que se estaban abandonando las líneas del frente. Tenía demasiado miedo para creerlo, pero mi equipo y yo llegamos allí y estaba vacío. Les dije que siguieran adelante —, agregué, luego me reí porque incluso ahora tenía que preguntarme, si no me había demorado…— Estaba demasiado ocupado creyendo que realmente había terminado para notar que alguien estaba conmigo. Nunca pude ver bien. Primero me golpearon con gas y luego con un sedante. Lo siguiente que supe fue que estaba en el laboratorio —.

              —¿Ciego?—

              Negué con la cabeza, mi sonrisa era más una mueca, pero aprecié que no se moviera de puntillas por mi realidad. —Podría ver. Estaba drogado más allá de lo razonable, pero recuerdo cómo se veía el técnico: el primero que me puso una máscara en la cara y me obligó a respirar ... —Me detuve, porque nunca supe qué químico era el que usaban contra nosotros. —Mi vista comenzó a desvanecerse en algún momento después de la segunda luna llena, pero no estaba lo suficientemente consciente para saber qué tan rápido progresaba—. Me senté, abrí los ojos y traté de adivinar dónde estaba sentado. —Se ven ...— Me detuve y obligué a mi respiración a estabilizarse. —¿Puedes decir que no puedo ...?—

              Misha guardó silencio un momento. —Podría decirse.—

              Los cerré de nuevo y apreté los párpados con fuerza, pero esta vez no hubo chispas. Nada interminable. —¿Cómo?—

              —Tus pupilas están dilatadas y no reaccionaron a la luz cuando te apunté con mi linterna. Sin embargo, puedo ver un poco de amarillo en el iris. Así es como supe que eras un Alfa —. Se detuvo un momento. —No había mucho, pero brillaban—.

              Inclinando la cabeza, me dejé sentir la ansiedad y la anticipación, el deseo furioso de obligar a mi cuerpo a sanar. Cuando pudiera cambiar, el mundo volvería a tener sentido, pero mi lobo no estaba lo suficientemente cerca de la superficie. —¿Tienes miedo, Misha?— Le pregunté de nuevo.

              Hizo un ruido suave y reflexivo, y lo escuché moverse, lo sentí en la forma en que zumbaba a lo largo de las tablas del suelo. —Mierda de miedo—, dijo, y no pude evitar una risa seca y oxidada porque yo también lo sentí. —Estoy aterrorizado de que los lobos me vayan a matar por ser lo que soy—. Escuché el temblor en su voz pero no pude ofrecer palabras de consuelo porque podrían, y no habría nada que pudiera hacer para detenerlos. Así no. —Me aterroriza que mi padre me haya hecho algo que me va a romper, y que tu gente no pueda arreglarlo—. Se quedó callado de nuevo, y maldije mi incapacidad para verlo, para leer su cuerpo. Cuando volvió a hablar, su voz era un leve susurro. —Tengo miedo de que puedan, pero no lo hagan—.

              Quería hacerle promesas, porque parecía justo. Si era otro captor, era más amable. Y tal vez debería haber sido peor, pero mi estómago estaba lleno y mi cuerpo descansaba. Se me estaba permitiendo sanar, recuperar mi poder de nuevo, y eso contaba para algo. Nadie debería tener que vivir con miedo como yo lo había hecho, como lo había hecho Misha.

              Pero no tenía nada que decir. Así no. No sin saber dónde estaban los que lucharon a mi lado.

              —Cuando era pequeño—, dije muy suavemente, mi garganta todavía un poco seca, —sabía que se suponía que debía estar enojado, pero no me di cuenta de que la vida era mala. Mi madre estaba ... abatida —. Incliné la cabeza hacia atrás un poco más hacia el sol, pero el calor se estaba desvaneciendo, como si tal vez hubieran aparecido nubes. —La recuerdo hablando con mi tía y mi tío a altas horas de la noche, recuerdo que se preguntaban si las cosas cambiarían alguna vez. No entendí su miedo. No hasta la guerra —.

              Misha soltó una bocanada de aire, luego lo escuché ponerse de pie y caminar en dirección al fuego. Hubo un ruido sordo y un crujido (se agregó más madera) y él todavía estaba al otro lado de la habitación cuando habló. —Ya estábamos en guerra cuando nací, pero no sé cuándo realmente me di cuenta de ello. Fui a una escuela privada. La mayoría de los humanos lo hicieron —.

              —Los ricos—, le corregí, porque tenía demasiados recuerdos de asaltar pueblos pequeños y ver a los desolados abandonados como forraje, como si nos distrayéramos y nos atiborráramos del sacrificio de los humanos más ricos de su propia especie. Siempre los dejábamos solos, pero no podía estar seguro de que otras manadas de lobos hubieran hecho lo mismo.

              —No lo sabía—, dijo Misha. —No hasta que crecí, y para entonces, no fue una sorpresa que los humanos se hayan comportado de esta manera desde los albores de los tiempos—.

              —¿Y los lobos?—

              Había algo que sonaba como una sonrisa en su voz mientras se acercaba. —Eso fue parte de mi disertación, tratar de precisar la primera vez que se introdujeron los lobos en el acervo genético. Quiero decir, probablemente fue algo a lo largo de la línea evolutiva, algo que se separó del neandertal. La adaptación al frío, a un entorno que hubiera sacado al homo sapiens de la carrera ... Se detuvo abruptamente y mis ojos se elevaron mientras tosía un poco. —Lo siento. Dios, este no es momento para divagar con esta mierda —.

              Sentí algo cálido en mi estómago, algo suave. No era deseado y, sin embargo, me aferré a él porque me habían privado de todo lo bueno durante tanto tiempo. Extendí la mano y sentí una ráfaga de aire como si casi lo tomara. —No pares—.

              —Kor ...—

              Negué con la cabeza y me incliné hacia adelante, extendiendo la mano más hasta que sentí el paso de piel cálida contra mi palma. Su muñeca, me di cuenta mientras mi mano se cerraba alrededor de ella. Sentí sus frágiles huesos, su pulso que iba demasiado rápido para un hombre como él, aunque estaba sobreviviendo. Su cuerpo reaccionó como si lo necesitara. —Nadie me ha hablado en meses—.

              —Nada de esto es importante—, protestó débilmente.

              Dejé escapar un pequeño bufido. —¿No es esa una de las primeras cosas que te enseñan sobre historia? ¿Que olvidarlo lleva a una mierda como esta? —

              —Es un poco más complicado que eso—, dijo en voz baja, pero su pulso se calmó un poco y no apartó la mano.

              Estaba agradecido por el toque. Estaba perdido en el vacío negro, y al no poder decir qué tan grande era el espacio, dónde estaban los puntos vulnerables, cómo salir apresuradamente si era necesario, estaba arañando los bordes de mi cordura, que todavía era desesperadamente frágil. . Evité el extraño vínculo entre nosotros, pero el toque fue suficiente.

              —Pero no estoy del todo equivocado—, presioné, y finalmente se rió.

              —No, no estás del todo equivocado. Aunque lo estaba —.

              Mis dedos sufrieron un espasmo en su muñeca y lo sentí tensarse, sentí su corazón saltar de miedo y me aparté. No era mi intención, pero fue fácil olvidar en ese momento que todavía era más poderoso que él. Él estaba vivo por puro coraje y mis buenos deseos, y saber eso me dio un impulso que necesitaba desesperadamente.

              —Explicate—, le dije, y él se burló de mí.

              —Bueno, alteza, es un poco mortificante—.

              Acerqué mis piernas a mi pecho y dejé que mis brazos descansaran libremente alrededor de ellas. Se sentía como un paraíso, poder sentarse con tranquilidad y no temer más dolor. —Me viste atado a una mesa, meando y cagando en bolsas, con pedazos de mí cortados—. Tiré del borde de los pantalones de chándal que Misha me había dejado, luego dejé caer mis manos. —No creo que sea más humillante que eso—.

              Estuvo callado mucho tiempo y pensé que tal vez había ido demasiado lejos. Entonces su cuerpo se instaló junto al mío, y traté de ocultar el hecho de que no lo había escuchado, que no me había dado cuenta. Tenía que darme tiempo para recuperar todos mis sentidos, pero pronto me volvería loco si las cosas no cambiaban.

              —Pasé la mayor parte de mi vida adulta, lo poco que pude vivir antes del… el laboratorio— —tragó saliva lo suficiente como para escucharlo atascar en su garganta— —leyendo y teorizando sobre cómo hacer que la gente sea más… humana. ¿Empática?

              —¿Y eso es humillante?— Yo pregunté.

              Hubo un movimiento a mi lado, y luego me di cuenta de que había inclinado la cabeza cuando su voz salió un poco ahogada. —Es cuando podría haber estado haciendo algo al respecto. ¿De qué sirve la teoría cuando estás sentado en un escritorio rodeado de libros y asesinan a gente decente? —

              —O venden—, dije muy suavemente. Hizo un ruido herido, y lo alcancé porque el instinto me dijo que lo hiciera. Su olor a omega se filtraba en mis poros, girando mi cabeza alrededor, rogándome que lo consolara. Cuando mis brazos lo rodearon, y su calor se instaló en el mío, la cosa maltrecha que podría haber sido un corazón una vez dio un pequeño golpe detrás de mis costillas. —¿Qué pudiste haber hecho?—

              —Algo—, dijo, y se inclinó hacia mí con la misma desgana que sentía por abrazarlo, y sin embargo ninguno de los dos retrocedió. —Cualquier cosa. Podría haberle dicho a mi padre que se fuera a la mierda. Podría haber dado pelea —.

              —Te habrían superado—, le dije tan gentilmente como pude. —No creo que los humanos sean débiles por naturaleza, pero los lobos son más fuertes y me derribaron—.

              —Otros lobos lo hicieron—, señaló Misha, y era difícil discutir con eso. —No los humanos.—

              —Aún así lograron retenerme—, le recordé. —Durante meses en ese maldito laboratorio, y solo salí gracias a ti—.

              —Para mi propio beneficio—, susurró. —Por mi propia libertad—.

              No traté de contrarrestarlo porque era cierto y, sin embargo, sentí una mentira en el aire entre nosotros. No lo conocía, realmente no quería conocerlo, pero algo me dijo que Misha, al final, habría arriesgado su vida para salvarme. Incluso si eso significaba sacrificarse.
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Capítulo cuatro

Misha

 

              El cuerpo de Kor aún se estaba recuperando y, poco después de que la comida se hubiera asentado, se retiró a la habitación para descansar. No necesitaba los sentidos de lobo para saber que estaba luchando, y nunca fue más obvio que cuando se puso de pie y se tragó su orgullo para pedir ayuda para encontrar el camino. Hice lo mejor que pude para no hacer un gran problema, pero la preocupación estaba empezando a tirar de mí. Era más fuerte en sus pies, pero no se estaba curando de la manera que esperaba.

              Estaba haciendo todo lo posible para disimular mi propio dolor, pero tenía la sensación de que él podía sentirlo, y eso me puso nervioso. Tenía la patética y resplandeciente esperanza de que una vez que dejara las drogas y los tratamientos, mi cuerpo volvería a la normalidad, pero en todo caso, era peor. No sucumbí hasta que Kor salió de la habitación, pero una vez que se fue, dejé que me abrumara.

              Durante el tiempo que dormía Kor, el baño y yo nos convertimos en mejores amigos. Estaba manchado de óxido y olía levemente a amoníaco, pero eso dejó de importar en el momento en que el contenido de mi estómago se negó a quedarse quieto. No tenía idea de cuánto tiempo había estado de rodillas, solo que me dolían tanto como me dolían las tripas, pero no podía dejar de jadear.

              El pánico se había instalado en algún momento cuando vi un tinte rojo en la bilis. Obviamente era sangre, y mi cerebro inmediatamente comenzó a juntar las piezas. O estaba en una especie de abstinencia de la mierda que me habían estado alimentando, o esto era una especie de seguridad que mi padre sádico había puesto en el cóctel químico que significaba que tenía que seguir con los tratamientos o morir.

              Un golpe en la puerta me sobresaltó lo suficiente como para poder mirar, luego la puerta se abrió hacia adentro y me encogí antes de recordar que probablemente Kor no podía verme. O, si su vista estaba volviendo, probablemente aún no era lo suficientemente bueno como para ver cuánto lo lamentaba mirar acurrucado alrededor del cuenco de porcelana.

              —Solo ... necesito un momento—, dije, luchando contra las nauseas.

              Sus fosas nasales se ensancharon, sus manos se cerraron a los costados. Su pie trazó la línea de la puerta abierta, luego entró. —Estás vomitando y tienes dolor, y tu corazón suena como si estuviera tratando de salir de tu pecho. ¿Te estás muriendo, Misha? —

              —Estoy enfermo—, dije. Los dolores en mi estómago se relajaron solo un poco, y presioné mi mejilla contra el borde del inodoro, que ya no estaba fresco. —Quiero decir que es una intoxicación alimentaria, pero probablemente tenga algo que ver con la mierda que me estaban dando—.

              Kor se acercó aún más y quería decirle que se fuera a la mierda. No necesitaba una maldita audiencia, ya que estaba desquiciado por mis entrañas, pero no tenía la fuerza. Me encontró con el borde de su pie, luego sus dedos rozaron la parte de atrás de mi cuello antes de agarrarme. Difícil.

              Juré que sentí el pinchazo de unas garras, pero solo duró un segundo, y luego me di cuenta de que podía respirar. Podía tomar una bocanada de aire y dejarlo salir, y nada trató de clavarme las garras en la garganta. —¿Cómo ... cómo diablos ...?—

              —Es un punto de presión que funciona con los lobos. Tuve un presentimiento, —dijo Kor, su voz un poco áspera. Se dejó caer al suelo, luego presionó la espalda contra la bañera manchada con patas y enganchó un brazo alrededor de su pierna doblada. —Si realmente jodieron tu genética, pensé que funcionaría contigo—.

              —Tengo miedo de que lo que sea que haya hecho me esté matando—, admití. Cerré los ojos, busqué a tientas la palanca y tiré del inodoro, tomando el olor nauseabundo de la bilis con el agua. —Realmente espero que tus amigos lleguen pronto—.

              Cuando volví a mirar, los ojos de Kor estaban abiertos, mirando hacia el espacio vacío donde una vez había estado un fregadero. Todavía estaban anchos, todavía eran toda pupila, y comenzaba a preguntarme si serían capaces de sanar. No sabía mucho sobre los lobos, pero sabía que ya debería haber hecho algún progreso.

              —Creo que están cerca. Puedo sentirlos —. Se apagó e inclinó la cabeza hacia un lado, y sus fosas nasales se ensancharon.

              Me esforcé para sentarme un poco más. —¿Cómo funciona?—

              Kor hizo una mueca que pensé que tal vez se suponía que era una sonrisa, y se encogió de hombros. —Los lobos se unen entre sí. La familia tiene un vínculo distinto y más fuerte, y las manadas tienen otro. Cambió cuando los humanos nos separaron, pero nunca se fueron —.

              —Leí sobre eso—, le dije, sentándome. Apoyé la cabeza contra la pared y deseé desesperadamente tener un cepillo de dientes. —Siempre pensé que era una mierda—.

              La mueca de Kor se convirtió en algo más parecido a una sonrisa. —Los humanos podrían haber tenido una mejor oportunidad contra nosotros si hubieran prestado atención a la realidad en lugar de a la propaganda de mierda—.

              Cerré los ojos y miré la luz detrás de mis párpados cerrados. —Tu no estas equivocado. La mierda que solían enseñarnos en la escuela —. Negué con la cabeza y suspiré. —Obviamente fue una tontería, pero todos estaban tan dispuestos a disfrutarlo. No ayudó que cada vez que uno de nosotros intentara cuestionar la biología del lobo, nos metiéramos en problemas por ello. Mi padre nunca nos ocultó la verdad, pero estaba más obsesionado con cómo podía usarla en humanos que con cómo funcionaban los lobos —.

              Pude escuchar un leve gruñido proveniente de Kor, y aunque no sabía cómo ni por qué, me di cuenta de que si hubiera tenido la fuerza, se habría movido.

              —Podemos dejar de hablar de esto si te dan ganas de arrancarme la cara—, ofrecí, y el gruñido se detuvo abruptamente. Cuando miré, tenía una leve sonrisa de disculpa, aunque había algo un poco oscuro en sus bordes.

              —No eres tu. No creo que seas una amenaza, Misha —. Se detuvo por un momento, luego algo en su rostro se puso triste, y juré que podía sentir el pulso de la emoción entre nosotros. —No estoy seguro de que mi gente esté de acuerdo conmigo—, dijo, como si no supiera ya el enorme riesgo que corría al quedarme allí con él.

              —No creo que lo que puedan hacerme sea peor que lo que él hizo—, le dije. Me puse de pie y cuando me di cuenta de que estaba estable, extendí una mano. —¿Quieres ayuda?—

              Me hizo a un lado mientras se ponía de pie, pero cuando parecía un poco perdido en el mar, puse su mano en mi hombro y lo guié hacia la sala de estar. —Creo que estarán aquí esta noche—, dijo cuando llegamos a la pila de cojines viejos. —El vínculo es como una corriente eléctrica: el aire justo antes de que caiga un rayo—.

              Sí, pensé, porque podía sentirlo cada vez que estaba cerca de mí. Simplemente no sabía por qué ni cómo. Incluso si ya no fuera del todo humano, no debería haber sentido nada por él. Él y yo fuimos unidos por las circunstancias, y si él era inteligente, me abandonaría tan pronto como tuviera la oportunidad. Después de todo, era un fenómeno. Lo que sea que me haya hecho el laboratorio de mi padre, me convirtió en algo malo.

              Probablemente era la razón por la que mi cuerpo estaba rechazando lo que fuera que estaba tratando de convertirse.

              Como si mi cuerpo quisiera recordármelo, me golpeó con otro calambre justo cuando Kor me soltó, y esquivé su mano inquisitiva mientras me alcanzaba. —Estare bien. Simplemente no me siento bien. Déjame conseguir algo de comida o algo —.

              Enseñó los dientes y juré que sus caninos estaban más afilados que antes. Probablemente no pasaría mucho tiempo antes de su cambio completo, y no tenía idea de lo que eso podría significar para él. En verdad, todo lo que tenía era la información escrita por humanos que intentaban demostrar que los lobos no eran más que bestias. Sabía que era mejor no tomarlos al pie de la letra, pero leer entre líneas era más difícil.

              Después de todo, tenía que haber algo de verdad en todo eso. Simplemente no estaba seguro de qué parte.

              Aprecié el espacio entre nosotros mientras hurgaba en nuestros suministros. Teníamos comida enlatada, pero nada con qué cocinarla, así que nuestras últimas opciones fueron los MRE o el resto del pan y medio frasco de mantequilla de maní que había visto mejores días. Tenía la sensación de que la carne en conserva solo me haría sentir peor, así que tomé el pan y el frasco y regresé a la sala de estar.

              Kor estaba allí, de rodillas, palpando el suelo con las manos. Estaba unos metros demasiado a la izquierda para la pila de agua que había dejado, y debatí un largo momento antes de hablar. —Unos tres pies más—, le dije.

              Maldijo en voz baja, pero se adaptó y finalmente encontró lo que estaba buscando. —Gracias—, gruñó, y luché contra el impulso de decirle que no me agradeciera cuando claramente no lo decía en serio.

              Acomodándome en el suelo, dejé que mi espalda descansara contra la pared, luego partí el pan en pedazos y usé el pequeño cuchillo de plástico de mierda para esparcir un poco de mantequilla de maní sobre las gruesas costras. Casi podía ver la forma en que el hambre lo atravesaba, y supe que probablemente esto estaba casi muriendo de hambre. No había mucho que pudiera hacer al respecto, excepto esperar que tuviera razón sobre la aparición de sus amigos.

              —Aquí—, le dije y puse el pan al alcance de la mano. Traté de no mirarlo mientras lo buscaba, usando sus dedos gruesos de maneras delicadas que no había pensado que un lobo de su tamaño fuera realmente capaz de hacer. Él también me miró fijamente, casi como si pudiera verme. Y era inquietante la forma en que sus pupilas consumían sus iris, y la forma en que sus fosas nasales se ensanchaban como si me estuviera mirando a través del olor. —Espero que podamos conseguir algo mejor pronto—.

              Kor gruñó mientras terminaba la comida improvisada, luego se sentó y se pasó el dorso de la mano por la boca. —Si no llegan mañana, tenemos que irnos—.

              Mis ojos se agrandaron. —Oh.—

              —No voy a terminar de curarme aquí—, continuó, ignorando mi patético intento de protesta.

              —Sí, bueno, no tengo exactamente dinero en efectivo para llevarnos a ninguna parte, y créeme, si los hombres de mi padre vuelven a ponernos las manos encima ...— Me detuve, sabiendo que no necesitaba entrar en detalles específicos. No con él.

              Sin embargo, la mandíbula de Kor se endureció y levantó la barbilla. —No importa, joder. Nos estamos quedando sin comida bastante rápido, y no es como si pudiera ir a cazar así —. Agitó las manos hacia sus ojos.

              Una pequeña parte de mí se preguntaba si eso era realmente cierto, especialmente en su forma de lobo. Había muchos animales que sobrevivieron, incluso prosperaron, sin ver. Pero sabía que perder el sentido era un shock para su sistema. Quizás incluso peor porque no era solo un lobo, era un alfa.

              Sin embargo, no tenía una base real para mi argumento, así que mantuve la boca cerrada, y probablemente con prudencia. Había una irritación surgiendo de él, levantando mis propios pelos en la defensa. Sabía que no podía verlo, pero probablemente podía sentirlo porque se mantuvo alejado y no trató de tocarme como lo había hecho la última vez que nos sentamos juntos.

              Lo lamenté un poco, su toque había sido gentil y reconfortante, aunque no me lo merecía. Incluso si no hubiera sido yo quien lo llenó de veneno, para tomar pedazos de él, fue mi gente quien lo hizo. El padre que tenía. Era razón suficiente para matarme, pero realmente no quería poner esa idea en su cabeza.

              No importaba que fuera víctima de las circunstancias, era la encarnación viviente de gran parte de su dolor.

              Antes de que pudiera hablar de nuevo, me sobresalté por los repentinos faros en la ventana. Fue al mismo tiempo que Kor se puso de pie de un salto, y supe que había llegado el momento. Mi corazón palpitaba en mi pecho, y me encontré tratando de encogerme y quedarme lo más pequeño posible.

              Funcionó, al principio. Cuando la puerta se abrió de golpe y un cuerpo enorme se deslizó dentro de la habitación, yo no era nada. Yo no era nadie. El lobo tomó a Kor, primero por los brazos, luego en un apretón aplastante. El nuevo extraño inclinó la cabeza hacia un lado y Kor se frotó la cara contra el cuello. Nunca había visto a dos lobos así antes, y se sentía extrañamente voyeurista, verlos intercambiar aromas.

              Casi pude escuchar el gruñido subvocal, una vibración ondeando sobre mi piel cuando el lobo inclinó más la cabeza y permitió que Korpasara la palma de la mano por el pulso. No se mantuvieron separados por más de una pulgada, y cuando terminaron, sus frentes se juntaron.

              —Orión,— finalmente exhaló Kor. Había una especie de tono de alivio en su voz, afligido y apenado, que hizo que me doliera el estómago porque no importaba quién me encontrara entre mi gente, nunca sería bienvenido a casa de esa manera.

              Sin embargo, los ojos del otro lobo no tardaron en captarme. Miró por encima del hombro de Kor y luego retrocedió en defensa. Abrió la boca para hablar, pero luego volvió la cabeza y su mirada se encontró con la de Kor.

              Sus ojos brillaron de reconocimiento y rabia. —No puedes ver—.

              Era casi fascinante ver a Kor enderezarse, ver cómo el miedo y la indignación subían por su columna mientras daba un paso atrás de Orión. Su mandíbula estaba tensa y sus hombros se cuadraron como si se estuviera preparando para dar una vuelta. —No he terminado de curarme. Ni siquiera he comenzado realmente. Me mantenían drogado y no he podido despejarme lo suficiente para cambiar —.

              Orión me miró de nuevo y pude vislumbrar por completo su rostro. Era hermoso, al igual que Kor. Tenía cicatrices en el lado derecho de su cara, como si hubiera recibido todo el peso de una explosión, pero eso hizo poco por alterar la imagen que poseía. Era una fuerza de la naturaleza, al igual que Kor había estado incluso en su estado más demacrado. Su lobo se sentó justo debajo de su piel, y pude ver la fuerza que se necesitaba para detenerlo.

              —¿Este es el que Bryn dijo que te sacaría? ¿El humano? — La voz de Orión era un rugido más profundo que la de Kor, el barítono casi me atravesó.

              Kor se encogió de hombros, pero incluso desde la vista lateral que tenía de él, pude ver conmoción en su expresión. —¿Fue Bryn? Es él ...? —

              —No sabemos si sobrevivió. Estaba en contra de que entrara, pero era el único que podía preparar los explosivos —. Orión tomó a Kor por el codo y cerró la puerta detrás de él antes de llevarlo hacia la sala de estar. Intenté alejarme un poco más, pero la mirada de Orión me inmovilizó y me congelé. —Lo único que tuve fue la noticia de que estarías aquí esta noche con un cautivo humano—.

              Escupió la palabra como si yo fuera una espina en su talón, y aunque entendí, me di cuenta de que era algo para esta gente. Al igual que habían estado en el mío.

              —Bryn le dejó a Misha un auto, una dirección y algo de comida—, dijo Kor mientras palpaba la pared, luego se hundió de nuevo como si sus piernas no pudieran sostenerlo más.

              Orión se quedó allí durante varios latidos de mi corazón, casi congelado aparte de su mirada, que se movía entre el cuerpo acurrucado de Kor y el mío. Había furia en sus ojos azules Beta.

              Por un momento, probé la muerte en el aire y supe que estaba lejos de hacer demandas. Una sola palabra de Kor y Orion acabaría conmigo.

              Finalmente, cruzó la habitación y se agachó. Sus manos se movieron, como si tuviera miedo de tocar, luego una aterrizó en el hombro de Kor y la otra ahuecó el costado de su cuello. Una vez más, me sentí como un mirón, pero no me atreví a apartar la mirada.

              —Tenemos que largarnos de aquí, señor.—

              Kor soltó una risa ronca. —¿Tenemos algún lugar adonde ir? Yo no ... Me llevaron antes de que se firmara el tratado, y sé que no soy el único lobo que desapareció —.

              —Hay una fortaleza—, dijo Orión, y su mirada se posó en la mía por un segundo. —Estamos reuniendo a lobos que están hartos y cansados de la mierda que ocurre en la capital. En la superficie, las cosas están en paz, pero todo cambió —.

              —¿Cuántos se han llevado?—

              Los ojos de Orion se cerraron como si estuviera sufriendo. —Docenas. La prensa sigue diciéndonos que los lobos que se van están abandonando la sociedad debido a sus creencias de que la guerra nunca debería haber terminado. Están vendiendo una historia de que los desertores son intolerantes contra los humanos y están luchando para mantenernos a todos separados —.

              —Mierda—, escupió Kor, y Orion le dio una sonrisa irónica.

              —El sentimiento no lo es. Al menos, no en todas partes. Hay bastantes de nosotros que vimos a través del tratado, y a través de los lobos que subieron al poder —. Orión se pasó una mano por la cara, luego se puso de pie y miró alrededor de la habitación. —Hemos logrado que algunas personas ingresen al gobierno y algunas en posiciones estratégicas a nivel local, pero no es suficiente. La gente ha ido desapareciendo con mayor frecuencia ahora. Los laboratorios humanos se están volviendo ... exigentes —.

              La cabeza de Kor se levantó, su mirada oscura cayó unos metros a la derecha de Orión. —¿Qué están haciendo?—

              —Lo que sospechamos que harían. Están tratando de usar nuestra genética para mejorar a los humanos. No hemos podido meter a ninguno de nuestros espías. Todavía son demasiado sospechosos, y creo que se ha decidido que destruiremos los laboratorios en lugar de intentar encontrar una forma de entrar —. La voz de Orión sonaba más cansada que enojada, y supuse que lo entendía. No me habían capturado tanto tiempo como Kor, pero fue suficiente. La idea de pelear más me hizo doler hasta los huesos.

              —Le hicieron algo a Misha—, dijo finalmente Kor, y su cabeza se inclinó un poco más hacia mí, aunque no estaba segura de que supiera dónde estaba.

              —También han estado tomando humanos, pero mucho de eso ha sido voluntario—, dijo Orion. Su mirada se dirigió hacia la ventana, y aunque no estaba seguro de cómo, sentí una sensación de urgencia en el aire entre nosotros. —Están ofreciendo mucho dinero para voluntarios en sus programas genéticos. No tuvieron la misma suerte con nosotros —.

              Casi me reí, porque por supuesto que no lo harían. De todos modos, no era lo mismo. Intentaban mejorar a los humanos, cambiar su ADN. Armas, por supuesto, y ganado de cría. Pero al final, los humanos vivirían. Los lobos, sin embargo ...

              ¿Cuánto tiempo antes de que Kor sucumbiera al tratamiento? Con el estado en el que lo encontré, sabía que no habría durado mucho más.

              —Tenemos que salir de aquí—, dijo Orion después de un segundo. Metió la mano en el bolsillo trasero y mis ojos se agrandaron cuando vi lo que tenía en las manos. Cintas de plástico, y supe que no eran para el Alfa.

              —No necesitas—— comencé, pero rápidamente me hizo retroceder contra la pared, me hizo girar y tiró de mis brazos detrás de mi espalda.

              Dejé escapar un grito de sorpresa, y justo cuando se apretó el plástico, el peso de Orión desapareció. Escuché un ruido sordo y me giré para encontrar a Kor agachado sobre él, con las garras extendiéndose desde las puntas de sus dedos y presionando contra la arteria carótida del lobo.

              —¿Qué diablos estás haciendo? Déjame levantarme —dijo Orión, luchando contra Kor, pero parecía que no podía dominar al Alfa.

              —¿Qué le hiciste?— Preguntó Kor. Sus palabras sonaron gruesas y me di cuenta de que sus colmillos se habían extendido.

              La cabeza de Orión se inclinó hacia un lado, un signo de sumisión, y aunque Kor no podía verlo, pareció entenderlo porque su postura se relajó un poco. —Es un humano. Tengo entendido que te rescató, pero fue para salvarse a sí mismo, y no puedo confiar en que no sea parte de su plan. No puedo llevarlo a nuestra base sin restricciones —.

              Todavía no tenía idea de si decidirían inmediatamente simplemente matarme, pero también sabía que ir con ellos, atado o no, era mi mejor opción. Al menos con los lobos, podría tener la oportunidad de defender mi caso. Sabía que no se podía decir lo mismo de los humanos.

              —Voy de buena gana—, dije, y la cabeza de Kor se giró en mi dirección. —No sé si mi padre me convirtió en una bomba de relojería o si esto me va a matar. Pero esta es mi mejor opción, Kor. Así que estoy dispuesto a ir, incluso atado —.

              Sus fosas nasales se ensancharon, luego se soltó y se alejó de Orión, todavía agachado. Vi como el otro lobo se puso de pie, moviéndose con cuidado. Sin embargo, tenía los ojos entrecerrados, rendijas delgadas mientras me miraba como si estuviera tratando de entenderme. Casi me eché a reír, porque en este punto, yo tampoco sabía qué diablos era yo, o por qué diablos Kor había venido en mi defensa. Tal vez fui un error o un arma. Definitivamente no era yo mismo, y era posible que la muerte fuera preferible a una vida como esta.

              —Huele…— comenzó Orion, y Kor lo interrumpió con un bufido.

              —Lo sé. No puedo encontrarle sentido. ¿Tenemos personas que puedan entenderlo? — El Alfa pasó una mano por su largo cabello y se enganchó en los nudos.

              —Tenemos gente trabajando en eso—, dijo Orion, como si las palabras se le hubieran sacado a rastras, y yo dudaba que diera más conmigo en la habitación.

              Estuvo bien. Fue algo. Me enderecé y traté de relajar mis hombros, y no dije nada mientras Orión comenzaba a reunir cualquier evidencia que habíamos dejado atrás. No había mucho, pero metió los restos de nuestras comidas en la bolsa y luego recogió la ropa vieja del laboratorio debajo del brazo.

              —Espera aquí. Voy a explorar el área y hacer una llamada rápida. Salimos en cinco —. Se detuvo junto a la puerta y nos miró a los dos. —Alfa—, dijo, y no solo escuché la deferencia en su voz, sino que la sentí en el centro mismo de mi ser, —por favor, no lo dejes suelto—.

              Cuando Kor no dijo nada, levanté la barbilla. —No lo hará. Estoy de acuerdo —.

              Orión gruñó con irritación, pero asintió con la cabeza, luego salió furioso por la puerta, dejando que se cerrara detrás de él. Kor saltó ante el sonido, luego se inclinó hacia atrás y se movió hasta que su mano tocó la pared, y se apoyó con fuerza contra ella. Estaba agotado, su rostro pálido, pero permaneció erguido, lo que decidí contar como una victoria.

              —Casi cambiaste—, dije finalmente.

              Las comisuras de su boca se levantaron y volvió a girar la cabeza de un lado a otro antes de que su expresión decayera. —Sí, pero eso no es impresionante. Casi nunca perdemos la capacidad de cambiar parcialmente. No es suficiente para marcar la diferencia —.

              —Sé que la paciencia apesta, pero ...—

              —Si me vas a decir que es una virtud—, comenzó, y a pesar de la situación, a pesar del hecho de que estaba atado de nuevo y sin saber en qué demonios me estaba metiendo, me reí.

              —Yo no lo haría. Pero es necesario. Al igual que es necesario estar atado —.

              Ante eso, su rostro se tornó ceñudo y se tensó como si fuera a dar un paso hacia mí. —No lo es.—

              —Lo es—, le dije. Crucé la distancia entre nosotros, casi sin poder evitarlo, pero estaba demasiado cansado para seguir luchando contra mis instintos cuando se trataba de él. La calidez de él estando lo suficientemente cerca para tocarme, incluso si no podía mover los brazos, fue suficiente para tranquilizarme. —No sé lo que me hicieron. Sé que duele, sé que me está enfermando. Y hasta que estemos seguros de que no te pone a ti ni a todos los demás en riesgo ... —

              Sus manos temblaron un poco mientras se levantaban, pero me encontraron. Sus dedos eran demasiado suaves por su estadía en el laboratorio, pero se sentían como el cielo contra el corte de mi mandíbula mientras trazaba su forma. Entonces su palma - grande e increíblemente cálida - presionó contra mi cuello, y pude sentir mi propio pulso latiendo contra ella. —No voy a dejar que te lastimen—. La fuerza de su promesa casi me hace caer de rodillas, pero su agarre sobre mí me mantuvo erguido.

              Me mordí la lengua en lugar de decirle que no podía hacer esa promesa porque podrían tener que lastimarme. O al menos, podrían tener que matarme, y tal vez serían amables al respecto. Tenía la sensación de que serían más amables que mi padre, si alguna vez volvía a ponerme las manos encima.

              La muerte por garra de lobo era mucho mejor de lo que yo sabía que era capaz de hacer.

              Kor dejó caer las manos y, unos momentos después, Orion entró por la puerta. Sus fosas nasales se ensancharon y sus ojos se entrecerraron en una mirada fulminante de nuevo, pero no dijo nada mientras se acercaba a nosotros. Dejó que Kor lo tomara del brazo y, con el otro en la nuca, me llevó hacia la puerta.

              El aire fresco se sintió bien por un momento, se sintió como libertad. Luego pasamos por un pequeño matorral y vi el Jeep esperando, y supe que estos momentos habían sido un tiempo prestado. Había una celda esperando de nuevo y más pruebas. Más ojos oscuros y bocas serias que creían que yo no era más que un sujeto de prueba.

              Pero Kor estaba libre. Ocuparía el lugar que le correspondía. Y aunque no había forma de saberlo, algo en mis entrañas ardía ferozmente con la creencia de que él sería el que pondría fin a todo esto. Incluso si no viviera para verlo.

  




Capítulo cinco

Kor

 

              En el momento en que el olor de Orión me rodeó, sentí una sensación de hogar, de conexión a tierra de formas que no había experimentado en tanto tiempo. Esos casi cuatro meses se sintieron como eones, inconmensurables en su miseria, y durante el largo viaje, no pude deshacerme del miedo de estar a punto de despertar y estar atado a esa cama en el laboratorio. Orión había sido mi segundo durante tanto tiempo, y parte de mi infierno era saber que no viviría para volver a verlo.

              Pero a pesar de todo eso, no fue Orión lo que me mantuvo en tierra cuando esos viejos recuerdos del laboratorio amenazaron con asfixiarme. Era el olor de Misha en el asiento trasero. El hecho de que estuviera atado y de que lo llevaran de regreso a nuestra fortaleza como un prisionero hizo que mi estómago se retorciera, pero estaba dispuesto a aceptarlo, y una voz tranquila en el fondo de mi cabeza sonaba como si Orión me dijera que era necesario.

              La verdad era que Misha podría ser un arma contra nosotros, incluso si fuera en contra de su voluntad. Sin examinarlo, simplemente no teníamos forma de saber qué le habían hecho, o para qué lo iban a utilizar los laboratorios. El escape no había sido fácil, pero había sido sencillo.

              Bryn nunca nos habría traicionado, eso lo sabía. Lo había conocido la mayor parte de mi vida. Era un genio de la ingeniería y me había salvado el trasero más veces de las que quería contar en el frente. Había sido el Beta más débil, pero había luchado junto a nosotros con una ferocidad que la mayoría de los otros lobos no podían igualar. No saber si logró salir con vida me pesaba, pero si no lo hubiera hecho, su sacrificio no podría ser en vano. Se había encargado de que Misha fuera quien me sacara, y yo lucharía con uñas y dientes para proteger al humano que Bryn había elegido para jugar al héroe.

              Solo necesitaba sanar y tomar mi lugar como Alfa.

              —¿Cuántos se han unido a la rebelión?— Finalmente pregunté. No tenía idea de cuánto duraría el viaje, pero Orion tomó las carreteras con una facilidad casi descuidada, así que asumí que estábamos a salvo. Por ahora.

              —Estamos repartidos en seis complejos subterráneos—, dijo Orion, con la voz entrecortada. —Dieciséis Alfas, alrededor de doscientos veinte Betas y setenta y cinco Omegas. A la mayoría de los Omegas se les han asignado funciones de espionaje, por lo que casi ninguno de ellos está en los complejos —.

              Fruncí el ceño. —¿Dieciséis Alfas y sólo seis compuestos?—

              Orion se aclaró la garganta. —Por desgracia sí. Ha habido una competencia por el poder, pero la mayoría parecía estar dispuesta a llevarse bien el tiempo suficiente para ver si el plan de Bryn tenía éxito. Creo que están esperando que ocupes el lugar como Jefe Alfa en nuestro complejo cuando regreses —.

              No era extraño que otros Alfas sirvieran bajo uno más fuerte, y yo había sido más fuerte, una vez. —¿Cuántos tenemos?—

              —Cinco—, dijo Orion. —Han creado el Consejo y va…— Se interrumpió, y pude escuchar la tensión en su voz. —Lo están haciendo funcionar, pero la mayoría te está esperando—.

              La mayoría de ellos. —No sé si estoy a la altura del desafío—. Me froté los ojos, pero no había nada que no llegará a su fin, la ausencia total de la vista me puso más nervioso que cualquier otra cosa. Mi cuerpo se estaba curando rápidamente, aunque sabía que todavía tenía un largo camino por recorrer, pero mis ojos no mostraban ningún progreso.

              —Están dispuestos a ser pacientes—, dijo Orion.

              Dejé escapar un pequeño suspiro y me moví para estar frente a él. La última vez que lo vi, estaba destrozado por la guerra y exhausto, con garras sucias de color óxido de toda la sangre, ojos oscuros, de un azul levemente brillante. Todos teníamos cicatrices, por dentro y por fuera, y me pregunté si él estaba peor ahora. —Necesitamos considerar la posibilidad de que no pueda curarme por completo. Siempre. —

              —Kor ...—

              Levanté mi mano para silenciarlo, y el hecho de que obedeciera tan fácilmente me permitió asentar el Alfa dentro de mí. —Necesitamos enfrentar una realidad potencial. Podría recuperar la fuerza y mi capacidad para cambiar por completo. Pero no sé si mi lobo puede curarlo todo. Me han atado a una cama, me han matado de hambre y me han torturado durante meses. Ya hemos visto lo que sus armas químicas pueden hacernos a corto plazo. Debemos considerar que la exposición a largo plazo no se puede arreglar —.

              —Tenemos un equipo médico completo—, dijo Orion con brusquedad. —No estés tan jodidamente ansioso por rendirte.—

              Había una nota fría en su voz, y envió un escalofrío por mi espalda. —Algo salió mal, ¿no?—

              —¿Quieres decir además de descubrir que fuiste vendido por nuestro gobierno después de luchar por la libertad de nuestro pueblo durante años?— Él escupió.

              Cerré los ojos, aunque no hizo ninguna diferencia, e incliné la cabeza hacia mis rodillas. —¿Sabes quién fue?—

              —Tengo mis sospechas—, dijo, y yo también. —Marion tomó el poder después del tratado, se nombró a sí mismo el Alfa de todos. Ha estado difundiendo la voz de que quiere que sea un puesto elegido, pero ha estado llenando los bolsillos de los Alfas locales. Todo el mundo lo ama —.

              Marion había sido un Alfa carismático que había sido inquietantemente neutral en la guerra. Sin embargo, fue un consuelo para muchos, en ese momento, y había rumores de que él tomaría el poder una vez que terminase la guerra. Pero los años se convirtieron en décadas y la lucha no se había ralentizado. Sin embargo, no fue una sorpresa escuchar su nombre ahora. Y era uno de los muchos en los que no tenía problemas para creer que entregaría a sus generales a los humanos.

              —Sophie tomó un trabajo con él—, dijo Orion después de un segundo, su voz más dura.

              Sophie, su prometida. Su Omega. Habían estado planeando su boda cuando nuestra ciudad fue atacada, y él la envió a las montañas con los niños mientras se dirigía al frente conmigo.

              —Ella no va a volver a casa.—

              Dejé escapar un profundo suspiro y negué con la cabeza. —Ellos verán la verdad eventualmente—.

              Orión se burló. —¿Lo harán? Lo ha reconstruido todo. Escuelas, empresas, ciudades. Ha recibido dinero de gobiernos humanos de todo el mundo como reparación. Han estado financiando todo con un espíritu de paz y todos están dispuestos a hacer la vista gorda. Algunos de ellos… Se detuvo cuando su voz se quebró y se aclaró la garganta de nuevo. —Algunos de ellos ni siquiera se molestan. Creen que unos pocos lobos aquí y allá valen la pena —.

              —Sacrifica al uno—, dijo la voz humana detrás de nosotros. Sentí a Orión tensarse, escuché el crujido del volante cuando lo agarró con demasiada fuerza. —Es un viejo adagio. Sacrifica a uno por los muchos. Nunca funciona como ellos quieren —.

              Quería decirle a Misha que se callara, aunque solo fuera para salvarse. No iba a hacerse querer por alguien como Orion, ni ahora, ni nunca. No importa lo que sacrificó. Orión había perdido demasiado a manos de los humanos: sus padres, sus hermanos. Y yo.

              Pero no pude obligarme a detenerlo. Su voz era un bálsamo para mis nervios crispados, y si hubiera sabido que no haría que Orión perdiera los hilos de la paciencia que le quedaban, podría haberme arrastrado hasta allí y coger a Misha en mis brazos solo para estar cerca de él.

              Conocía el sentimiento, sabía lo que significaba ese vínculo recién formado, lo que podría haber significado si él fuera un Omega real y no un humano genéticamente modificado. Pero no podía permitirme pensar más en eso ahora. Teníamos mucho en juego y no tenía ni idea de lo que nos iba a pasar a ninguno de los dos una vez que llegáramos al recinto.

              —Voy a detenerme para cargar gasolina y comida—, dijo Orion después de un segundo, y el auto comenzó a reducir la velocidad, el intermitente haciendo clic suavemente. —Me estacionaré allí para que puedas usar el baño si lo necesitas—.

              Mi mandíbula se tensó lo suficiente como para que me doliera el interior de la sien. —¿Sobre dónde? No puedo ver. No puedes dejarme en la maldita esquina, Orion —.

              Orión dejó escapar un gruñido subvocal de frustración. —No tengo tiempo para esto.—

              —Córtame las ataduras y podré guiarlo—, dijo Misha. —Puedes ponerme unos nuevos tan pronto cuando hayamos terminado—.

              —Si crees que te voy a dejar ir—— comenzó Orion.

              —No me va a hacer daño, y no se va a escapar—, interrumpí, no queriendo incitar a una guerra entre ellos. Orión tenía razón en una cosa: no teníamos tiempo. —Créeme.—

              Orión era demasiado buen amigo y soldado para discutir. Podía sentir la furia irradiando de él, pero detuvo el auto, y escuché a Misha soltar un pequeño grito de dolor cuando le cortaron el plástico de las muñecas. Orion nos dejó salir, y luego el coche avanzó unos metros hasta las bombas mientras yo ponía mi mano sobre el hombro de Misha.

              —¿Los puso demasiado apretados?— Exigí con un pequeño gruñido.

              Él rió. —No tan apretado como podría haberlo hecho. Solo estoy un poco adolorido —.

              Enseñé los dientes y luché contra el impulso de acercarlo. —Voy a poner fin a esta mierda—.

              Misha puso suavemente su mano sobre la mía y la apretó. —No te preocupes por eso, ¿de acuerdo? Está bien. Vamos, hay un bordillo aquí, y los baños se ven asquerosos como la mierda, pero he tenido ganas de orinar como hace diez millas —.

              No tenía sentido luchar contra él, así que apreté su hombro solo una vez, luego su mano cayó y me ayudó a encontrar mi camino hasta la acera. La caminata no fue muy lejos, y pude escuchar los débiles latidos del corazón de los demás, pero nadie estaba lo suficientemente cerca como para que yo me sintiera amenazado cuando Misha alcanzó la puerta del baño y la abrió.

              Preparé mi nariz para el hedor, pero todavía era abrumador y completamente humano, lo que me puso nervioso. Lo último que quería hacer era tocar cualquier cosa, pero dejé que Misha guiara mis manos hacia los bordes de un urinario, y estaba agradecidode no tener que lidiar con un cubículo mientras hacía mis necesidades. Intenté no respirar demasiado, intenté no sentir una capa de escoria en mis dedos.

              Quería estar en casa, o en un lugar que se sintiera como en casa. Quería la seguridad y la curación de mi cambio completo. Quería despertarme por la mañana y ver la luz.

              Quería ...

              —Kor.—

              Me di cuenta de que estaba temblando antes de que Misha me tocara, y tragué oleadas de humillación mientras me ayudaba a ponerme la pretina del chandal sobre mis caderas y luego me guiaba hasta el fregadero. No dije nada. Apenas podía respirar a través de la piedra alojada en mi pecho, pero el agua fría fue suficiente para ayudarme a bajar, al igual que el toque de la mano de Misha en mi brazo.

              —Lo siento.—

              Dejó escapar una risa tensa. —¿Estas arrepentido? ¿Por qué diablos? —

              Dejé escapar un gruñido, sintiéndolo con sonido más que nada. Ondeó a través de mí, causó que las puntas de mis dedos picaran con mis garras, mis encías dolieran donde mis colmillos querían caer. Me causó un espasmo en la espalda con la necesidad de agacharme y transformarme, pero mi lobo todavía estaba demasiado lejos de la superficie.

              —No sé qué te va a pasar cuando lleguemos a la base—, finalmente logré decir mientras Misha se lavaba. Mi hombro se presionó contra las frías baldosas de una pared, y esperé allí en el vasto vacío por una piedra de toque, que llegó al roce de sus dedos húmedos.

              —Probablemente me encerrarán y me usarán como un alfiletero hasta que puedan averiguar si soy peligroso o no. Y si lo soy, me despreciarán —, dijo. Se rió cuando la puerta chirrió sobre sus bisagras. —Y si no lo soy ...—

              No necesitaba decirlo. Probablemente todavía lo menospreciarían porque era el producto de lo que sea que los humanos estuvieran tratando de hacer con nuestro ADN. Sería tan desesperado entender la ciencia detrás de esto como cuando fallé en la biología de primer año, pero no estaba seguro de poder dejar que lastimaran a Misha. No había dado más que un reconocimiento pasajero del vínculo que intentaba crecer entre nosotros, pero tampoco podía ignorarlo.

              Tal vez se había formado porque él era el responsable de mi rescate, pero se sentía más profundo que eso. Había pasado la mayor parte de mi vida evitando activamente incluso la idea de un vínculo de pareja. No tenía tiempo, como Alfa, como líder militar, no podía permitir que mis instintos se distrajeran por mi necesidad de otra persona.

              Pero algo sobre Misha no me dejaba ir. Y si tuviera algo que ver con el experimento, podría regresar y quemar el laboratorio yo mismo, incluso si eso significaba que me atraparan de nuevo.

              —Parece que Orion está en las bombas. Nos está haciendo señas para que nos quedemos aquí —, dijo Misha en voz baja.

              Asentí bruscamente y giré la cabeza hacia la brisa, captando el más leve rastro de su esencia. También podía sentirlo a través del vínculo de la manada: el suave pulso de la familia, la protección, la seguridad. Ese pequeño latido había estado ausente durante tanto tiempo que casi me sentí abrumado por él. No estaba seguro de cuánto tiempo iba a poder aguantar, mantener el control, y solo esperaba poder llegar a algunas habitaciones privadas en el complejo antes de que todo se derrumbara.

              —¿Puedo preguntar-— dijo Misha, luego se detuvo.

              Me volví hacia él, agarrando su brazo un poco más fuerte porque necesitaba desesperadamente la distracción. —Pregúntame.—

              Estuvo en silencio un buen rato. —¿Seguirás siendo un Alfa, incluso si no te curas?—

              Inclinando mi cabeza, dejé escapar un suave suspiro, tratando de no reconocer ese mismo miedo silencioso alojado dentro de mi pecho. ¿Y si cambiara? —No sé. Tenía dieciocho años cuando mis ojos cambiaron de azul a amarillo, y han sido los mismos desde entonces. Nunca he conocido a nadie que pierda sus ojos Alfa, sin importar cuán heridos estén —.

              —Pero el cambio a tu edad es posible, ¿verdad?— presionó, y pude sentir su piel caliente debajo de mí como si se sonrojara con todo su cuerpo cuando me tensé. —Lo siento. Solo intento entender —.

              Ante eso, le ofrecí una sonrisa irónica. —No somos extraterrestres, Misha. Somos lobos. Tenemos una naturaleza dual, pero eso es solo parte de nuestra biología. Si abrieras a uno de nosotros, encontraría lo mismo que cualquier humano —.

              —Corazón, cerebro, ojos, hígado, riñones ...—

              —Sangre—, terminé por él. —Tejidos, músculos, sistemas inmunológicos. Simplemente tenemos más capacidades con nuestros cuerpos que tú —.

              —Si intentó unirme con un lobo—, dijo Misha, con la voz temblorosa, —si mi cuerpo va a intentar cambiar, ¿me va a matar?—

              No di una respuesta porque no la tenía. Pero algo en mis entrañas me dijo que sí. Me dijo que esos laboratorios ya lo habían probado, que otros humanos no habían sobrevivido, pero que había una razón por la que Misha había sido elegido.

              Había una razón por la que su padre estaba dispuesto a renunciar a él.

              Simplemente no sabía lo que significaba.
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              Comimos en el auto y dormí más tiempo del que me hubiera gustado pensar, pero cuando recobré la conciencia, sentí que nos movíamos a gatas. Me restregué la mano por la cara, parpadeando en la oscuridad, luego volví la cabeza hacia mi segundo al mando. No estaba seguro de dónde estábamos exactamente, pero definitivamente ya no estábamos sobre el suelo.

              —¿Estamos cerca?—

              —Estamos en la fila para entrar—, dijo Orion con brusquedad. —Ya llamé con anticipación y les hice saber que teníamos a un humano a cuestas. Lo van a llevar por seguridad —. Orión se quedó en silencio, pero me di cuenta de que no había terminado. —Saben que has vuelto—.

              Me erizé y sentí que mi mandíbula se tensaba con tanta fuerza que me dolía la cabeza. —No soy-—

              —Lo sé—, interrumpió apresuradamente. —Sé que no estás listo para ver el Consejo. Primero necesitas tratamiento médico y necesitas poder cambiar —.

              Por lo que dijo, había expectativas sobre mi llegada. Y no era solo la fuerza física que podía ofrecer. Para liderar, un Alfa tenía que ser carismático y respetado. Pero herido y ciego, incapaz de dar diez pasos sin sentir que mi corazón se aceleraba en mi pecho, no estaba en condiciones de guiar a nadie.

              Aún así, había un fuego en mis venas al saber que estábamos cerca de un lugar que podía considerar mi hogar. Podía sentir la tensión irradiando de Misha - estaba creciendo así que era malditamente casi tangible, y tuve que curvar mis manos en puños para evitar darme la vuelta y alcanzarlo.

              Consuélalo, gritaban mis instintos. Protegelo. Sálvalo.

              Rodamos hasta detenernos, y yo respiraba con dificultad por la nariz, mis garras se clavaban en mis muslos cuando escuché que las puertas se abrían y Misha se deslizaba hacia afuera. Solo evité ir tras él porque Orion me sujetó por la parte de atrás de mi cuello, y solo no le arranqué la garganta porque no podía moverme lo suficientemente bien para hacerlo.

              —Necesitas calmarte—, gruñó mientras comenzamos a rodar hacia adelante de nuevo.

              Mis palabras estaban llenas de ira, y mi corazón golpeaba contra mi pecho, que dolía más de lo que debería. —No sé por qué está pasando esto—.

              —Sí,— dijo Orión sombríamente, —lo haces. Y el laboratorio va a averiguar por qué diablos tu lobo quiere vincularse con ese humano. No importa lo que le hicieron. No es uno de nosotros —.

              No dije nada. Ninguno de nosotros fue la razón por la que se libró esta maldita guerra, la razón por la que murieron tantas personas inocentes en ambos lados. Por qué se había permitido que continuara el fervor xenófobo.

              Por eso me vendieron. Y fui torturado. Y cegado.

              —Me duele el pecho—, le dije finalmente, mi lobo se calmó.

              Orión dejó escapar un gruñido suave. —Puedo notarlo. Hay algo mal en tu corazón—.

              Mis órganos internos todavía estaban jodidos, aunque ni siquiera podía comenzar a calcular dónde estaban todas las lesiones. Pero todavía me dolía respirar, caminar sobre un terreno plano se sentía como escalar una montaña, y todavía no podía ver nada.

              Cuando el auto se detuvo, salí y mi nariz fue atacada de inmediato con antiséptico y heridas. Era obvio que estábamos en un hospital cuando me metieron en una silla de ruedas y me empujaron adentro. Mantuve la cabeza gacha, humillado más de lo que nunca había sido, pero había poco que hacer al respecto. Necesitaba salir de la vista del público, y necesitaba a alguien que supiera lo que estaban haciendo para echarme un vistazo.

              El piso debajo de la silla estaba pulido a medida que avanzábamos por los pasillos, las ruedas chirriaban sobre las baldosas y el aire estaba fresco. Hizo que mi estómago se retorciera porque el laboratorio también era así, pero me tranquilicé cuando solo podía oler a lobos a mi alrededor. Escuché el sonido de puertas automáticas, y luego el largo viaje por otro pasillo que parecía interminable hasta que me empujaron a una habitación donde el eco se redujo a nada.

              —Hay una cama frente a ti—, dijo Orion a mi derecha, y me sorprendió que todavía estuviera allí.

              —Una enfermera entrará con su bata. Se nos informó de su llegada, por lo que tenemos una resonancia magnética preparada y lista para usted —. El ordenanza hablaba en tono agudo y superficial, y lo agradecí porque lo último que quería era que me mimaran.

              Alcancé la cama y mis manos encontraron la barandilla cuando otro par de pasos entraron en la habitación. El lobo no dijo nada, pero sentí que la tela me tocaba la mano y supe lo que querían. Odiaba tener que ponerme otra bata, pero hacía mucho que había superado la humillación pública. Dejé caer mi sudadera al suelo, luego me quité la camisa antes de encogerme de hombros y ponerme la frágil bata.

              La idea de sentarme en otra cama de hospital me revolvió el estómago, pero con Orion todavía en la habitación, logré algo parecido a la calma. Me ayudó a meterme bajo la manta raída y me estremecí un poco cuando sentí que unas manos enguantadas comenzaban a manipularme para ponerme una vía intravenosa.

              —Necesitamos un contraste—, explicó la enfermera sin preámbulos. —Esto tiene un extracto de dedalera para evitar que se cure a su alrededor. Picará, pero no durará —.

              No me molesté en decirle que cualquier cosa que pudieran hacerme no se acercaría a lo que había soportado. La picadura fue intensa, pero no me inmuté cuando ella puso la intravenosa. En cambio, me recosté y cerré los ojos, rezando a cualquier deidad que pudiera estar cuidándome para que me durmiera y despertara con algún cambio.

              Podría vivir sin curarme por completo, pero necesitaba algo parecido a mi vida o no iba a sobrevivir.

              —Vamos a llevarlo de regreso ahora, general—, dijo, y me sobresalté porque nadie había usado mi título en tanto tiempo.

              Me tragué el impulso de corregirla, de decirle que ya no era un general. Yo era un prisionero de guerra fugitivo, sin condiciones para guiar a nadie. Pero no lo hice. En cambio, obligué a mis extremidades a relajarse y traté de no contar los segundos hasta que todo terminó.

***

              Fue imposible dormir durante la resonancia magnética. El ruido era abrumador y los olores eran peores. Sin embargo, mi nariz estaba empezando a acostumbrarse, y cuanto más estaba rodeado de mi propia especie, más mi propia naturaleza comenzaba a reconectarse con ellos.

              Para cuando terminó, estaba lista para una larga siesta, pero mi mente seguía desviándose hacia Misha, preguntándome qué diablos habían hecho con él. ¿Seguía vivo? ¿Tenía dolor?

              Lo había conocido poco tiempo, pero no ser capaz de olerlo o escuchar su corazón pesaba sobre mis nervios. El vínculo seguía ahí, solo una sombra, una especie de promesa de lo que podría ser, y sabía que estaba aguantando cuando debería dejarlo ir.

              —Estamos obteniendo los resultados ahora. Pasará aproximadamente una hora antes de que llegue el médico —, dijo la enfermera mientras me acomodaba en mi habitación y ponía el freno en la cama rodante. —¿Puedo traerte algo?—

              —Necesita comida—, dijo Orion, y esta vez lo había olido, así que esperaba que hablara por mí. —También una ducha.—

              —Podemos traer una comida. Nada de duchas hasta que estemos seguros de que puede pararse solo —.

              No me molesté en decirle que saldría corriendo de un maldito laboratorio mientras estallaba una bomba, y dormí en un colchón mohoso junto a un humano modificadoantes de aparecer allí. Podría manejar una maldita ducha, pero estaba demasiado cansado para oponer resistencia.

              Aprecié que Orión no dijera nada, y comencé a desviarme cuando escuché un suave golpe en la puerta. La irritación se apoderó de mí, solo quería que me dejaran jodidamente solo por un tiempo, pero podía decir por los pasos que eso no era unaopción.

              —¿General Titus?— La voz del hombre era el rugido profundo de un lobo que claramente sabía lo que estaban haciendo.

              Me empujé a sentarme a pesar del dolor en mi cuerpo, y me volví hacia su voz. —Solo Kor,— le corregí.

              Se aclaró la garganta y luego escuché el chirriar de las ruedas, así que supuse que tomó asiento. —Mi nombre es Dr. DanyalBereket—.

              Me sobresalté con el nombre. Lo había conocido un puñado de veces: el hermano menor de un Alfa con el que había servido. Cuando su hermano y yo trabajábamosjuntos, Danyal era un adolescente, un Omega de ojos vivaces, uno de los únicos hombres Omegas que había conocido. Era inteligente, y su hermano había hablado de él con más orgullo del que la mayoría se habría atrevido entre la compañía de los Alfas. —El hermano pequeño de Zane—, murmuré, y lo escuché soltar una risa entrecortada.

              —No estaba seguro de que me recordaras. Han pasado muchos años. — Se quedó en silencio y oí que la silla se acercaba. —Quiero repasar estos resultados contigo, pero quiero examinarte un poco más si estás dispuesto—.

              —No puede ser peor de lo que me hicieron los humanos—, le dije.

              —Lamento lo que has pasado—, dijo en voz baja, sin lástima, lo que aprecié. Escuché un suave clic, como si se extendiera la punta de un bolígrafo. —No has podido completar un cambio completo, ¿correcto?—

              —Sí—, dije, frotando la parte de atrás de mi cuello. —Medio cambio hasta ahora - colmillos, garras, mi habilidad para oler ha sido más fuerte. Pero cada vez que trato de ir más lejos, el lobo se aleja —.

              —Es entendible. Sus lesiones internas han estado en constante estado de curación. Es probable que no maneje un cambio completo durante una semana, tal vez más. Recomendaría no intentarlo hasta la próxima luna —.

              No era lo que quería escuchar, pero era lo que esperaba. —¿Pero volverá?—

              —Sí—, prometió. —No tengo ninguna razón para creer que su cambio se haya visto afectado permanentemente—. Escuché el sonido de él escribiendo, luego la silla se movió de nuevo y lo sentí más cerca. —¿Qué pasa con la ceguera? ¿Por cuanto tiempo ha estado ocurriendo? —

              Sentí que mi cara se calentaba, sobre todo de miedo porque todo lo que quería era saber cuánto tardaría en sanar, y su vacilación me estaba poniendo nervioso. —Uh… un rato. Las cosas empezaron a oscurecerse hace algún tiempo. No estaba consciente de todo eso. Tenía algo de vista cuando escapé, solo un poco de luz al lado de mis ojos, pero a la mañana siguiente, todo había desaparecido —.

              —¿Enteramente?— dijo el médico, aunque no parecía una pregunta.

              —Si. Es ... —Solté una bocanada de aire. —No está oscuro. Simplemente no está ahí. Sé que eso no tiene sentido, pero ... —

              —Lo hace. General Ti-Kor —, corrigió,— el daño a sus nervios ópticos es consistente con algo así como una intoxicación por etilenglicol —.

              Fruncí el ceño. —¿Ahora que?—

              —Es una sustancia química que se encuentra a menudo en productos como el anticongelante para automóviles. Es lo que los humanos estaban usando durante la guerra porque puede abrumar nuestra capacidad de curarnos durante cortos períodos de tiempo. Supongo que te pusieron en un goteo lento para evitar que pudieras cambiar —. Se aclaró la garganta cuando sentí una especie de rabia inhumana subiendo por mi columna. —No eres el primer lobo que he tratado por eso.—

              —Pero has tratado a los lobos por esto—, presioné. —Me voy a curar—.

              Su silencio fue revelador. —Hay muchas cosas que tu cuerpo tiene que superar en este momento. Ha sufrido daños en el corazón y el hígado, y su pulmón derecho parece debilitado, aunque parece ser por otra lesión —, dijo.

              Pasé una mano por mi costado distraídamente. —Eso fue de un artefacto explosivo improvisado; todavía me estaba recuperando cuando me secuestraron. Yo… Negando con la cabeza, me obligué a ordenar mis pensamientos. —¿Cuánto tiempo les tomó a otros lobos sanar de esto?—

              —No quiero compararlos contigo—, dijo, y se me heló la sangre. —Los lobos que traté tuvieron una exposición a corto plazo a la sustancia química, algunos más prolongados que otros, pero nadie tanto como tú—. Ante eso, su voz sonó aguda, pero su ira no era nada comparada con la mía. —Creo que parte del daño se reparará por sí solo. Su corazón ha desarrollado un leve soplo, pero incluso eso mejoró durante el curso de la resonancia magnética. Cuanto más tiempo estés sin el veneno, más fuerte te volverás —.

              Y eso estaba muy bien, pero también estaba escuchando lo que no estaba diciendo. —Pero mis ojos ...—

              Ante eso, dejó escapar un suspiro y el miedo se apoderó de mí por la garganta porque lo sabía. Lo sabía, y de repente estaba malditamente casi desesperada por que no hablara. Antes de que pudiera hacer algo, Orion estaba allí. Él estaba a mi lado, sus largos dedos se envolvieron alrededor de mi muñeca, conectándome a tierra.

              —General—, dijo el doctor, sin molestarse en corregirse esta vez, —hay mucho que la ciencia médica puede hacer. Nuestros lobos pueden hacer mucho por nosotros. Para decirlo sin rodeos, no podemos resucitar a los muertos —.

              —¿Qué diablos significa eso?— Dije con voz ronca y sentí a Orión inclinarse más cerca.

              —La mayoría de tus órganos sobrevivieron porque tu lobo pudo mantener a raya algunas de las toxinas durante el tiempo que estuviste en el goteo, pero tus nervios ópticos son mucho más delicados. Los ojos, la columna vertebral, el cerebro: solo pueden sufrir un daño limitado antes de que estén más allá de la reparación. La resonancia magnética mostró un caso avanzado de neuropatía óptica tóxica —.

              —No sé lo que eso significa—, dije, y mi voz salió como un gruñido.

              —Significa que no pudieron curarse antes de que pudieran producirse daños más permanentes—.

              Cerré los ojos con fuerza, desesperado por ver algo, cualquier cosa, un estallido de estrellas, pero no había nada. —Estaba viendo destellos de luces antes—.

              —Esa es una señal de que sus nervios ópticos estaban muriendo. Es posible que los vuelva a ver —, dijo el médico. —Piense en ellos como un dolor fantasma de una extremidad perdida. Si hubiera un tratamiento, comenzaría con él ahora, pero no lo hay. Necesitamos enfocarnos en lo que puedes curar —.

              No dije nada. El shock me adormeció, apoderándose de mí. No me había dado cuenta de que el médico se había ido hasta que el olor de Orion abrumó al resto de mis sentidos. Volví en sí con sus garras pinchando la parte de atrás de mi cuello, manipulando mis nervios para liberar químicos que me calmaban, sacándome de mi pánico.

              Pero no quería que me arrastraran. Quería dejar que me consumiera porque lo único que no había querido escuchar era lo único que me había dado el médico. Estaba ciego. Era permanente. No había vuelta atrás de esto.

              —Kor.—

              Negué con la cabeza, pero no pude moverme mucho con él todavía inmovilizándome. —No lo hagas—.

              Sabiamente no dijo nada, retirando su mano una vez que el temblor se calmó. Cerré mis manos en puños, abrí los ojos y volví la cabeza de izquierda a derecha. En ese momento estaba desesperado por demostrar que el médico estaba equivocado, por demostrar que esas pruebas estaban equivocadas. ¿Cómo pude volver de tanto, de la batalla, la guerra, las heridas que habrían matado a un ser inferior, y ahora ser derribado por los productos químicos que se usan para mantenerme dócil?

              Luché contra la urgencia de rascarme los ojos, reprimiendo una voz suave y apacible que me decía que si les causaba más daño, provocaría la curación. Pero lo sabía. Puede que no haya recibido una educación elegante, pero sabía cómo funcionaban nuestros cuerpos. Envié a los lobos a casa desde el frente con destinos peores que la oscuridad.

              —Necesito salir de aquí,— dije finalmente, ya mi lado, sentí a Orión sobresaltarse.

              —Creo que planearon retenerte—.

              —Me importa una mierda.— Palpé los bordes de la cama en busca de mi ropa, pero estaba vacía salvo por la pequeña sábana que estaba áspera por el almidón del hospital. —Escuchaste al doctor. No hay nada que puedan hacer —.

              Tenía daños en el corazón y el hígado que probablemente sanarían, un pulmón debilitado y solo el tiempo diría si podría regresar de eso. Pero mis ojos ...

              No podía soportar estar allí un segundo más, y estaba dispuesto a tropezar con mi trasero desnudo en exhibición si Orion no me ayudaba. Él debe haberlo sentido también, porque cuando mis pies tocaron el suelo mientras me deslizaba fuera de la cama, empujó el paquete de ropa que todavía olía a Misha en mis manos.

              —Hay un baño en línea recta, como seis pies—.

              No podía medir seis pies en mi cabeza, así que puse mi mano frente a mí y di pasos arrastrando los pies hasta que mis dedos rozaron la madera. Después de eso, solo fue cuestión de encontrar la manija y abrirla. Por un segundo, mis dedos buscaron el interruptor de la luz, pero con una punzada más grande en el centro de mi estómago, me di cuenta de que no lo necesitaba.

              Nunca lo necesitaría.

              Mierda.

              Mi lobo estaba aullando dentro de mí para dejarlo salir, pero todavía estaba demasiado débil. Tal vez no tan débil como para no poder arrancar el fregadero de la pared, pero eso solo les daría más motivos para retenerme. Tenía que mantener mis mierda juntapara poder llegar a otro lugar que no fuera el lugar que olía a laboratorio, y luego ...

              Bien.

              Quién diablos sabía. Quizás me desmoronaría. Tal vez despertaría con un renovado sentido de propósito y llevaría a mi gente a la victoria. Tal vez retirarían mi trasero como una especie de icono derribado, una advertencia sobre lo que los humanos podrían hacer incluso con el lobo más fuerte.

              Pero la verdad era obvia: nunca sería el Alfa de esta resistencia.

              Con manos firmes, rasgué la bata y me volví a poner la sudadera. Aspiré el aroma de Misha y estúpidamente lo extrañé como si fuera parte de mi. Quería enterrarme en su olor, quería destrozar el recinto hasta encontrarlo.

              En cambio, me lavé las manos y me eché agua en la cara, luego palpé hasta que encontré un paño seco.

              Mientras me lo pasaba por la cara, escuché el sonido de voces bajas y me acerqué a la puerta para escuchar.

              —… ¿Nada en absoluto? Quiero decir, ¿recuperará algo de eso? —

              —Por lo que puedo ver en la resonancia magnética, si tiene la más mínima percepción de luz, será un milagro. El nervio óptico es lo que conecta los ojos con el cerebro y les permite ver, y esos están completamente atrofiados. Por eso sus pupilas están así dilatadas. No es infrecuente —. El tono plano y muerto del médico me puso nervioso, como si estuvieran hablando de una muestra de laboratorio, y mi corazón se aceleró un poco, lo que hizo que me doliera el pecho. —Lo que tiene que hacer es arreglárselas. Ya programé al terapeuta ocupacional para que venga y presente algunos adaptativos ... —

              Me di la vuelta y cerré los ojos con fuerza como si de alguna manera eso hiciera que sus voces se detuvieran. Había pasado de ser una rata de laboratorio a esto, y no sabía qué diablos hacer. El instinto, el lado animal de mí, me dijo que lo superara. Los animales lo hacían todo el tiempo. Se adaptaron a la realidad que tenían frente a ellos y encontraron nuevas formas de existir en el mundo.

              Pero no era solo un animal. Nuestras naturalezas eran mucho más complicadas que eso, y no podía pensar en la idea de una eternidad. Sin vista para siempre.

              No tenía planes de sentarme y no hacer nada, pero tampoco sabía qué podría ofrecerme algún terapeuta que me hiciera sentir que podía respirar de nuevo. Había pasado los últimos casi cuatro meses soñando con mi libertad, pero sentía como si regresara a una prisión, solo que esta vez, era mi propio cuerpo.

              Mis limites.

              Encontré la puerta, salí arrastrando los pies y me sentí aliviado al escuchar a una sola persona en la habitación. Los pasos de Orión hacia mí fueron vacilantes, al igual que su agarre en mi brazo.

              —El doctor estuvo aquí.—

              —Escuché,— le dije, mi tono muerto.

              Dejó escapar un pequeño suspiro, luego guió mi mano hacia la parte posterior de su codo. —Me mostró un par de cosas. Um. Debería ser más fácil para ti seguir si ... te gusta esto —.

              Una segunda realidad me golpeó: la confianza que tendría que depositar en la gente para que esto funcione. Orión había sido mi segundo al mando, pero solo porque yo tenía la ventaja. Si me traiciona, lo sabría, lo manejaría. Ahora, no tenía forma de saberlo. Podría estar disculpándose con la gente cuando pasamos, rogándoles que no digan nada, que no miren.

              Y nunca lo sabría.

              Empecé a sudar frío y negué con la cabeza. —¿Podemos salir de aquí sin que la gente nos vea?—

              —Ya llamé a Sandra—, dijo.

              El nombre sonaba vagamente familiar, y lo dijo como si yo la conociera, pero mi cerebro no conectaba los puntos.

              —Ella se encontrará con nosotros en la salida lateral. Entraremos en el ascensor y luego saldremos por la parte de atrás. Nadie sabe que estás aquí todavía —.

              —Excepto—, presioné, porque eso no podía ser cierto.

              —El Consejo de los Alfas—, dijo, y tenía sentido. Por supuesto que les habría dicho. Esperaban que apareciera, sacudiera todo esto y me presentara como el Alfa Principal de esta resistencia.

              Y ahora ...

              —¿Podemos hablar de esto más tarde?— Yo pregunté.

              Orión dejó escapar un suspiro, pero no dijo nada, y tuve que asumir que hizo un gesto.

              —No puedo verte, joder—, espeté, mis dedos apretando su brazo, —así que si estás tratando de responderme con un asentimiento, tienes que hacerlo mejor—.

              —Lo siento—, dijo. La pena en su voz me hizo querer poner mi puño en su cara, pero no lo hice. Apenas. —Podemos hablar de eso más tarde. No tenemos nada que hacer en este momento —.

              Correcto. Por la ceguera. Y mi maldito defecto cardíaco. Y toda la curación que podría no suceder.

              No dije nada mientras él me guiaba, y estaba inquieto por el movimiento del ascensor, y la forma en que la derecha y la izquierda se sentían confusas. Sabía que mis sentidos se pondrían al día, pero estaban tardando demasiado y mi impaciencia iba en aumento.

              —Sandra tenía un lugar preparado para ti—, dijo Orion, —pero no sabía que podrías necesitar ayuda. Probablemente debería hacer que nos llevara a mi casa por el momento —.

              Apreté su bíceps con demasiada fuerza y lo sentí estremecerse. —Si voy a vivir con esto por el resto de mi vida, lo haré en mi propio lugar—.

              —¿De verdad crees que es una buena idea ahora?— presionó.

              La realidad era que no lo sabía. No tenía ni una puta idea, pero supuse que si algún idiota venía a enseñarme cómo vivir con eso, probablemente tendrían todas las respuestas. —Necesito irme a casa, Orion. ¿Entiendes eso? —

              Sentí su sacudida, comprendí que lo entendía. Tal vez no de la forma en que lo necesitaba, pero lo suficiente como para que no se opusiera.

              —Puedo dormir en tu sofá hasta que realmente te sientas listo para estar solo—, dijo.

              No era suficiente concesión, pero sabía que eso era todo lo que iba a conseguir.

 




Capítulo siete

Misha

 

              No esperaba sentir nada más que aprensión y miedo cuando los lobos me detuvieran, pero en algún lugar enterrado debajo había algo más. Pérdida, deseo, necesidad ... era difícil de decir con la forma en que mis nervios tenían todo revuelto, pero sabía que lo que estaba sintiendo ahora no se parecía en nada a lo que sentía cuando me desperté en el laboratorio.

              El complejo de los lobos se parecía mucho a lo que esperaba. La entrada estaba escondida en medio de la nada, rodeada de millas y millas de árboles. El túnel, una pequeña cosa discreta que apenas cabía en un solo automóvil, conducía por un corto tiempo para siempre en la oscuridad. El camino continuó durante al menos un cuarto de milla antes de descender por una colina pronunciada, y luego condujimos otro medio milla al menos antes de que se abriera al subterráneo.

              Cuevas: talladas de manera intrincada y probablemente mucho antes de que llegaran los lobos. Había una estación de guardia en la puerta y estaban revisando todos los vehículos. Los lobos estaban bien equipados con armas, dos de ellos con ojos Beta ceñudos mientras me sacaban del auto.

              Sus manos eran ásperas, pero una vez que se dieron cuenta de que no iba a oponer resistencia, el camino hasta la camioneta fue más fácil. Me senté en la parte de atrás y vi pasar las luces amarillas, y me pregunté si Kor estaría bien. Probablemente no debería haberlo hecho. Probablemente estaba sacrificando mi vida por la suya, pero algo en mis entrañas me dolía por él.

              No podía olerlo, la sensación más extraña, pero estaba cansado de tratar de darle sentido a esta cosa en la que me había convertido.

              Ahora era un error. Yo no era humano. Yo no era lobo.

              Abominación.

              La palabra bailó en la punta de mi lengua. Ha sido utilizado demasiadas veces en la historia por personas en posiciones de poder para oprimir y destruir las amenazas percibidas. Y sin embargo, encajaba.

              Quería hacer mil preguntas sobre a dónde íbamos, qué me iba a pasar, quién estaba a cargo, pero me mordí la lengua cuando nos detuvimos frente a un edificio. Fue erigido apresuradamente, principalmente de ladrillo y concreto, desnudo, pero supuse que realmente no necesitaban protegerse contra los elementos. El aire estaba viciado y olía a humedad, y casi pude sentir el sabor de la sal en la punta de la lengua cuando me sacaron y me llevaron a través de una puerta lateral que estaba hecha de acero pesado.

              Estaba exhausto, débil, todavía me atormentaba el dolor, pero sentí cierto alivio cuando me encontré de pie frente a un hombre con arrugas a los lados de los ojos y canas en las sienes, que llevaba un Henley en lugar de una bata de laboratorio. .

              —¿Este es el humano?— preguntó.

              El lobo que había mantenido su mano en mi brazo todo el tiempo se encogió de hombros, así que asentí y hablé por él. —Soy Misha. Yo, eh ... ¿vine con Kor?

              El hombre me evaluó durante mucho tiempo, luego se inclinó y respiró hondo antes de dar un paso atrás y negar con la cabeza. —Mi nombre es DanyalBereket. Soy uno de los médicos aquí en la instalación. Un genetista para ser exactos —.

              No pude evitar estremecerme y vi algo en los ojos del doctor, algo parecido a la lástima, pero estaba empezando a darme cuenta de que los ojos de lobo eran difíciles de leer. Los suyos eran de un naranja suave, Omega, si algo de mi información sobre los lobos era correcta.

              —Vamos adentro y podemos hablar—, dijo Danyal después de un segundo.

              El guardia me soltó el brazo, alcancé al otro hombre y me aclaré la garganta cuando entramos por las puertas corredizas. —¿Hay alguna posibilidad de que pueda salirme de estos?—

              Danyal me miró por el rabillo del ojo. —Tal vez, pero no tengo la costumbre de permitir que humanos sin ataduras entren en el edificio del laboratorio—.

              Me estremecí de nuevo. —Correcto.—

              Ante eso, Danyal se detuvo y puso su mano sobre mi hombro. —Sé lo que te hicieron. No he tenido la oportunidad de poner en mis manos a nadie que haya estado encerrado en un laboratorio, pero tenemos suficiente información privilegiada para saber qué está pasando. Eso no es lo que está pasando aquí, te lo prometo —.

              Tragué saliva y odié que mis ojos estuvieran calientes, que las palabras del médico me brindaran alivio porque fui lo suficientemente estúpido como para creerlas. El era un extraño. Su pueblo había declarado a los humanos como enemigos, pero había verdad en sus palabras. —Tengo toda mi posición aquí, sabes.—

              —Lo sé—, dijo Danyal en voz baja. —Sé quién es tu padre. Envié a Bryn específicamente para ti, Misha, por quién eras —.

              Mi cara ardía. —¿Crees que me dejó escapar?—

              —¿Tu si?—

              Las palabras fueron un desafío y odié no estar seguro. —Parecía fácil, pero tampoco tengo idea de lo que tuvo que pasar ese otro lobo para asegurar nuestra salida—.

              El médico me miró durante mucho tiempo, luego me apretó el hombro una vez antes de dirigirme por el pasillo. No dijimos nada, el silencio siguió el eco de nuestros pasos hasta que llegamos a una vista familiar: una habitación con una puerta pesada, una cama individual, monitores y una ducha de pie.

              Así que volvería a ser prisionero. Era algo para lo que me había preparado, pero el peso era pesado.

              Cuando la puerta se cerró detrás de nosotros, Danyal me tomó del brazo y me llevó a la cama. No fue particularmente fácil subir al borde, pero estar sentado se sentía bien, incluso si eso era todo lo que había estado haciendo durante días. Me dolían los brazos por la posición, pero podía ver en el rostro de Danyal que no estaba listo para liberarme. Aún no.

              —Creo que no eres una amenaza para nosotros. No tanto comopara ti mismo —, comenzó.

              Tragué, luego negué con la cabeza. —Pero posiblemente mi subconsciente.—

              —O algo en tu sangre—, concedió. —Podrías ser un arma biológica y no tendríamos ni idea hasta que nuestra gente comenzara a morir. Cuando el mayor Peterson llamó para informarnos que los había asegurado a usted y al general Titus, nos dijo que estaba experimentando dolores —. En ese momento, sacó algo de su bolsillo, una pequeña tableta del tamaño de la palma de su mano y un lápiz, pero el título de Kor me distrajo.

              General Titus.

              —Comenzaron hace un tiempo,— finalmente le respondí. —Comenzaron antes de que me encerraran en el laboratorio. Desde que tengo uso de razón, mi padre siempre nos obligaba a inyectarnos a mis hermanos ya mí. No pensé en nada hasta que empecé a enfermar —.

              Hizo una nota antes de mirarme. —¿Enfermo cómo?—

              —Dolores al principio—, le dije con cansancio. —Debilidad, fatiga. Progresó a calambres y náuseas, pero no todo el tiempo. Cada pocas semanas. Cuando me di cuenta de que debería estar analizando los síntomas, ya estaba encerrado —. Conseguí encogerme de hombros con los brazos atados. —No me dieron exactamente un diario, y no fueron muy comunicativos sobre la cita—.

              Su boca se torció en una especie de mueca burlona, pero sabía que no era para mí. —¿Te sedaron mucho?—

              —Lo suficiente—, dije. —Creo que fue principalmente para evitar que intentara escapar. Estaba en una habitación con una pared de vidrio, podía ver a Kor la mayor parte del tiempo —. Me detuve y me sonrojé. Me refiero al general Titus.

              El rostro de Danyal se suavizó un poco. —Le salvaste la vida. Tengo la sensación de que te perdonará por verlo en ese estado —.

              No estaba del todo seguro de eso, pero aún así me gustaba la idea. Si hubiera muerto ahora, al menos habría sido por algo. —Me dieron infusiones tres veces al día, me mantuvieron conectado a los monitores—. Le di un codazo a mi barbilla en dirección a mi clavícula, y Danyal bajó la camisa con suavidad, inspeccionando las marcas superficiales de arrancarlas la noche que escapamos. —El general Titus hizo que se los implantaran y yo tuve que tallarlos—.

              Tomó otra nota y luego se desplazó por la pantalla. —Parece que el general Titus recibirá una resonancia magnética en breve. Eso detectará si quedó algún tipo de rastreador en su cuerpo, y me gustaría hacer lo mismo contigo. Además de un examen completo —.

              —Toma lo que necesites,— dije, incapaz de ocultar la fatiga en mi voz. Sus cejas se levantaron de nuevo y me encogí de hombros impotente. —Sé cómo termina esto—.

              —Señor. —Kasher—, dijo con cuidado, dejando caer las manos y acercándose un paso, —no estamos en el negocio de matar gente—.

              —Pero es posible que no tengas elección,— señalé, y su mirada se desvió hacia un lado el tiempo suficiente para que yo viera la verdad.

              —Haremos todo lo posible para averiguar qué te hicieron y por qué—.

              Dejé escapar una risa amarga y me incliné hacia atrás lo suficiente como para no caerme. —El por qué es fácil, Dr. Bereket. Mi padre es ... No es un buen hombre. Es paciente y lo suficientemente inteligente como para que la gente se sienta aterrorizada, pero no tiene sentido de la moralidad ni de la empatía. Fui una decepción para él hasta que me convertí en un sujeto de prueba útil, y si me está buscando es porque cree que puedo seguir investigando. Es el hombre perfecto para el trabajo —.

              Los ojos de Danyal se entrecerraron. —¿Qué trabajo?—

              —Tú mismo dijiste que sabes lo que está haciendo en ese laboratorio—, le recordé con amargura. —Alterar a los humanos: despojar a los seres vivos hasta la estructura misma de su núcleo y unirlos en todas las piezas equivocadas solo para ver si puede. Y si les da a los humanos un arma que han estado buscando durante tanto tiempo… —Me detuve con un encogimiento de hombros, y vi algo en sus ojos como lástima. —Lo que sea que haya hecho probablemente me matará, incluso si no tenía la intención de matarte a ti—.

              Me tocó de nuevo, solo un suave apretón en mi hombro, pero fue la cosa más amable que había sentido desde que Kor estuvo cerca de mí. Me tomó cada gramo de mi autocontrol no llorar, y no estaba segura de cuánto tiempo sería capaz de contenerme. —Vamos a hacer todo lo que esté a nuestro alcance—, repitió de nuevo, —para asegurarnos de que eso no suceda—.

              Estaba demasiado aterrorizado para creerle realmente, pero algo en la fuerza de su voz me dio esperanza.

***

              Me dieron un sedante suave para la resonancia magnética y luego uno más fuerte cuando querían tomar muestras de tejido de mi cuerpo. Me desperté con un solo punto en el abdomen y un dolor de cabeza que me dio ganas de sacarme el cerebro a través de los oídos.

              Yo estaba sin esposas pero solo en la habitación con una única bandeja con ruedas que contenía una taza de trozos de hielo, una jarra de jugo y un botón de llamada. No había comido nada apropiado en ... No podía recordar cuándo, pero la sola idea de algo más que el hielo hizo que mi estómago se revolviera con oleadas de náuseas.

              Mis manos temblaban cuando alcancé la taza, y noté que los moretones en mi brazo estaban manchados y oscuros, aunque sabía que eran del laboratorio y no lo que había hecho el Dr. Bereket. Es extraño que en manos del enemigo me trataran con más valor que bajo la supervisión de mi padre, pero supuse que no podía negar que se esperaba.

              Dejé que unos cubitos de hielo se derritieran en mi lengua, y cuando la habitación dejó de girar, usé el botón en el costado de la cama para levantarme. Estaba en la habitación en la que me habían colocado cuando me ataron, nada cambió excepto el olor de un quirófano pegado a mi bata de hospital. Me pregunté dónde se había ido mi ropa, pero supuse que, atrapado en el laboratorio de nuevo, no tenía ningún uso para ellos.

              No había armario, ni escritorio, ni televisión. Nada que me conecte con el mundo exterior. Era estéril y aislante, ni siquiera una ventana, aunque una parte de mí siempre se había preguntado si la ventana del laboratorio existía únicamente para torturarme con una libertad que nunca probaría.

              Con un suspiro, me di la vuelta, haciendo una mueca por el dolor en mi vientre. Era lo mismo que antes, una especie de dolor bajo y ardiente que se extendía desde la parte superior del ombligo hasta la ingle. Probablemente era peor ahora con la única herida punzante, y me pregunté si había tenido algún resultado.

              Mis dedos se movieron para presionar el botón, para ver si alguien respondía mi llamada, pero no tuve la oportunidad de probarlo. Escuché un leve zumbido, luego el clic de una cerradura pesada y entró el Dr. Bereket.

              Me esforcé por sentarme más mientras miraba las carpetas en sus manos, luego me aclaré la garganta. —¿Todos sus cautivos reciben visitas personales de cabecera?—

              Arqueó una ceja cuando se detuvo cerca del final de mi cama. —Cautivo es una palabra tan dura—.

              —Y sin embargo,— le recordé, haciendo una mueca internamente cuando no hizo ningún movimiento para corregirme. —Entonces, ¿me estoy muriendo?—

              Se quedó mirando lo que estaba dentro de la carpeta por un momento eterno, y cuando miró hacia arriba, no pude leer su mirada. Caminó hasta la esquina de la habitación y agarró una silla con ruedas, luego la deslizó hasta el borde de la cama donde descansaba mi mano. —Señor. Kasher, ¿cuánto sabes sobre la fisiología del lobo? —

              No pude evitar un pequeño resoplido. —No es suficiente. Cada grano de verdad que nos dieron fue enterrado en capas de propaganda. Y realmente nunca tuve la oportunidad de examinarlo o aprenderlo—.

              Inclinó la cabeza hacia un lado. —Pruébame.—

              —Está bien—, exhalé, sintiéndome un poco incómodo. Me sentí como si estuviera a punto de dar un tratado sobre el racismo sistemático y, en cierto modo, supuse que sí. —Sé que la fisiología del lobo se divide en tres categorías. Pensé que todos los Omegas tenían bebés, pero supongo que probablemente eso no sea cierto —. Dejé escapar una pequeña tos cuando sus cejas se arquearon.

              —La mayoría de los omegas tienen útero—, aclaró. —Pero no todos. Soy un Omega, pero no puedo tener hijos —.

              Lo miré a los ojos durante un largo momento. —Sé que es entrar en la fase de celo1 o calor de apareamiento, estoy convencido de que no son violaciones violentas como nos enseñaron—.

              Su rostro se torció en algo de disgusto, miró el papel y luego volvió a mirarme a mí. Había algo en su mirada que me aterrorizaba. —No. Ese no es el caso en absoluto. Los omegas tienen periodos en los que entran en calor de apareamiento, y los alfas pueden entrar encelo si se exponen a una gran cantidad de feromonas, pero no somos insensatos cuando sucede. En el peor de los casos, nos sentimos ... incómodos —.

              Me sonrojé, sintiendo que quería decir algo más al respecto, pero aprecié que no estaba recibiendo una charla sobre sexo de lobo en ese momento. Aclarándome la garganta, me encogí de hombros. —También sé que los humanos y los lobos no pueden tener hijos—.

              —También es correcto—, dijo, sonando un poco sorprendido.

              Solté una pequeña risa. —Lo sabía porque mi padre estaba obsesionado con averiguar por qué. Nunca tuvo sentido para él, ya que genéticamente deberíamos haber sido más compatibles —.

              Danyal tamborileó con los dedos en la carpeta. —De hecho, tiene bastante sentido. Somos cambiaformas: tenemos una capacidad innata para transformarnos literalmente de una estructura esquelética a otra. Los pocos embarazos que lograron sobrevivir más allá de las diez semanas no sobrevivieron más porque los niños no poseían lo suficiente de uno de los padres. El cambio en el útero hizo que los embarazos no fueran viables —.

              Tenía sentido lógicamente, y casi me reí porque la razón era muy simple, pero mi padre nunca lo había aceptado. —No se ofenda, doctor, pero no estoy realmente seguro de qué tiene que ver todo esto conmigo—.

              Se sentó y cerró las carpetas, dejándolas caer al suelo en una ordenada pila a sus pies. Su mirada se encontró con la mía, luego se inclinó sobre sus muslos y dejó escapar un pequeño suspiro. —Los humanos envidian nuestras habilidades. Nuestra esperanza de vida, nuestra curación, nuestra fuerza. Esta no es la primera vez que se capturan lobos para estudio y experimentos. Los humanos alguna vez pensaron que llevábamos el gen lobo en nuestra saliva. Fuimos perseguidos, torturados, experimentados. Les tomó cinco largos años renunciar a la causa cuando se dieron cuenta de que el secreto de nuestra especie no era una infección, éramos simplemente una división en la evolución —.

              Mordí el interior de mi mejilla. —He estado discutiendo ese punto durante mucho tiempo—. Cuando levantó las cejas, me encogí de hombros y me pasé una mano por la cara. —Soy un erudito. Sobre todo en la antropología clásica temprana. Quería encontrar períodos de tiempo en los que los humanos y los lobos coexistieran. Hay poca evidencia que sobrevivió a las guerras durante la Antigüedad, pero encontré algunas. No fue suficiente, pero se hizo evidente desde muy temprano que no éramos iguales —.

              —Y, sin embargo, podríamos haber convivido—, dijo.

              Dejé escapar una risa amarga. —Lo hicimos. Tenemos. En la antigua Mesopotamia, Macedonia. Hay pruebas abrumadoras de que el amante de Alejandro Magno, Hefestión, era un lobo —.

              Danyal pareció genuinamente sorprendido. —¿Por qué no es de conocimiento común?—

              Le di una sonrisa irónica. —La gente hará mucho para preservar el odio y la xenofobia. Lo primero que vienen a buscar es el lenguaje y la historia —, le dije, sintiendo un dolor en el estómago que no tenía nada que ver con los experimentos. —La historia de los fundadores de Roma probablemente tenía sus raíces en la verdad. Remus y Romulus probablemente fueron criados por una familia de lobos, y el conflicto posterior entre ellos probablemente expulsó a la mayoría de ellos de Roma mucho antes del surgimiento del Imperio. Cuando quisieron subyugar a los lobos, comenzaron los rumores de que no eran diferentes del animal. Finalmente, la historia lo transformó en la leyenda que la mayoría de la gente conoce hoy —. Me encogí de hombros y me recosté, aliviando algo del dolor de mi cuerpo contra el suave colchón. —Sin embargo, nunca encontré suficiente evidencia para probar eso—.

              —Dudo que alguna vez lo hagas—, dijo, y no pude evitar otra risa.

              —Se oculta y se encubrirá para proteger la opresión sistemática. Racismo, sexismo, homofobia —, respondí. —Guerras de clases, pobreza. Todo se deriva del mismo principio básico: somos incapaces de un verdadero cambio social —.

              Se inclinó un poco más hacia adelante. —¿Crees que poner fin a la guerra entre humanos y lobos no tiene sentido?—

              —Creo que los buenos hombres nunca deberían dejar de luchar por lo que saben que es moralmente correcto. El problema es que la moral es subjetiva, y los hombres con fuerza bruta y poca empatía siempre toman el poder —. Me detuve y me reí. Dios, lo siento. No quise ... —

              Lo desestimó. —Por lo que vale, no me han arrastrado a un debate filosófico que valga la pena en años. Es refrescante, Sr. Kasher. Gracias. —

              Asentí con la cabeza, luego me moví de lado un poco más. —¿Tiene esto algo que ver con lo que dicen mis resultados?—

              Sus ojos se volvieron un poco suaves y un poco oscuros, como si el color en ellos se atenuara. —Como dijiste, tu padre no quería aceptar que el humano y el lobo no pueden mezclarse. Y hasta el momento, nadie ha encontrado un medio para alterar el ADN de ninguna de las criaturas —.

              —Excepto que lo ha hecho, ¿no es así?— Pregunté en un leve susurro.

              —Lo ha intentado—, dijo Danyal. —Ha hecho algunos progresos contigo—.

              El entumecimiento inundó mis extremidades y se me secó la garganta. —Estoy muriendo.—

              —Estás cambiando—. Danyal se puso de pie y se agarró a los barrotes de mi cama. —Cuando el mayor lo trajo, estaba preocupado por dos cosas: su olor y la reacción del general Titus—.

              Mis ojos se agrandaron. —Qué ...?—

              —Parece que tu padre encontró una manera… y ahora mismo no tenemos idea de cómo. Sin acceso a sus registros, a sus tratamientos específicos, no puedo comenzar a adivinar cómo logró alterar su ADN —. Hizo una pausa, luego hizo clic en un botón y la barra de la cama bajó. —¿Cuándo fue la última vez que se miró en el espejo, señor Kasher?—

              Me sentí paralizado por el miedo, incapaz de moverme incluso cuando me tendió la mano. —Yo no ...— No podía pensar. ¿De vuelta en la casa de seguridad? ¿O quizás mucho antes?

              Danyal tomó mi mano después de mi larga vacilación y me ayudó a ponerme de pie. Caminar fue más fácil de lo que esperaba, y lo seguí arrastrando los pies mientras abría la puerta del baño y encendía la luz. Estaba demasiado aterrorizado para mirar, incluso cuando él me urgió al fregadero, y fue solo después de una eternidad de sentir mi corazón golpeando contra mi pecho que encontré una pequeña pizca de coraje.

              Mi barbilla se levantó, parpadeé y luego los vi.

              Un naranja brillante y furioso consumía ahora la caoba que alguna vez fueron mis iris. Mi estómago se desplomó hasta mis pies y el mundo a mi alrededor se balanceó. —¿Significa esto que me estoy muriendo?— Pregunté en un susurro desigual. —¿Significa esto que cambiaré?—

              Su mano en mi brazo se apretó por un segundo rápido, y sus palabras se llenaron de un pavor que me heló hasta la médula. —Para ser honesto, Sr. Kasher ... no tengo ni idea—.

 



1  *(En el original heat o calor es el momento en que la Omega es más fértil y está listo para aparearse.)




Capítulo ocho

Kor

 

              No me sentí cómodo en mi nuevo alojamiento hasta que Orión me llevó a la habitación, y fue la repentina inundación de mis cosas, los aromas de los que me habían privado durante meses, lo que permitió que parte de la tensión desapareciera de mi cuerpo. Podía sentir a Orión flotando detrás de mí, sin duda esperando a que me quebrara y rompiera, pero no iba a darle la satisfacción.

              No iba a darle a nadie la satisfacción. Todavía no tenía idea de cómo iba a hacer frente a mi nueva realidad y mi estado como Alfa, pero elegí en el momento para permitirme un poco de alivio de que finalmente estaba libre. En algún momento, dejaría el laboratorio atrás. Había sobrevivido demasiado, a través de demasiado, para permitir que una lesión arruinara lo que podría ser capaz de hacer.

              Incluso si era permanente.

              Cuando los latidos del corazón de Orion se desvanecieron mientras se movía a la sala de estar, cerré la puerta y presioné mi frente contra la madera. Dudaba que la habitación fuera muy diferente a cualquiera de las habitaciones de los oficiales que había ocupado en fortalezas o bases de la guerra. Sería sencillo: una cama individual, una cómoda y, si tenía mucha suerte, un armario. Era plenamente consciente de que estábamos bajo tierra, lo que significaba que era poco probable que hubiera una ventana, pero podía sentir el aire bombeando desde un respiradero, y fue suficiente para evitar que me sintiera completamente claustrofóbico.

              Estaba fuera de lugar sin poder decir qué tan grande era mi espacio, y sabía que había formas. Los ecos me lo dirían. Usamos aquellos en entrenamiento cuando nuestra visión estaba oscurecida, y mis oídos estaban bien equipados para escuchar esas cosas. Pero sabía que estaba conmocionado al saber que mi vista no regresaría. Me sentícomi un recién nacido indefenso, y no podía negar que necesitaba llorar.

              Con una respiración inestable, estiré mi mano a lo largo de la pared, luego comencé a caminar con cuidado, arrastrando los pies como un anciano, trazando cada rincón de la habitación. Fue exactamente como sospechaba. Una cama a lo largo de la pared del fondo, una mesita de noche al lado, un tocador. No había otras manijas de las puertas además de la salida, pero no me iba a quejar de la falta de espacio en el armario ahora que ya no estaba atada a la cama.

              Sin embargo, la corta caminata me dejó sin aliento y frustrado por el tiempo que tardó mi lobo en emerger y curarme. Podía sentir la herida en mi corazón aún más ahora que me había dado cuenta y la debilidad en mis pulmones. Pensé que era una cuestión de estar inmóvil durante tanto tiempo, pero no debería haberme sorprendido de que todo lo que habían bombeado por mis venas y hacia mis pulmones a través de máscaras me estuviera desgarrando en pequeños pedazos.

              Sentado en el borde de la cama, dejé caer la cabeza entre mis manos y respiré temblorosamente. Podía escuchar a Orion paseando en la habitación de al lado. Podía sentir su agitación a través del vínculo de la manada. Quería pedir más refuerzos. No estaba seguro de que tuviera sentido que yo estuviera allí ahora. No sabía qué iba a decirles a los Alfas, y uno de los Alfas lo tenía nervioso.

              Podría haber un golpe para expulsarme si no arreglaba mi situación en el tiempo suficiente.

              Cuando escuché sus pasos acercarse a la puerta nuevamente, dejé caer mis manos de mi cara y la giré hacia el sonido de su apertura.

              Joder, está oscuro. Necesitamos encender una luz aquí para… —Se detuvo, y lo escuché maldecir débilmente en voz baja.

              Le ofrecí una mueca y un encogimiento de hombros mientras avanzaba arrastrando los pies hasta que estuve de pie en el borde de la cama. —Será una buena idea para otras personas cuando vengan—. Asumiendo que lo harían.

              Orion se aclaró la garganta. —Sé que esto va a tomar algún tiempo. Sé que esto apesta ... —

              —No hay palabras—, le dije porque no las había. La determinación de volver a mi turno, volver a ponerme de pie, no borró el dolor profundo del alma que sentía por mi propia pérdida. Quería estar furioso de que los humanos hubieran hecho esto, y lo estaría. Pero en el momento, solo había miedo y tristeza. —No puedo pensar en eso ahora mismo—.

              —¿Qué tal comida y una ducha?— el sugirió. —También me gustaría cortarese trapeador en tu cabeza—.

              Arrastré mi mano a través de mis cabellos enredados y supe que tenía razón. Necesitaba despojarme de los últimos restos del laboratorio que se aferraban a mi cuerpo. Un corte de pelo, un afeitado, ropa nueva que le quede bien. El olor de Misha todavía se adhería a mí, y la idea de lavarlo me hacía doler de formas en las que no quería pensar, pero estaba desesperadopor limpiarme.

              Me acerqué a la cómoda y abrí uno de los cajones, mis manos rozaron la ropa que olía a mí. —¿Has oído algo sobre Misha?—

              Orión hizo un ruido curioso y luego se burló. —¿No porque?—

              Me encogí de hombros. —Él salvó mi trasero, y no se merecía lo que le hicieron.— Me sobresalté cuando Orión me tocó, y resolví prestar más atención al sonido de sus pasos ahora que no podía mirarlo. Puse mi mano en la parte posterior de su brazo y odié que tuviera razón, era una forma más fácil de guiarme.

              —El lugar está abastecido para ti—, dijo, evitando darme una respuesta real. —Uh ... tenemos que idear un sistema para que puedas ...— Se detuvo y se aclaró la garganta. —Ya sabes, descifrar la mierda por tu cuenta—.

              No estaba equivocado, y otra ola de frustración me golpeó porque tomaría mucho más esfuerzo conocer mi propia habitación o cocina. Después de la ducha y de un poco de sueño. Y comida. —

              Había estado libre del laboratorio durante días, pero dormir en un colchón mohoso en una cabaña abandonada en medio del bosque no me ofrecía ninguna posibilidad real de descansar. Tracé un toque a lo largo de su brazo cuando se detuvo, luego encontré un mostrador y un taburete. La caminata no había sido muy lejos, lo que significaba que el lugar era pequeño, y podía escucharlo a solo unos metros de distancia escarbando alrededor de un refrigerador.

              —¿Sándwiches buenos?— preguntó.

              —Lo que sea—, dije. El laboratorio me mantuvo en una vía intravenosa para los nutrientes, y después de eso, había sido mantequilla de maní y pan duro. Un sándwich recién hecho sonaba a gourmet de cinco estrellas.

              Mi boca comenzó a hacer agua en el momento en que olí la carne, y estaba malditamente a punto de gruñir con garras picando en la punta de mis dedos cuando deslizó el plato frente a mí. Perdí toda la capacidad de preocuparme por cómo me veía mientras lo buscaba a tientas, y el primer bocado arrastró un pequeño sollozo de mi pecho.

              —Kor ...—

              —Por favor, no lo hagas—, le rogué, mi voz llena de comida y emoción. Había poca dignidad en este momento, pero aprecié que me dejara sentir que tenía privacidad. Comí, tragué, bebí el agua cuando empujó el vaso contra mis nudillos rizados, y me dejé sentar. Podía escucharlo picar comida, pero sobre todo, sabía que estaba mirando.

              Me pregunté cómo me vería ahora, todavía demacrado. Había recuperado parte de mi masa, pero no lo suficiente. Misha había descrito mis ojos: la esencia misma de mi estado Alfa devorada por pupilas que nunca volverían a cambiar. Mis mejillas se sentían vacías cuando pasé mis dedos sobre ellas, y todavía estaba con la ropa sucia con la que nos habían rescatado.

              —Dime qué necesitas de mí—, dijo Orion después de un segundo. Había deferencia en su voz - se estaba retrasando como segundo a mi orden, y mi lobo se pavoneaba, todavía demasiado bajo mi piel.

              Tragué comida, agua, luego mi orgullo mientras empujaba el plato vacío lejos de mí y me ponía de pie. —Ayúdame a pensar en la ducha, cortarme el pelo y luego salir—.

              —Kor ...— Cuando sus dedos se enroscaron alrededor de mi muñeca, mi gruñido subvocal lo hizo retroceder.

              —Si necesitas cuidarme, puedes venir y hacerlo por la mañana. Esta noche, voy a descifrar este maldito lugar, pero es lo suficientemente humillante tener que necesitarte para todo esto. Y lo entiendo —le espeté cuando lo escuché tomar aire para discutir. —Sé que no hace que nadie en mi posición sea menos Alfa. Pero me estoy desmoronando y no estoy listo para ser débil frente a ti. O cualquiera. Así que ... concedeme esto —.

              No dijo nada, pero a través del vínculo, sentí su aquiescencia. Y nuestra conexión fue más fuerte cuando finalmente me ofreció el brazo y me acompañó al baño. Me dio un recorrido rápido, pero hice obvio después de solo unos segundos que no iba a dejar que se quedara mucho más tiempo.

              No dijo nada mientras me sentaba en el asiento del inodoro, y lo escuché hurgar, luego escuché el suave zumbido de las tijeras que había sacado de alguna parte. Le di la espalda y extendí la mano, sintiendo la cortina de plástico de la ducha, luego cerré los ojos mientras me despeinaba en mechones. Habíamos hecho esto el uno por el otro antes, en nuestros primeros días militares, cuando no teníamos tiempo para prepararnos adecuadamente. Mi cabeza se sentía más ligera con cada pasada de la maquinilla, y luché contra el impulso de levantar mi mano y sentir cuánto había desaparecido.

              Mis ojos se calentaron, mi garganta se apretó. No me permití llorar, todavía no. Pero fue una maldita cosa cercana. Su mano tocó mi mandíbula cuando terminó, luego levantó mi rostro por mi barbilla.

              —Déjame sacarte esta mierda de la cara—, murmuró.

              El laboratorio me había afeitado de vez en cuando, pero no lo suficiente. Tragué saliva con dificultad, pero no confiaba en mí mismo con las palabras, así que asentí. La maquinilla de afeitar eléctrica pasó sobre mi piel, dejando una barba incipiente detrás. Lo sentí con las yemas de mis dedos cuando terminó, luego extendí la mano para trazar el corte que había logrado con suficiente habilidad como para saber que me vería como yo de nuevo. O algo parecido.

              No dije nada mientras ponía todo en su lugar, no se movía cuando sus rodillas golpeaban el suelo mientras recogía el cabello. Me sentí rígido e inseguro, pero el vínculo de la manada era más fuerte que nunca, y sentí sus emociones a través de él. Menos lástima, más alivio, y podría vivir con eso.

              —Saldré ahora—, dijo después de un momento. —Todavía no tengo un teléfono para ti, pero encontraré algo—.

              No dije nada mientras estaba de pie, mi rodilla presionando contra la tapa cerrada del asiento del inodoro, y gruñí para hacerle saber que estaba escuchando. Después de un segundo, suspiró, luego se volvió y se alejó.

              Esperé para moverme hasta que escuché que la cerradura de la puerta principal encajaba en su lugar, y algo se tranquilizó al saber que tenía una llave. Cuando el vínculo se estiró a su punto más delgado, cuando él estaba lo suficientemente lejos como para dejarlo ir y saber que no estaba tomando la peor parte de cómo me sentía, abrí la ducha y me dirigí al dormitorio.

              Fue un viaje a trompicones de arranques y paradas, de tantear a lo largo de las paredes hasta que encontré la puerta y chocar con la cadera contra la mesa de noche antes de llegar a la cama. Quería arrojar la maldita cosa al otro lado de la habitación, pero en lugar de eso me quité la ropa, luego me llevé la camisa a la nariz y busqué el olor de Misha.

              Estaba allí, desvanecido por el viaje y contaminado por el hospital, pero aún pude encontrarlo. Sabía muy bien lo que significaba anhelo, pero lo único que me decía era si duraria o no mientras el tiempo y la distancia nos separaban. Por ahora, lo metí debajo de la almohada y luego regresé al baño.

              Era bastante fácil estar limpio, deshacerse de los últimos restos del infierno por el que había pasado. El jabón que quedó fue diseñado para hacer exactamente eso: desnudar a los lobos hasta que solo quedara su olor. Froté y froté hasta que supe que mi piel tenía que estar roja y en carne viva. Me dolía, pero había algo catártico en cerrar el grifo y escuchar cómo se escurría todo.

              Regresé al dormitorio sin incidentes, e incluso logré encontrar un par de sudaderas y una camiseta que olía levemente a jabón de lavar sin un gran desastre. Y aunque una parte de mí quería ponerse de pie y caminar por el perímetro del apartamento una y otra vez hasta tropezar con todas las alfombras y me golpeara la espinilla contra todas las mesas, la fatiga me estaba alcanzando.

              Mi lobo quería salir, quería curarse, quería encontrar su camino de regreso a mis huesos, y la única forma de hacer que eso sucediera era descansar. Descanso, comida y el conocimiento de que era libre y seguro. Mi espalda golpeó la cama y mis ojos se cerraron. Sentí una puñalada aguda en el estómago ya que el movimiento no hizo ninguna diferencia en mi realidad. Mis ojos ardían en lágrimas mientras rodaba sobre mi costado, pero me las tragué mientras mi mano buscaba debajo de la almohada y arrastraba la camisa hacia adelante.

              El olor de Misha todavía se estaba desvaneciendo, mi Omega humano que no debería existir. Pero él se había envuelto a mi alrededor, y tuve una dolorosa e intensa sensación de que no importaba cuánto tiempo o cuántas millas nos separaran, él siempre existiría justo debajo de mi piel.




Capítulo nueve

Kor

 

              La mañana fue más desconcertante que despertarse en la casa segura con Misha en la otra habitación. Abrí los ojos con la expectativa de ver la luz y me encontré con destellos violentos y un dolor profundo en la parte posterior de mis ojos. Gemí, rodando sobre mi costado, pero incluso presionar mis dedos en mis párpados no ayudó.

              Solo duró unos momentos antes de que fueran reemplazados por la oscura ausencia nuevamente, y tomé unas cuantas respiraciones temblorosas antes de ser lo suficientemente valiente para levantarme. Orión no me había prometido que vendría, pero me habría sorprendido que no estuviera ya allí con el desayuno y una charla de ánimo.

              Frotándome la cara con la mano, volví la oreja hacia la sala de estar, pero no escuché nada más que el zumbido de la nevera y los murmullos distantes de mis vecinos. Ser capaz de escuchar conversaciones tan lejanas se sintió como un progreso. A medida que mi lobo se acercaba a un cambio, mis sentidos comenzaron a agudizarse. Quería seguir el consejo del médico y no intentar sacar a mi lobo hasta la luna, pero estaba empezando a sentirme desesperado.

              Sacudiéndome, me dirigí al baño, vaciando mi vejiga antes de restregarme la cara. Me tomó unos minutos eternos encontrar el jabón y luego la toalla, y me pregunté si realmente sería más fácil con el tiempo.

              Tenía que hacerlo, por supuesto. Las personas ciegas funcionaban a través de las actividades cotidianas todo el tiempo. Lo había hecho desde los albores de la historia. Difícilmente fui el primer lobo ciego y no sería el último. Pero una parte de mí estaba empezando a preguntarse si estaba equipado para adaptarme.

              Tragando saliva, arrastré un toque a lo largo de la pared mientras trataba de recordar los pasos que Orion me había llevado desde el dormitorio hasta la cocina, y después de un poco de prueba y error, lo encontré. Intentar encontrar café estaba más allá de mí, pero palpé y logré localizar un par de plátanos que no olían demasiado maduros. Traté de revisar los armarios, pero aparte del pan, todo parecía lo mismo.

              Tragué más frustración y me comí dos de los plátanos y luego un par de trozos de pan seco antes de escuchar el sonido de alguien acercándose a mi puerta. Mis oídos se aguzaron con más fuerza y atravesé el lazo de la manada, pero el lobo que se acercaba no era Orión. Podía sentirlo en algún lugar del complejo, pero no cerca de mi apartamento.

              Después de un segundo, capté otro latido, pero no era humano, y no era lobo. Era el ritmo rápido de un animal que seguía el ritmo de su dueño mientras se acercaban a mi puerta. Mis instintos inmediatamente me pusieron en guardia, consciente de que estaba en desventaja tanto recién ciego como herido, así que si este era otro intento de que mi gente me traicionara, iba a dar la pelea de mi vida.

              El golpe llegó suavemente un momento después, un ritmo casi melódico, y se prolongó lo suficiente como para poder orientarme al sonido. No podía distinguir la distancia, pero logré dar un corto paseo y, después de buscar un poco, mis manos encontraron la cerradura.

              —¿Puedo ayudarte?— Pregunté a través de la puerta cerrada.

              Hubo una pequeña pausa, luego algo parecido a una risa. —Si Hola. ¿General Titus?

              Ya era bastante malo que el personal del hospital continuara usando un título que no estaba seguro de que me permitieran conservar, especialmente considerando que ahora estaba escondido en un búnker de resistencia preparándome para luchar contra el gobierno que me había vendido, y yo Seguro que no tenía ganas de escucharlo de un extraño sin nombre.

              —¿Hay algo que necesites?—

              —Yo ... ¿Sí?— El hombre sonaba confundido ahora, su corazón latía estable, su olor vagamente el de un Beta sin miedo. —Lo siento, ¿es un mal momento? Me dijeron que me estaría esperando para su entrenamiento de orientación y movilidad y fisioterapia —.

              Mi estómago se retorció y mi corazón se rebeló, y me permití disfrutar de eso durante el tiempo suficiente como para que cualquier otro hombre se hubiera marchado. Pero él no. Solo estaba el latido de su corazón, y el de su animal, y la medida de su paciencia.

              Mis palmas estaban sudorosas cuando finalmente giré la cerradura y abrí la puerta, e inmediatamente reconocí el olor de un perro cuya correa tintineó cuando el hombre entró por la puerta.

              —Este es un mal momento, ¿no?— preguntó. Cara a cara, su voz era agradable. Le faltaban las notas condescendientes del personal del hospital, pero había un aire de autoridad como si estuviera acostumbrado a tratar con clientes obstinados, y casi sonreí. Casi.

              Pero no quería darle la satisfacción de verlo en mi cara. —No es un gran momento, pero supongo que te estaba esperando. Espero que no quieras una gira. Todavía no he llegado tan lejos —.

              El hombre se rió entre dientes y lo sentí acercarse a mí mientras dejaba que la puerta se cerrara. —¿Qué tal las presentaciones? ¿Puedo estrechar tu mano? —

              Curvé mis dedos hacia mi palma por un largo segundo. —Se siente muy incómodo.—

              —Puede ser—, confesó. Sus dedos tocaron mi codo, luego se arrastraron hasta mi palma, donde la apretó. —Que sea incómodo. Deje que las personas comprendan que es posible que deba hacer las cosas de manera diferente de vez en cuando. Lo superarán —.

              Lo superarán. A una parte de mí le gustó eso, pero el resto de mí lo odiaba.

              —Soy Cameron, por cierto. Tenemos un poco de personal, pero afortunadamente antes de que la mierda golpeara a los fanáticos, trabajé en ambos campos de O&M y fisioterapia. Me informaron sobre su caso —. Su voz era un poco más aguda ahora, y escuché notas de ira de él, aunque no fue una sorpresa. Esperaba que eso pasara cuanto más escucharan los otros lobos las historias de lo que habían hecho los humanos. —Hoy solo quiero conocerte un poco, y luego tal vez hacer un chequeo rápido de los signos vitales de tus pulmones y corazón. Y estaré encantado de responder cualquier pregunta y dar algunos consejos sobre cómo hacer que su espacio sea más accesible —.

              Me mordí el labio, pero me di cuenta de que si iba a recuperar algo parecido a la normalidad, necesitaba esto. Y el hecho de que Orión no estuviera sobre mi hombro hizo que fuera mucho más fácil asentir con la cabeza. —Si. Oh. Podemos sentarnos. Creo que hay un sofá en alguna parte —.

              —¿Le gustaría una guía?— Preguntó Cameron y yo di un paso atrás.

              —Creo que me gustaría encontrarlo por mí mismo—. Oí tintinear la correa del perro de nuevo y fruncí el ceño. —¿Normalmente traes a tu perro al trabajo?—

              Él rió. —Me facilita un poco las cosas. Pero se portará bien. Loki, al sofá —.

              Caminó delante de mí, y me las arreglé para seguir detrás usando el sonido de su corazón, aunque tropecé con la mesa de café y casi me planté en la madera dura. Mis palmas golpearon la mesa con un ruido como de disparo, y escuché que el corazón de Cameron daba un puñado de latidos rápidos.

              —Eso va a ser un peligro por un tiempo. Si no estás demasiado apegado a él, te sugiero que al menos lo muevas fuera del camino —comenzó, y dejé escapar un pequeño gruñido mientras me ponía de pie y buscaba una silla a tientas. No me importaba mucho si me veía ridículo, solo quería plantarme en algún lugar estable.

              —Ninguna de estas cosas es mía. Me arreglaron esto cuando volví aquí —, le dije, luego suspiré de alivio cuando mi mano encontró el sillón. Estaba un poco rígido, pero era lo suficientemente bueno, y fue solo cuando pude descansar un poco que sentí el dolor en mi pecho por mi lesión en el corazón. —Si crees que debería tirarlo ...—

              —Creo que sería una buena idea que aprendiera a sortear obstáculos, pero no necesita hacer que su espacio vital sea más difícil para moverse si no es necesario—, dijo Cameron. Se aclaró la garganta y lo escuché moverse un poco. —Tu espacio debe acomodarte a ti, no al revés—.

              —¿Un ciego uno-oh-uno?— Le pregunté con una mueca y él se rió de nuevo.

              —Algo como eso. Me gustaría empezar sacando la parte más exasperante del camino —. Se quedó en silencio por un momento. —Sé que esto es difícil. Sé que estás frustrado y enojado. Sé que cada vez que piensas que puedes hacer esto, te das cuenta de que es permanente y quieres que el mundo simplemente se detenga —.

              Mi garganta se apretó ante las palabras que estaba diciendo que mis labios y mi lengua habían tenido demasiado miedo de formar. —Debería haberme curado—, le dije.

              —Nunca debiste haber sido herido—, corrigió. —Así no. Sé que conoce las heridas de guerra, general ... —

              —Kor,— murmuré. —Es solo ... es solo Kor.—

              Suspiró un suspiro silencioso. —Kor. Estoy seguro de que lo has visto todo —.

              No tenía idea, pero yo no tenía planes de revivir esos momentos horribles, brutales y sangrientos con un completo extraño. —No es lo mismo.—

              Él se rió, pero el sonido no fue divertido ni burlón. —No. No, no me imagino que lo sea. Solo quiero decir que no digo estas cosas para ser condescendiente. Es probable que se esté diciendo a sí mismo que las personas han sobrevivido a cosas peores y, en cierto modo, eso es cierto. Pero puedes estar enojado. Puedes lamentar lo que has perdido. Se le permite el progreso y los retrocesos —.

              Incliné la cabeza y exhalé por la nariz. —Solo quiero hacer una maldita taza de café. Y quiero saber qué carajo hay en mis armarios y poder meterme en la cama sin romperme la espinilla —.

              —¿Y poder cepillarte los dientes con pasta de dientes en lugar de crema para los pies?— ofreció, y escuché una sonrisa en su voz.

              Contra mi voluntad, las comisuras de mi boca se levantaron porque era verdad. Todo era jodidamente cierto. —No sé sobre el resto, sé que estar en público y que la gente me mire va a surgir. Pero ahora mismo, solo quiero poder respirar en mi propia casa —.

              —Y ese es el lugar perfecto para comenzar. Mi trabajo es volver a encarrilar su cuerpo para que pueda prepararse para el cambio de luna y asegurarme de que puede ir del punto A al punto B sin romperse el cuello en una caída —. Lo escuché moverse de nuevo. —Las técnicas para eso son simples, pero no son fáciles—.

              No pude evitar un bufido. —Sí, bueno, definitivamente no estaba pensando que nada de esto fuera fácil—.

              Hizo un ruido, una especie de resoplido suave. —Entonces creo que estás listo. Y créame, sé que su frustración será ... —

              —¿Sabes que?— Las palabras salieron a trompicones antes de que pudiera detenerlas, pero estaba cansado de los lugares comunes. —Si la gente pudiera dejar de decirme que saben cómo se siente todo esto, sería genial. Porque nadie sabe cómo es esto —.

              Estuvo callado un buen rato. —Entiendo que no es lo mismo. Solo tenía seis años cuando perdí la vista ... —

              Dijo más después de eso, pero las palabras se desvanecieron en un zumbido de sorpresa dentro de mi cabeza. Estaba ciego. ¿Era un lobo ciego? —Espera—, le dije cuando empezó a hablar de nuevo.

              Cameron guardó silencio, pero cuando no dije nada más, se aclaró la garganta. —Si no estás listo para hacer esto, Kor, podemos esperar un poco.—

              Mi boca se abrió y se cerró por un segundo antes de que pudiera hacer salir las palabras. —Estás ciego—, le dije. Escuché la forma en que salieron las palabras: algo plano, un poco confuso. Debió haber podido escuchar mi corazón, la forma en que tartamudeaba en mi pecho, pero tuvo la gracia suficiente para no llamarme. —No dijiste que eras ciego.—

              Lo escuché moverse. —Supuse que te lo habrían dicho.—

              Negué con la cabeza, luego me sentí como un idiota de nuevo porque, al igual que yo, el hombre no pudo ver el gesto. —Oh. UH no. No, no lo hicieron ... Cerré los ojos con fuerza. —¿Para eso es el perro?—

              Él rió entre dientes. —Sí. Es un perro guía. Me habría presentado mejor si hubiera sabido que no habían dicho nada sobre mí —.

              Pasé una mano por mi rostro y me incliné hacia atrás hasta que estuve un poco encorvado con la barbilla cerca del pecho. Sentí un poderoso deseo de ver, solo por un segundo. Solo un vistazo rápido a la habitación, y me odié por eso. Nunca fui el tipo de persona que niega mis circunstancias, mis debilidades, como cuando una batalla estaba a punto de perderse. Odiaba este sentimiento, esta necesidad de aferrarme a algo que era imposible, pero no podía minimizarlo.

              —Probablemente fue mi culpa—, dije después de un segundo. —Pasaron tantas cosas cuando llegué al hospital. Cuando me dijeron que mis nervios ópticos… —Mi voz vaciló un poco, y me sentí patético por cómo decir la verdad podría reducirme así. Arrastré mi lengua sobre mis labios y aprecié más de lo que podía decir que me dejara colgar en el silencio mientras ordenaba mis pensamientos. —Pensé que cambiar desencadenaría toda mi curación, pero me dijeron que es imposible—.

              —Nuestra biología es complicada—, me dijo, y yo quería reírme, y también quería pegarle por la declaración. —Podemos curar mucho, pero las partes de nosotros que son frágiles son muy frágiles—.

              Me moví hacia arriba, la posición encorvada asesinaba en mi pulmón, y flexioné los dedos. Mis garras asomaron, el medio cambio me atravesó. Sabía que ahora mis ojos estaban dilatados, que siempre lo estarían, pero me pregunté si incluso la astilla de iris resplandecía como antes. Casi me reí de la ironía de que no podía pedirle al hombre enviado aquí que me ayudara a superarlo.

              —¿Qué pasó?—

              —¿A mi vista?— preguntó, y gruñí a modo de respuesta. —Hubo un ataque aéreo: los humanos lanzaron un par de misiles en el área. Recuerdo a mi padre hablando de eso años después. Los humanos intentaron decir que no sabían que era un área civil, pero no fuimos la primera ciudad en ser atacada —. Suspiró en silencio.

              Lo recordaba. Tenía dieciséis años en ese momento. Las noticias reprodujeron imágenes durante todo el día de lobos civiles sacados de los escombros en camillas. Muchos resultaron heridos y muchos murieron. La idea de que Cameron había estado en el centro de todo esto, todavía un niño pequeño, avivó el fuego de mi rabia nuevamente.

              —En realidad no recuerdo mucho—, prosiguió Cameron después de un momento. —Recuerdo el sonido y recuerdo golpear el suelo. Recuerdo que todo estaba muy caliente y había gas por todas partes tan espeso que no podía respirar. Era demasiado joven para cambiar cuando me lo pidieran, por lo que las quemaduras se curaron mucho más lentamente y no había mucho que pudieran hacer con mis ojos. Estuve atrapado en esa nube química durante demasiado tiempo y el daño fue demasiado severo —.

              —¿Puedes ver algo?— Pregunté suavemente.

              Tarareó, un ruido de consideración. —Odio esa pregunta. Es tan… Se detuvo y dejó escapar un pequeño suspiro de frustración. —Odio el valor que se le da a la luz y las sombras que me quedan. El daño en mi ojo derecho fue peor. Se hinchó unas semanas después de la lesión y tuvieron que sacarlo, así que me pongo una prótesis. Mi ojo izquierdo puede ver un poco en mi periferia. Nada utilizable —.

              Me pregunté cuán furioso estaría si le dijera que daría una extremidad por ver incluso eso, pero se sentía cruel incluso de considerarlo. Él no estaba mejor que yo, y yo no estaba peor que él. La única diferencia era que había estado viviendo de esa manera durante mucho más tiempo.

              —Sé que es difícil—, dijo de nuevo. —Todo fue más difícil para mí después, y hubo días que simplemente quería detenerme. Quería hacer un nido dentro de mi cama y no irme nunca porque allí estaba seguro. Entendí ese espacio: no tenía que depender de las personas, confiar en las personas, avergonzarme tratando de descubrir cómo navegar por el mundo de manera diferente a los demás. Pero yo también era joven. Solo había disfrutado de la vista durante seis años, y no pasó mucho tiempo antes de que estuviera ciego por más tiempo —.

              Sus palabras fueron desgarradoras, y sentí que mis ojos se calentaban de nuevo, aunque no tenía planes de derrumbarme. Ahora no. —Y lo superaste—.

              —Lo superé—, repitió. —Ciego y traumatizado, lo superé. Estuvimos segregados y luego estuvimos en guerra, pero logré terminar la escuela y obtener dos títulos de posgrado. He estado trabajando en rehabilitación durante mucho tiempo, recuperando a los soldados heridos —.

              Flexioné mis garras de nuevo, luego las volví a meter en mi piel antes de trazar los bultos y las formas en el brazo de la silla. —¿Cuándo terminaste aquí?—

              —¿La resistencia?— preguntó, luego se rió. —Mi hermano es un soldado, un general. Estaba frenando al Frente Occidental cuando se firmó el tratado. Regresó cambiado. Regresó enojado y amargado, y luego, hace tres semanas, me dijo que la resistencia se había estado formando durante meses antes de que el tratado fuera siquiera una idea. Vieron que la corrupción se dirigía hacia la cima —.

              Cerré los ojos con fuerza y me maldije por ser tan jodidamente ignorante, tan miope. Había tenido un objetivo y era liberar a mi gente, pero no había visto el veneno en nuestras filas. —Así que te uniste aquí. ¿Tan fácil como eso?

              —Es otra guerra, es más tranquila. Mi hermano dijo que los lobos de todo el mundo están desaparecidos. Somos uno de los muchos compuestos en todo el mundo, general. Y recién está comenzando. Sabía que mis habilidades aquí serían útiles —.

              —Para los lobos como yo—, dije rotundamente.

              Lo escuché moverse, y había algo en el aire, como si pudiera sentir su necesidad de levantarse y tocarme, aunque no se atrevía a moverse. Eres el primero de muchos. No sé en qué estado estarán, pero sé que soy lo suficientemente hábil para marcar la diferencia porque me niego a permitir que los lobos como tú, que lucharon, que fueron puestos de rodillas por los humanos, sucumban a esa oscuridad después de ser liberados —.

              Había algo en mi pecho, una especie de cálido consuelo y orgullo. Él estaba en lo correcto. Esto iba a ser simple, pero no iba a ser fácil.
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              Horas más tarde y quería volver a arrancarle la garganta a Cameron. Su risa suave y su paciencia inquebrantable habían destrozado el último de mis nervios. Este no fue un entrenamiento militar. No hubo órdenes de ladridos ni demandas de perfección. Solo estaban sus suaves manos guiadoras y sus cuidadosos elogios cada vez que hacía algo que una vez había logrado sin pensarlo dos veces.

              Fue al final de llenar con éxito un vaso de agua que mi tolerancia se rompió junto con el vaso que había arrojado a la pared. El silencio que resonó después sonó en mis oídos junto con la brusca dificultad de su respiración y el constante latido de su corazón.

              A pesar de todo lo que obviamente lo había sorprendido, mis sentidos captaron lo obvio: él había estado esperando que me rompiera.

              —Suficiente,— dije, mi voz entrecortada. Clavé mis garras en la parte superior de los mostradores y volví mi rostro hacia él. Mi corazón latía con fuerza contra mi pecho, y antes de que pudiera decir más, el destello comenzó de nuevo.

              El dolor de cabeza no fue tan intenso esta vez, pero el dolor en mis ojos fue suficiente para ponerme de rodillas. Debió haberme oído caer porque sus manos estaban sobre mí poco después, guiándome hasta una silla de la cocina.

              —Estás sufriendo—, dijo.

              Dejé escapar una risa sin humor. —Es una maldita agonía—. Clavé las yemas de mis dedos en mis ojos y los froté hasta que el dolor superó las sensaciones fantasmas, y el destello se desvaneció en la nada. —El médico me dijo que lo esperara—, le dije, luego le aclaré, —luces intermitentes. Dolor fantasma por los nervios ópticos moribundos —, cité.

              Su mano rozó la mía por un segundo, luego escuché que la otra silla se movía hacia atrás mientras él se sentaba. —¿Cómo es, Kor?—

              Mi cabeza se levantó bruscamente, volviéndome en su dirección. —¿Qué?—

              —Te dije antes que mis recuerdos de perder la vista eran escasos. Era tan joven y tenía tanto dolor que bloqueé mucho —. Lo dijo casi como si estuviera avergonzado, y eso me sacó de mi propia autocompasión.

              —Tenías seis años—, le señalé inútilmente a un hombre que obviamente sabía que los cambios voluntarios ocurrían con la pubertad, y casi nunca antes.

              —Los tenía—, dijo detrás de un suspiro. —Mis padres esperaban un milagro, pero eso nunca llegó. Eventualmente lo superaron. Tenía buenos terapeutas y parecía que cada año aparecían nuevas tecnologías que ayudaban —.

              No quise animarme con eso, pero no pude evitarlo. —¿Qué tipo de tecnología?—

              Se rió de nuevo, y esta vez no me dio ganas de atravesar la pared con el puño. —No había mucho en ese momento, pero ahora hay mucho más. Eso iba a llegar con el segundo día. El mayor dejó una nota de que se le proporcionaría un teléfono accesible lo antes posible —.

              —¿A quién diablos cree que voy a llamar?— Murmuré.

              Cameron resopló y tamborileó con los dedos sobre la mesa. —Él, probablemente, y eventualmente el Consejo Alfa, tengo que asumir.—

              Hice una mueca y empujé el pensamiento fuera de mi cabeza porque no estaba lista para lidiar con nada de eso. Abrí la boca para decirlo, tal vez un poco más amable de lo que pensaba, pero antes de que pudiera hablar, los destellos comenzaron de nuevo.

              —Joder—, siseé.

              Cameron hizo un pequeño sonido de preocupación. —Creo que debería ser visto de nuevo. Tengo órdenes de informar cualquier síntoma anormal, y si hay algo que se pasó por alto en esa resonancia magnética, su médico debe encontrarlo antes de que empeore —.

              Quería discutir, pero no tenía forma de saber si esto era normal o no, y tampoco estaba seguro de que los médicos lo hicieran. Mi ceguera, mi corazón y mi daño pulmonar, todos fueron causados por la mierda tóxica que habían arrojado a mi cuerpo para evitar que yo cambiase. Pero podría haber más mal en mí. Tres meses fueron muchas veces para experimentar conmigo, y no estaba segura de que unos pocos viales de sangre y una resonancia magnética pudieran decirle al equipo médico todo lo que necesitaban saber.

              —Voy a llamar al Mayor—, dijo Cameron después de un segundo. —Entonces tratare de conseguir que te lleven.—

              No puse resistencia. No tenía ningún sentido resistirse. Pasaría por más pruebas, dejaría que me pincharan y examinaran, luego me iría a casa. Vería si podía limpiar el vidrio roto a lo largo del mostrador sin cortarme las manos, y mañana comenzaría con Cameron de nuevo.

              Y luego otra vez.

              Enjuague, repita hasta que se sienta como la vida en lugar de una pesadilla de vigilia.

***

              En lugar de ser llevado al hospital, Orion apareció con un nuevo frasco de píldoras y una tarjeta de cita para otro escaneo a la mañana siguiente. También apareció con comida china en una bolsa de plástico que hizo que se me hiciera agua la boca y que las frustraciones del día se derritieran detrás de mi necesidad de disfrutar de las pequeñas comodidades de la libertad.

              —¿Cuántos restaurantes tenemos aquí?— Pregunté, mi boca pegajosa con arroz.

              —Ninguno—, respondió con una sonrisa en su voz. —Tuve que enfrentarme a la naturaleza salvaje por esto, así que será mejor que lo aprecies—.

              Estaba sentado en la silla, que estaba en algún lugar a mi izquierda, y no tuve que verlo para saber que había pateado la mesa con las botas. Todavía estaba indeciso sobre deshacerme de él, y no podía dejar de pensar en lo que había dicho Cameron. Sobre aprender a sortear obstáculos.

              —Sin embargo, hay un camión de tacos. El dueño y su esposa se presentaron hace unas dos semanas con él. Su hermano murió en uno de los ataques posteriores al tratado —. Orion suspiró y escuché que su caja de papel golpeaba la mesa, luego el suave siseo de su cerveza abriéndose.

              Era extraño concentrarme en sonidos como ese, pero era fascinante la forma en que mi cuerpo parecía desviar mi atención. —Sin embargo, esto tiene que ser temporal—, le dije. Di un último bocado, luego me incliné hacia adelante y dejé la caja casi vacía antes de pasar mi mano por mi estómago. Ya no podía sentir mis huesos, y sabía que se debía principalmente a la curación y a que mis músculos estaban recuperando masa, pero la rica comida no dolía ahora que mi estómago estaba comenzando a tolerarla más. —Este lugar no es sostenible—.

              —No, no está destinado a ser. Simplemente tiene que durar hasta que encontremos algo mejor. Más fuerte —agregó con un suave suspiro. —No he estado en una reunión del Consejo todavía, pero me informaron y están planeando el juego a largo plazo—.

              Gruñí en el fondo de mi garganta, irritado. Nunca había sido un hombre particularmente paciente. Yo era un hombre de acción, por eso había tenido tanto éxito en el frente. Pero sabía que ahora este era un tipo diferente de guerra. Ahora que existía la idea de la paz entre humanos y lobos, la batalla se había movido bajo tierra.

              —Quieren reunirse contigo—, dijo después de mi continuo silencio, y eso me hizo sentarme con la espalda recta. —No actúes como si no supieras que esto iba a suceder, Kor.—

              Pasé una mano por mi rostro y me incliné hacia adelante sobre mis muslos. —Apenas puedo caminar desde mi baño hasta mi habitación sin chocar contra la jodida pared. El único maldito punto de reunirme con ellos es asegurarles que no soy apto para liderar —.

              —Eso es una mierda—, dijo. Abrí la boca para discutir, pero su gruñido me hizo callar. —Nadie te pide que tomes armas y conduzcas a los hombres a la batalla. Están sucediendo cosas que necesitamos desmantelar desde adentro. A ambos lados. —

              Arrastré mi lengua sobre mi labio inferior. —¿Ambos lados? Eso es una maldita broma —.

              —No lo es. El malestar también está creciendo dentro de la población humana. Su programa de voluntariado no les atraía lo suficiente, y la gente también está empezando a desaparecer de su lado —.

              Era extraño pensar que solo habían pasado tres meses desde el final de la guerra. Hicieron que parecieran tres décadas, y aunque todavía no había estado en el mundo principalmente, ya podía decir qué tan rápido la gente estaba dispuesta a olvidar simplemente por la idea de la paz.

              —No sé qué quieres que haga al respecto—, dije después de un largo silencio.

              —Tienes una mente clínica y táctica, Kor.— Podía oír el cojín moverse mientras se sentaba hacia adelante. —No se necesita la vista para organizar y planificar, y esos Alfas, los que tienen dos células cerebrales para frotarse, ya lo sabrán—.

              Y bueno, no se equivocaba, pero mi confianza se había visto sacudida, e incluso si pudiera cagar, ducharme y afeitarme por mi cuenta en los próximos días, no estaría listo para dirigirme a un Consejo con el idea de que me juran fidelidad. Los lobos modernos habían trabajado duro para desmantelar la idea de que las lesiones y la discapacidad debilitaban a un lobo, pero los Alfas estaban más impulsados por el instinto.

              —Si uno de ellos quiere aceptar un desafío—, le recordé en voz baja, —no estoy en posición de ganar una pelea—.

              —Si uno de ellos te desafía, habrá un maldito golpe—, dijo Orion. —No tienes idea ...— Se interrumpió con un gruñido frustrado, y lo escuché ponerse de pie, sentí que el cojín a mi lado se hundía mientras se sentaba. —Sé que vas a odiar esto, pero tienes que aceptar algo, Kor. Eres un ícono para estas personas, un héroe por sobrevivir, y si el Consejo tiene un maldito sentido común, recordarán la razón por la que subiste en las filas tan rápido como lo hiciste. Y no fue porque pudieras sacar las garras más rápido que cualquier otra persona —.

              —Todavía puedo sacar las garras más rápido que cualquiera de ellos—, refunfuñé y él se rió suavemente.

              —Y en unos meses, probablemente podrás aceptar y ganar un desafío si alguno de ellos es lo suficientemente estúpido como para emitir uno. Pero no lo serán. No vinieron aquí para cometer más errores o fracturarnos —.

              Tragué, luego negué con la cabeza. —Sé que tienes problemas con algunos de ellos—.

              Dejó escapar un suspiro entrecortado. —Solo uno. Lior, —murmuró, e inmediatamente me enfurecí. Lior Miller había sido básico conmigo y había liderado a su compañía en algunos cargos junto con la mía, pero no había durado mucho en combate. Fingió una lesión y le dieron un puesto dentro del gobierno, y se abrió camino desde allí. Había estado compitiendo por el poder durante mucho tiempo, y no era de extrañar que fuera el que resistía. Tenía valores tradicionales y fue una sorpresa que se hubiera unido a la rebelión en primer lugar.

              —Uno pensaría que ya habría desafiado a Marion para el cargo—, dije.

              Orión soltó una pequeña risa enojada. —Algunos de nosotros pensamos que le está enviando información. No tiene tanta información como cree. Él podría oponerse a nombrarte Jefe Alfa, pero tendrás el respaldo del resto —.

              —¿Ellos lo saben?— Pregunté, incapaz de levantar la voz más allá de un murmullo. Había estado demasiado nerviosa para preguntar quién estaba en el Consejo antes, pero me di cuenta de que no podía evitarlo para siempre.

              Orión permaneció en silencio el tiempo suficiente para que yo supiera la respuesta. —Era más fácil informarles ahora. Antes tenías que encontrarte con ellos cara a cara. Tienen su archivo de recuperación —.

              Mis dedos picaban con la necesidad de sacar las garras, mi columna hormigueaba con ganas de cambiar. Podía sentir a mi lobo aún más cerca ahora, y no estaba seguro de poder aguantar el intento hasta la luna. Todavía podía sentir la debilidad en el latido de mi corazón, pero era más fuerte cada hora que pasaba.

              —Nadie piensa que eres débil—, comenzó, luego dejó escapar un suspiro entrecortado. Están furiosos, Kor. Todos están furiosos, por eso te necesitan. Te necesitan para avivar su ira —.

              —Necesitan mirar al lobo ciego—, le corregí. —Necesitan ver de lo que son capaces los humanos, para no perder de vista su objetivo—.

              Su mano se arrastró sobre mi brazo, un breve toque, el intercambio de aroma de manada. —Sí—, dijo, sin dar golpes. —La ventaja inesperada es que están consiguiendo un líder que sabe lo que está haciendo—.

              Me permití un solo momento para preguntarme si alguna vez volvería a tener la confianza en mí mismo que él tenía en mí, pero fue solo un momento. La realidad era que Orión tenía razón. No importaba cómo me sintiera o cuán limitado estaba ahora. Lo que importaba es que si la gente me seguía, podría usarlo. Porque lo último que haría en el mundo sería sentarme y aceptar que los humanos habían ganado.

  ***

              Me desperté a la mañana siguiente todavía desorientado, sintiendo que no había pegado un ojo. Me dolía el cuerpo como si hubiera pasado la noche corriendo, y tenía fragmentos de sueños parpadeando, aunque no pude captar ninguna imagen sólida. El olor de Misha se estaba desvaneciendo de la camisa que guardaba debajo de la almohada, y estaba llegando a un punto en el que no podría ignorar las demandas que mi lobo estaba haciendo.

              Necesitaba al menos saber que había sobrevivido.

              Me las arreglé para ducharme por mi cuenta y encontré ropa en el cajón que no era sudadera. Sentí una pizca de pánico cuando me puse la camisa por la cabeza cuando me di cuenta de que nunca más podría confiar en mis propios sentidos en lo que estaba usando. Cameron me había prometido que tenía herramientas para ayudar, tecnología que me permitiría recuperar parte de la independencia que había perdido, pero los dolores de cabeza apremiantes y las luces intermitentes cancelaron mi fisioterapia y otra cita en el hospital tomó su lugar.

              Mi estómago estaba dolorosamente vacío, y durante mi única sesión, había fallado en tratar de descifrar la máquina de café solo con el tacto. Cameron había sugerido más tarde en el día que lo considero instantáneo por un tiempo, pero me había frustrado demasiado para darle a la idea una consideración real. Lo que tenía que hacer era comprar. Estaba lamentando eso ahora que la fatiga se apoderó de mis hombros, y todo lo que tenía para alimentarme eran unas tostadas y algo de fruta.

              Fue inquietante de una manera que no esperaba, y sabía que mucho de eso tenía que ver con lo lejos que estábamos de la civilización. Este lugar debajo de la tierra, en la amplia extensión de la red de túneles que todavía no entendía del todo, no se suponía que fuera mi hogar.

              Mi lobo gimió cuando me di cuenta de que no había un lugar real para correr, incluso cuando podría cambiar, pero el Consejo debe haber tenido al menos alguna solución al problema. Los lobos bajo tierra se volverían locos si no pudieran sentir la atracción de la luna después de un tiempo, pero si todos estuviéramos escondidos ...

              El golpe en la puerta me sobresaltó, sobre todo porque había vuelto a perder el hilo de lo que me rodeaba. Pero reconocí el latido de Orión a través del vínculo, y esta vez encontré la puerta un poco más fácil.

              —Llegamos tarde—, dijo, su voz un poco agobiada.

              Tomé su brazo y pude sentir la tensión latiendo en su cuerpo. —¿Quees lo que está sucediendo?—

              —Recibimos otro informe. Se perdieron seis lobos más. Teníamos algunos operativos en la zona y lograron recuperar a cuatro, pero se llevaron dos Omegas —.

              Gruñí sin darme cuenta de que lo estaba haciendo. Mi instinto Alfa era proteger a los Omegas por encima de los demás porque los Omegas eran los que podían equilibrar nuestras escalas. Incluso aquellos con los que no podíamos vincularnos lograron evitar que nuestros instintos superaran nuestro sentido común, y perderlos crearía una fractura que no podríamos permitirnos, ya que tanto los lobos Alfa como los Beta superaban en número a los Omegas tres a uno.

              —¿Fue local?— Pregunté mientras mi mano encontraba la manija de la puerta. Subir al auto por mi cuenta, firme en mis pies como no lo había estado la última vez, fue más un alivio de lo que esperaba. Me costó más atención encontrar mi cinturón de seguridad y abrocharlo, lo cual fue frustrante, pero aprecié que Orion no se estiró para ayudar, ni disminuyó la velocidad.

              —Estaba a unas doscientas millas al norte de aquí—.

              Tenía la sensación de que estábamos cerca de la capital, pero no me había molestado en preguntar. Sin embargo, si lo estuviéramos, significaba que había estado cautivo a solo millas de donde me habían asaltado. A millas de mi casa, y nadie había logrado infiltrarse en el laboratorio hasta Bryn, cuyo destino aún no conocíamos.

              —Me reuniré con el Consejo después de mi próxima sesión con Cameron—, le dije.

              Estuvo en silencio un largo momento, y agarré la puerta mientras él hacía una curva con el auto. —¿Cómo es eso, por cierto? Yo, eh ... no tuve la oportunidad de conocerlo, pero hablamos por teléfono —.

              Mordí el interior de mi mejilla por un segundo. —Quería odiarlo. Quería odiar toda esta mierda, —confesé, frotando la palma de mi mano por mi corazón. —Pero creo que él podría ayudar—.

              —Si. Me dijo que es ciego. Pensé… Orión se detuvo y dejó escapar un pequeño suspiro. Joder, no lo sé. Pensé que tal vez confiarías más en él, ya que él podría entender por lo que estás pasando —.

              No dije nada porque no estaba seguro de si esa era la verdad o no. Cameron no se parecía en nada a mí. Ambos habíamos perdido la vista gracias a los humanos, su violencia imprudente y su negativa a vernos como cualquier otra cosa que no fueran animales, pero él se había adaptado de una manera que no estaba segurode que pudiera hacerlo.

              —No creo que tenga muchas opciones—, le dije finalmente. —Esto es todo lo que tengo—.

              Odiaba la finalidad de mis palabras y la verdad en ellas. Nunca me había ido bien con el concepto de permanencia. La muerte me aterrorizaba solo porque no había vuelta atrás, y pensé que nada podía ser peor que eso hasta que el médico me dijo que no había ayuda para mis ojos. Pero la aceptación estaba cerca, fuera de mi alcance, y todavía estaba alcanzandola.

              Orión no dijo nada cuando llegamos al hospital, y rodeó la puerta cuando salí, ofreciéndome su brazo.

              —Yo también necesito resolver esta mierda—, le dije mientras nos acercábamos al edificio. —No puedo seguir esperando a que tu trasero me guíe—. Cameron tenía un perro, pero no pensé que esa fuera una opción para mí. Aún no. Sabía de bastones, pero la idea de ser tan visible me revolvía el estómago.

              Si quisiera el respeto de los Alfas ...

              Excepto qué otra opción tienes, exigió una vocecita. Y estuvo bien.

              Cuando atravesamos las puertas, tomé un respiro y me dejé preguntar si Misha estaría allí. ¿O lo habían llevado a otra instalación? ¿Prisión, tal vez? O peor. Era extraño extrañarlo de la forma en que lo hice, pero nunca antes me había unido a un Omega. Demonios, apenas había tomado amantes. Entendí cómo funcionaba nuestra biología, pero él, siendo un maldito experimento de laboratorio, me estaba desconcertando.

              —¿Estás bien?— Orion preguntó suavemente mientras nos dirigíamos por un pasillo.

              Gruñí, luego apreté la parte de atrás de su brazo. —¿Has recibido una actualización sobre Misha?—

              —No, y no he preguntado,— se burló, y dejé que mis garras le pincharan la piel, haciéndolo silbar.

              —Él jodidamente sacó mi trasero de allí, y fue tan víctima como yo. Puedes odiarlos, pero él no era parte de eso —.

              Esperaba que Orión se resistiera, que dijera que probablemente estaba equivocado, pero en cambio su paso se ralentizó y luego se detuvo. —Lo siento.—

              Parpadeé, por un segundo mis ojos trataron desesperadamente de verlo antes de que se rindieran. —¿Tú qué?—

              —Lo siento—, repitió, sonando irritado por haberlo hecho decirlo dos veces. —Está bien. No es culpa suya —.

              Algo en mi instinto me decía que empujara el tema, pero primero necesitaba que me examinaran. —Haz una llamada y averigua—, le dije. —Esto probablemente llevará un tiempo, y ambos sabemos que eventualmente tendré que verlo—.

              Orión dejó escapar un pequeño suspiro, pero no me dijo que no. Simplemente aceleró el paso de nuevo y finalmente entramos en una pequeña sala de espera. Agucé mis oídos, buscando los latidos del corazón, pero solo detecté personal. Respiré un poco mejor después de eso, y tomé el brazo de la enfermera en lugar del de Orion cuando ella me llamó.

              Encontré la cama después de un poco de torpeza, escuchando el susurro del papel debajo de mí mientras me sentaba, y estaba un poco nervioso de que ella no me dijera absolutamente nada mientras tomaba mis signos vitales. Quería agarrarla y gritarle, decirle que necesitaba más ahora que no podía ver qué diablos pasaba a mi alrededor, pero tampoco era culpa suya.

              Había lobos ciegos, pero ellos, nosotros, éramos una raza rara. Fue increíble que Cameron estuviera allí. Casi se sentía como el destino, pero no quería pensar que la mierda que me pasó en el laboratorio estuviera predestinada de alguna manera.

              —Ah, general… me refiero a Kor,— dijo el doctor, y escuché una sonrisa en su voz cuando cerró la puerta detrás de él.

              —Dr. Bereket —gruñí.

              —Puedes llamarme Danyal, si quieres—, dijo. Escuché el chirriar de las ruedas y supuse que estaba sentado en su sillita con ruedas. —Veo que estás aquí porque los destellos y los dolores de cabeza persisten.—

              —No ha sido tan malo hoy—, le dije, frotándome la nuca, —pero ayer fue una pesadilla—.

              Tarareó y escuché el crujir de un papel. —Para ser honesto contigo, creo que tus dolores de cabeza probablemente continuarán—.

              —¿Por cuánto tiempo?— Exigí.

              Estuvo callado demasiado tiempo. —No puedo decirlo. Quizás para siempre. Sus nervios ópticos se dañaron y, lamentablemente, eso tiene consecuencias. Deberían disminuir, pero si llegan al punto en que no puedes manejarlos ... —

              Cuando se apagó, dejé escapar un pequeño gruñido. —¿Qué?—

              —Podemos considerar la posibilidad de quitarle los ojos y reemplazarlos con implantes para que pueda usar prótesis—, dijo.

              Retrocedí casi violentamente, mi estómago se retorcía. —¿Eliminarlos?—

              —No quiero sonar cruel, general—, dijo, su voz suave y casi condescendiente, —pero sufrió un daño severo, y quitárselos no hará mucha diferencia. De hecho, podría mejorar ... —

              —No,— dije rotundamente.

              —Por supuesto.— Dejó escapar un pequeño suspiro, luego lo escuché ponerse de pie y dar unos pasos a mi izquierda. —No es algo que sugiera ahora, o a la ligera. Pero si llega al punto en que no puede controlar su dolor, es una opción —.

              Me permití tragarme eso, aceptar que si tuviera o no mis propios ojos, no haría ninguna diferencia. Pero no fue tan simple. Es posible que mis ojos no hayan podido ver, pero contenían esa prueba visible de quién era yo, de lo que era. Y aunque los Alfas eran más que el brillo de nuestros iris, era el marcador más visible que teníamos. Sin cambiarme, todavía me apartaba de los humanos, y no estaba seguro de estar listo para perder eso.

              —Te he molestado—, dijo el médico en voz baja. Estaba más cerca ahora, lo suficientemente cerca como para tocarlo, y me preparé para eso. —No quise ser insensible.—

              —Esto ha sido mucho para asimilar—, confesé. —Nada de esto era lo que esperaba oír—.

              —Entiendo.— Lo escuché moverse, luego dudar. —Voy a tocarte la cara por un segundo para intentar ver el fondo de tus ojos. No quiero someterte a otra resonancia magnética si no tengo que hacerlo —.

              Gruñí mi aquiescencia, levantando mi barbilla, y sus dedos rozaron el borde de mi cara, manipulándome donde él me quería. Escuché un leve clic después de eso, y supe que estaba lanzando una luz increíblemente brillante a mis ojos. Mi lobo habría estado gimiendo de dolor si hubiera podido verlo, la sensación era abrumadora. Siempre he odiado los exámenes de la vista por esa razón.

              Y ahora hubiera dado cualquier cosa por ese dolor.

              Tragué saliva cuando la luz volvió a hacer clic, y luego lo escuché sentarse. —No puedo ver ningún cambio visible de lo que vi en la resonancia magnética, pero este tampoco es mi campo de estudio. Desafortunadamente, estamos cortos de profesionales médicos por aquí —.

              Dejé escapar un pequeño bufido. —¿Entonces, Qué haces? ¿Pies? —

              Se rió un poco, lo que aprecié porque lo último que necesitaba era un idiota tenso sin sentido del humor. —Soy genetista—.

              Inmediatamente me erizé. —¿Como los médicos de los laboratorios?—

              —Me reclutaron específicamente para el trabajo que había estado haciendo en biología de los lobos—, dijo casualmente, como si no estuviera listo para saltar de la cama y arrancarle la garganta. —Yo era un cambiador tardío, alrededor de los diecisiete años, la primera vez que pude cambiar voluntariamente fuera de la luna, y siempre me fascinó, la forma en que la luna podía hacer eso. Al igual que la forma en que la luna puede afectar las mareas. Por supuesto, nadie prestó atención a mi cambio considerando mi estado —.

              Hice una mueca, aunque sabía la verdad. Los omegas eran importantes, pero a menudo estereotipados y pasados por alto.

              —Aprendí rápidamente que para entender por qué algo como la luna podría afectar nuestra capacidad de reformarnos en otra cosa, tenía que entender nuestra biología: cada átomo que nos hace quienes somos—.

              —Todo lo que nos distingue de los humanos—, dije, y él tarareó de acuerdo.

              —Me reclutaron después de que comenzara la guerra. Yo era uno de los pocos expertos líderes en fisiología del lobo, y me dijeron que los humanos también habían comenzado a estudiarnos para desarrollar armas biológicas efectivas contra nosotros —.

              Me erizé. —Los laboratorios—.

              —Los experimentos contigo son algo más nuevo. Pero sabíamos que iba a llegar a eso —, dijo en voz baja. —Intentamos encontrar un contraataque a sus armas químicas, pero la guerra había terminado antes de que hiciéramos un progreso real—.

              —Bueno, están trabajando en una mierda seriamente jodida—, escupí. —Lo que sea que me hicieron, no fue por diversión—.

              —Lo sé—, dijo en voz baja. —Las cosas están cambiando, y tengo la sensación de que voy a ver muchos más lobos en tu condición, así como humanos como ...—

              El mundo entero se congeló por un segundo, luego el universo se agitó como un aliento gigante cuando volví a mí mismo. —Misha.—

              El médico se quedó callado. —Sí.—

              —¿Lo has… lo estás tratando? ¿Lo has visto? —

              —Sí—, dijo de nuevo, y sonó casi sorprendido. —Estuve con él justo antes de que llegaras.—

              Incapaz de detenerme, salté de la mesa y me encontré con la resistencia de su cuerpo, su mano en mi brazo con una presión sutil que solo un Omega se atrevería a usar contra un Alfa. —Necesito que me lleves con él.—

              —General Titus—, comenzó.

              —No lo entiendes—, le dije, luego me detuve. —Quizás sí. Su olor ... —

              —Sí—, interrumpió, su voz más suave esta vez. —Entiendo. Al menos tanto como lo han permitido las pruebas. Los principales científicos que estaban trabajando en su laboratorio ... —

              —Su padre—, le corregí. —El hijo de puta sociópata que usó a su propio hijo como rata de laboratorio era su padre—.

              El médico guardó silencio durante un largo rato. —Soy consciente de quién es el Dr. Kasher. Es un hombre muy inteligente, más inteligente que yo. Logró en unos meses con su hijo cosas que no eran más que conceptos en mi antiguo laboratorio. Logró alterar su ADN —.

              —¿Es por eso que huele así?—

              —Sí—, dijo el médico, y su mano apretó mi brazo de nuevo.

              Tragué saliva con fuerza, mi cara se inclinó hacia el suelo. —¿Y es por eso que se creó un vínculo entre nosotros?—

              El silencio en la habitación sonó fuerte, como ráfagas agudas, y luego el médico se aclaró la garganta. —¿Un vínculo de pareja?—

              —Sí.—

              —No dijiste nada—, dijo, con la voz tensa. —Cuando estabas bajo mi cuidado.—

              —Estaba un poco ocupado con la conmoción, y asumí que, dado que era un jodido humano, la sensación pasaría. Pero he estado soñando… Me detuve y me aclaré la garganta. —Estoy desesperado por su olor. Entiendo que no es exactamente un invitado aquí, pero necesito verlo —.

              —Sí. Sí, Jesús —, dijo. Su mano dejó mi brazo y lo escuché moverse. —Eso explica muchas cosas—.

              Di un paso atrás y casi tropecé con algo alto y de metal, quedándome en la cama. Dejé escapar un gruñido de frustración y me volví hacia su sonido. —¿Que esta pasando?—

              —Bueno, creo que se está muriendo—, dijo el médico, y mi lobo se apresuró a salir a la superficie al instante. Mis garras se extendieron, los colmillos afilados, los ojos ardieron. —Está entrando en calor, general Titus, y no estoy seguro de que vaya a sobrevivir—.




Capítulo once

Misha

 

              Las pruebas fueron más amables, la gente me miraba como si en realidad fuera un ser humano, o tal vez incluso mejor considerando cómo se sentían todos acerca de los humanos. No volví a ver al médico después de la revelación de que mi ADN estaba evolucionando lentamente hacia otra cosa, algo entre humano y lobo. En cambio, vi al personal de enfermería sin nombre que tomaba frascos de sangre, a los enfermeros que me daban comida y a los técnicos que me llevaban y sacaban los rayos X mientras monitoreaban el cambio en mis huesos.

              Y no necesitaba tener un título en biología para saber que iba a morir en el momento en que mi cuerpo intentara transformarse en un lobo. Porque yo no era uno.

              Por eso, incluso con la capacidad de mi padre para cambiar mi ADN, algo que ningún científico debería haber podido lograr, iba a morir.

              Y yo también pude sentirlo. Nadie me decía qué estaba pasando, pero empecé a sentirme muchopeor. Me despertaba en medio de la noche con mi cama empapada en sudor, un dolor horrible y vacío en mi estómago, mi piel se sentía como si estuviera en llamas. Estaba lleno de una necesidad de algo que no tenía ningún sentido. No tenía palabras para eso, no tenía nombre para eso. Mis ojos ardían y las puntas de mis dedos picaban como garras que quisieran abrirse paso.

              Y sabía que cuando eso sucediera, se terminaría.

              No fui lo suficientemente valiente como para mirarme a mí mismo después de la mañana en que el médico me mostró en qué me estaba convirtiendo, pero no era necesario. Cada vez que parpadeaba, veía los ojos anaranjados de un Omega mirándome.

              El tiempo comenzó a sangrar y perdí la noción de cuánto tiempo había estado allí. Pueden haber sido minutos, pueden haber sido horas. Demonios, podrían haber sido días, semanas o meses. No podía comer, no podía dormir, no quería moverme.

              De vez en cuando, mis pensamientos iban a la deriva hacia Kor, y solo recordaba su mano cálida tocando mi brazo y la sensación de él cerca lo que evitaba que me cayera por el borde. Pero con cada respiración, el dolor y la incomodidad empeoraban.

              Sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que suplicara por la muerte.

              Tenía que ser en algún momento de la tarde cuando se abrió la puerta de mi habitación. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba en el suelo hasta que la ráfaga de aire me golpeó, pero debí haberme movido hacia abajo de la cama en algún momento, esperando que las baldosas me enfriaran. Me quemaba la piel, algo en lo profundo de mi estómago me dolía, y me escuché a mí mismo dar el gemido más mortificante cuando dos pares de pies entraron en la habitación.

              Segundos después de que un olor abrumador me golpeara, escuché una voz que me hizo querer gritar. —¿Dónde diablos está? Puedo olerlo —.

              Un gemido desigual salió de mi garganta, y giré la cabeza más hacia un lado a tiempo para ver a Kor pasar al lado del doctor con las manos extendidas. Estaba a tres metros de mí y luego a cinco. Luego dos.

              Todavía ciego, fue el único pensamiento coherente que mi cerebro pudo procesar antes de que sus botas me golpearan en las costillas. Escuché al doctor gritar una advertencia, pero no importaba, nada importaba, porque Kor se había puesto de rodillas y su piel desnuda rozaba la mía. Sus manos viajaron por mi cuerpo desde mis caderas, y luego sus dedos presionaron mi cuello, mi pulso martilleando contra ellos.

              El calor me envolvió, y luego, de repente, desapareció. De repente, pude respirar profundamente. De repente, recordé mi nombre.

              —¿Kor?— Mi voz sonaba como si hubiera estado gritando durante días, y diablos, tal vez lo había estado. Pero con él tocándome, el mundo volvió a tener sentido. —¿Qué diablos está pasando?—

              La cabeza de Kor se volvió y entrecerró los ojos. La franja de iris que mostraba su poderosa mirada amarilla brillaba más de lo que nunca la había visto. —Lo siento. Tendrá que bloquear la entrada a la habitación. No puedo prometer que no mataré a nadie que intente entrar —.

              Hubo otra voz por encima del estruendo. —Vas a arruinarlo todo si haces esto, Kor. Nadie te confiará un humano ... —

              Kor resopló, interrumpiendo el flujo de palabras del lobo, y respondió en voz baja. —Sabes lo que pasará si no lo hago.—

              Se hizo el silencio antes de que la puerta se cerrara de golpe, y juré que podía escuchar el leve clic de un cerrojo, que sacudió todo mi cuerpo. Volví la cabeza hacia él, luego levanté una mano vacilante hacia la parte posterior de la suya, donde todavía me agarraba. —¿Qué estás haciendo aquí?—

              —Salvar tu vida—, dijo, como si fuera la respuesta más simple del mundo. Con un pequeño tirón de sus poderosos brazos, me puse de pie. Me balanceé, pero él movió un brazo alrededor de mi cintura para mantenerme estable. —¿Dónde está tu cama?—

              —Oh.— Arrastré mi lengua sobre mi labio inferior, luego miré detrás de él. —Un metro atrás, tal vez.—

              No pidió guía. En cambio, arrastró los pies hacia atrás, llevándome con él hasta que golpeó la barandilla bajada. Se giró, soltando mi cuello para arrastrar una mano sobre las mantas revueltas, y vi como su pecho se expandía y luego se soltaba.

              —Joder, estás ...— No terminó su oración, pero se volvió hacia mí, y luego suavemente me ayudó a colocarme sobre las frías sábanas. Sus manos no dejaron mi piel por más de un momento, pero incluso esos segundos me dejaron sin aliento, y fue solo ahora que pude pensar de nuevo que me di cuenta de que mi polla estaba tan dura que estaba levantando mi bata de hospital.

              —Kor—, dije, mi voz apenas por encima de un susurro, —¿qué me está pasando?—

              Se sentó en el borde de la cama, luego arrastró su mano hacia abajo desde mi cuello, apoyándola en la parte inferior de mi abdomen. El calor era intenso, y estaba desesperado por más, y desesperado por empujarlo porque no creía que pudiera soportarlo.

              Estás en celo. Su tono era plano, pero había un estruendo subyacente que sentí en mis huesos. —Pensé que el doctor podría habértelo explicado.—

              —Él podría haberlo hecho—, admití, mis mejillas calientes. No sabía mucho sobre las series de Omega, pero conocía la propaganda que nos habían dado. Nos dijeron que sus hormonas los volvían salvajes, animales. Los encontrarían con sus culos en el aire, en celo contra cualquier cosa que se acercara a sus pollas, suplicando que los montaran, que los follaran. Y odiaba, odiaba absolutamente, que la imagen mental solo me hiciera desearla. —Estaba tan fuera de sí—.

              Su mano se deslizó más abajo, cerca de mi pelvis, y respiré profundamente cuando se detuvo. —Quiero tocarte.—

              Mis ojos se cerraron con fuerza, mi respiración se atascó en mi pecho con cada inhalación, porque quería eso. Dios, lo deseaba. —Dime qué está pasando, Kor. ¿Por qué se siente mucho mejor ahora que estás aquí? Danyal juró que las feromonas no significaban que sería un insensato, pero sentí ... —Me detuve porque no tenía las palabras para describir cómo era.

              —Nos vínculamo—, me dijo. —No del todo, pero cerca.—

              Parpadeé y me di cuenta por un segundo de que se veía completamente diferente con el pelo corto y la cara afeitada, pero el alivio de ser tocado por él había eclipsado todo eso. —¿Cómo?— Pregunté finalmente, mi voz todavía ronca. —¿Cómo diablos nos unimos?—

              Kor se humedeció los labios y luego se encogió de hombros. —No sé. El doctor piensa que tal vez fue algo que ver con lo que sea que te haya inyectado tu sádico padre. Pero los lobos tienen parejas, y cuando las encontramos, se forma un vínculo. Es como ... —

              —Compatibilidad—, terminé por él. —Generalmente para hacer bebés—.

              —Sí, pero con los lobos, es más que eso—, dijo en voz baja. La mano de Kor se acercó un poco más a donde quería desesperadamente que me tocaran. —Mi lobo te quiere.—

              Tragué saliva y miré fijamente a sus ojos oscuros. Se movían de un lado a otro un poco, la franja amarilla brillaba como el sol. Levanté una mano y él aspiró mi esencia antes de girar su rostro y permitirme tomar su mejilla.

              —¿Tú que?— Yo pregunté.

              —Mi lobo soy yo—, dijo con voz ronca. Envolvió sus dedos alrededor de mi palma, luego volvió su rostro hacia ella y acarició el centro con su nariz. —No hay nada que lo separe de quien soy. De lo que soy —.

              Tragué saliva con fuerza y dejé que mi pulgar le rozara el borde de la mejilla, punzante con la forma en que le crecía la barba ya que no estaba en el laboratorio donde un técnico se afeitaba la cara todos los días. —¿Incluso te gusto?—

              La sonrisa más pequeña jugó en la esquina de sus labios. —No te conozco, pero no me desagradas.—

              —Incluso después de mi padre ...—

              Me detuve cuando sus ojos se entrecerraron, cuando sus labios se retiraron y mostró una pizca de colmillo. Inclinó la cabeza más cerca y encontró mi cara con la punta de sus dedos. —Tú no eres él. No querías nada de esto —.

              Dejé escapar una risa amarga y tensa. —Por supuesto que no lo hice. Danyal está haciendo un montón de pruebas para ver si voy a cambiar en la luna llena porque si lo hago… —Me detuve, no queriendo decirlo como si fuera una especie de mal presagio.

              Moriría. Lo más probable es que muera.

              Los ojos de Kor se cerraron como si estuviera sufriendo, y se inclinó tanto que nuestras narices se rozaron. —No creo que hayas venido hasta aquí para morir, Misha.—

              —No sé si hay algo que puedas hacer al respecto—, respondí.

              Su mano se movió hacia abajo y presionó plana contra mi polla, la tela que nos separaba casi insoportable. El gemido que salió de mi pecho fue mortificante, pero mis caderas comenzaron a moverse contra él, empujando contra la presión de su palma. —Misha—, exhaló. Su mano en mi cara estaba temblando levemente, como si quisiera ser más rudo.

              —Me alegro de que hayas venido—, admití. Giré mi rostro y dejé que mis labios rozaran el borde de su mandíbula. —Lo siento, soy un desastre—.

              Se echó hacia atrás lo suficiente como para que pudiera ver su rostro. —Esto no es tu culpa.—

              —Lo sé.— Yo dudé. —¿Sobreviviré si no follamos?—

              —Más probable. Será difícil, pero te ayudaré a superarlo. No dolerá tanto si estoy aquí tocándote —. Quitó su mano de mi pene y gemí por la pérdida.

              —¿Pero si follamos, se detiene?—

              —Si te anudo—, aclaró.

              La idea fue erótica y aterradora a la vez, y no estaba seguro de qué hacer con la sensación de mi trasero apretandose, con la sensación de que estaba resbaladizo y caliente. —¿Se terminará entonces?—

              Él asintió con la cabeza, extendiendo la mano para tomar mi rostro con la otra mano. Su pulgar trazó mi mandíbula, luego mis labios. —Sabía que eras algo diferente. Tu olor antes ... —Se mordió el labio inferior. —No quiero que tengas más dolor, Misha.—

              Asentí contra su mano para que pudiera sentirlo. —¿Qué pasa después? ¿Nos mantendremos unidos? —

              El rostro de Kor decayó un poco. —No sé. No sé qué encontraron en todas sus pruebas, así que no sé qué esperar —.

              —Solo que mi padre realmente logró alterar mi ADN, y probablemente me va a matar. Danyal dijo que no puede volver a cambiarlo —dije con amargura.

              —¿Y está absolutamente seguro de que cambiarás?— Preguntó Kor. Una mano se deslizó hacia mi cuello, sus dedos presionando contra mi punto de pulso.

              Giré la cabeza y hablé con la boca contra la yema de su pulgar. —No está seguro de nada. Mis rayos X parecen alterados, pero mi esqueleto no es como el de un lobo. Dice que no hay nada que hacer más que esperar y ver si ... —

              —¿Si?— presionó, una pizca de desesperación en su voz.

              Cerré los ojos y me apoyé en sus brazos. —Si necesita mantenerme cómodo cuando suceda. Dijo que puede mantenerme inconsciente para que no lo sienta cuando ... Me atraganté con las palabras que no podía decir.

              Estaba terriblemente asustado, y ahora era peor con Kor allí porque podía pensar por una vez, y todo me estaba golpeando. Comencé a temblar, mi garganta se apretó, mis ojos ardían. No quería morir, joder, y seguro que no quería hacerlo así. No quería que mi cuerpo se rompiera y cortara mi columna vertebral y sangrara desde adentro porque no estaba hecho para tomar otra forma que esta.

              Si Danyal realmente pudiera llenarme de drogas y yo pudiera desvanecerme en el olvido mientras todo eso sucedía, lo tomaría.

              —Misha.— La voz de Kor sonó tensa, diferente en formas que no entendí del todo, pero lo agarré con más fuerza de todos modos. —Si hacemos esto ...— Su respiración era irregular. —Si hacemos esto y nos unimos, entonces morirás durante la luna llena ...—

              No terminó su oración, pero pude sentir el significado detrás del silencio que era casi tangible. Habría consecuencias para él si yo muriera. —No necesitamos unirnos—, murmuré, aferrándome a él un poco más fuerte. —Tu abrazandome así ha hecho que todo se sienta más tolerable—.

              Sacudió la cabeza y la comisura de la boca se levantó solo una fracción, aunque ese atisbo de sonrisa contenía lástima más que nada. —Se va a poner peor. Va a doler. Más que nada lo ha hecho nunca —.

              Todavía podía sentir el ardor en mi estómago, el dolor, la necesidad de ser saciado. Y no se parecía en nada a los lamentables y fanáticos textos de biología que habían enseñado a los humanos en la escuela, una especie de advertencia que nos impedía involucrarnos con los lobos. Pero me di cuenta de que no me estaba mintiendo.

              —Puedo manejarlo—, le dije después de respirar.

              Se movió un poco más sobre su costado, y su mano encontró mi rostro de nuevo. Su palma estaba fría contra mi piel ardiente, su toque era tan suave que casi me dolía. —No quiero que lo manejes. Si estuviera bien con tu sufrimiento, no habría venido —.

              —No sé por qué te importa—, admití. No era que no lo quisiera allí, pero todavía no entendía por qué se molestaba. Él era un lobo alfa y yo era un humano, incluso si yo era uno alterado. No había ninguna razón para que él corriera este riesgo.

              —Me gustas. Me salvaste —, dijo, y cuando abrí la boca para discutir con él que no había hecho nada más que arrancarle los tubos y conducir el auto, su pulgar presionó mis labios y detuvo las palabras. —No me refiero solo al laboratorio. Me sentí como… —Tragó saliva con dificultad y negó con la cabeza. —Sentí que estaba perdiendo la cabeza. Creo que en ese entonces sabía que no me iba a curar de lo que hicieron. No ... no todo. —

              Parpadeé, luego me di cuenta de lo que estaba diciendo. —Tus ojos.—

              Soltó una risa amarga, baja y retumbante en su pecho. —Los nervios ópticos están demasiado dañados para que mi lobo se cure. Los humanos han estado usando una sustancia química en los lobos para evitar que cambien, lo que los debilita. Uno de los efectos secundarios es la ceguera, aparentemente. Permanentes, si se exponen demasiado tiempo —.

              Lo miré a los ojos, a las interminables pupilas negras que consumían el amarillo. Levanté la mano sin pensar y presioné mi pulgar en el borde de su ceja. —Lo siento.—

              —No hiciste esto—, dijo, pero debe haber sabido que no era eso lo que quería decir. —Lo sobreviviré. Me ajustaré. Pero no sé si hubiera llegado tan lejos si no hubieras estado conmigo al principio. Fuiste la primera persona en mostrarme bondad —.

              —Esa no es razón para arriesgarse a lo que pueda pasarte solo porque fui amable—, señalé.

              —Lo sé—, dijo. Inclinó la cabeza hacia mí, luego se inclinó y frotó su nariz a lo largo de la curva de mi cuello. El calor recorrió mi cuerpo, haciendo que mi trasero se apretara, provocando esa desesperación por que él me llenara. Se apartó y pude ver un leve rubor en la parte superior de sus mejillas. —Lo siento. Misha, si no me quieres ... —

              —Eso no es ni remotamente lo que es—, le dije, y se rió entre dientes tan suavemente que apenas lo escuché, pero pude ver la forma en que sus ojos se iluminaron con eso, y la forma en que su boca se curvó aún más. —Creo que parte de esto es ... cualquier reacción de feromona que esté ocurriendo—.

              —Sí—, dijo. —Así es con todos nosotros—.

              Mordí el interior de mi mejilla y suspiré. —En parte es que me gustas. Pero podríamos terminar odiándonos. Si sobrevivo a esto, eventualmente podrías resentirme por ser quien soy. Y lo que soy —.

              Cerró los ojos y se apartó de mí, aunque su mano no abandonó mi rostro. —Es posible. Tengo mucho que curarme y mucho trabajo por hacer. Mi gente es fuerte, pero no lo suficientemente fuerte, y no sé si se unirán debajo de mí si estoy atado a ti —.

              Tragué. —Entonces, probablemente no deberíamos ...—

              —Estoy dispuesto a arriesgarme—, continuó, como si no hubiera hablado, —porque siento algo aquí—. Su otra mano presionó sobre su pecho, y pude ver los bordes de sus garras empujando a través de la punta de sus dedos. —Creo que mi gente eventualmente lo entenderá. Eres tan víctima como cualquiera de nosotros lo hemos sido —.

              —Todavía no sabemos si viviré para verlo—.

              Se agachó y metió los dedos en mi bata, acercándome a mí para que estuviéramos presionados desde el pecho hasta la ingle. Podía sentir su dureza contra mí, más gruesa que la mía, y Dios, Dios, lo deseaba. —Estoy dispuesto a correr el riesgo, Misha. E incluso si no lo estás, estoy aquí para quedarme —.

              Cerrando los ojos, me incliné y respiré hondo. Rodeado por su olor, por el calor de su cuerpo tan cerca, me hundí en algo parecido a la euforia. No quería, no necesitaba. Simplemente existía en un espacio destinado a mí, un lugar que se sentía bien de una manera que nunca antes había sucedido.

              En algún lugar del fondo de mi mente, sabía que ser sometido así iba en contra de mi naturaleza. Y, sin embargo, no pude encontrar nada malo en ello. Habría sido fácil y sencillo apartarse y decirle que no. Pero yo no quise. No quería el dolor que vendría con eso. No quería morir, ahora o más tarde si el cambio destruía mi cuerpo.

              Entonces, di un salto de fe.




Capítulo doce

Kor

 

              El olor de él, la sensación de él bajo mis manos fue casi suficiente para entrar en celo. Cuando entré por primera vez en su habitación, que se sentía un poco demasiado cerca de una celda, mi falta de vista me enfureció. Podía oler su calor, su desesperación, su dolor. Estaba gimiendo en voz baja, y por la dirección, venía del suelo.

              Quería darme la vuelta y rugir, mostrar los colmillos y exigir que me dijeran por qué mi humano, mi Omega, mi pareja, se había quedado en este estado. Pero dijo con voz ronca mi nombre y todo lo demás, excepto él, se desvaneció. Mis manos lo guiaron hacia arriba, luego a la cama, y sentí que los temblores en su cuerpo comenzaban a suavizarse mientras le contaba lo que estaba sucediendo.

              El agudo sabor del miedo todavía estaba presente, pero él estaba tranquilo mientras yacía contra mi cuerpo desnudo. Mis dedos rozaron su rostro, su cuello, sintiendo el latido salvaje de su pulso. Lo deseaba más de lo que nunca había deseado nada. Me habían advertido cuán profunda se sentiría la llamada en el momento en que encontrara una pareja. Y no había ninguna garantía de que duraría, pero eso no importaba en el momento.

              Lo que importaba era que él estaba dispuesto, y no solo eso, me deseaba a mí. Podía saborearlo en su lengua mientras me empujaba hacia atrás y devoraba mi boca. No se trataba de aliviar su malestar o de intentar salvar su vida. Se trataba de unirse. Vinculación.

              Su corazón se sincronizó con el mío cuando entró en mí, su polla palpitaba contra el corte de mi cadera. Me costó todo el esfuerzo retirar mis garras mientras alcanzaba detrás de él, arrastrando mis dedos a través de la abertura de su bata de hospital.

              Me pregunté, sólo por un momento, cómo sería. Había visto un Omega entrando en el calor de apareamiento antes, pero nunca había visto el mío. ¿Estaba sonrojado, brillando con unos ojos anaranjados amplios y desesperados? Tracé sus pestañas con la yema de mi pulgar mientras mi otra mano buscaba lasmejillasde su trasero, y rocé con dos dedos hacia su agujero, que estaba resbaladizo y húmedo.

              —Tu cuerpo se está preparando para mi nudo—, murmuré contra sus labios.

              Sentí a Misha retroceder, su mano ahuecando el costado de mi cuello. —¿Esa parte es verdad?—

              No pude evitar una pequeña risa, y miré a lo largo de su mandíbula. —Sí, esa parte es verdad. Siente por ti mismo —.

              Hizo un ruido silencioso de protesta, pero no se resistió cuando curvé mis dedos alrededor de su muñeca y llevé su mano hacia atrás para tocarse allí. Su cuerpo se estremeció contra el mío, su respiración se aceleró y mis dedos guiaron los suyos hacia el húmedo calor.

              —Eso—, dije y arrastré mi boca abierta desde su mandíbula hasta sus labios, —es para mí—.

              Él gimió, luego se abrió para mí y lo bebí con largos empujes de mi lengua, prometiendo saborear su sabor. Una voz tranquila en el fondo de mi cabeza me recordó que esto podría ser temporal. Podría debilitarme aún más si él no sobreviviera a la luna y estuviéramos unidos. Incluso podría morir si no hubiera logrado un cambio y mi lobo no hubiera podido reparar el daño a mi corazón.

              Pero mi muerte me preocupó menos que la suya. No quería sentir momentos de un vínculo, lo quería todo. Ahora que estaba a mi alcance, lo único que me importaba era protegerlo, abrazarlo, retenerlo. Mis manos se movieron, ahuecando sus mejillas, y acaricié nuestras caras juntas incluso cuando sentí mis colmillos caer. Quería morderlo, saborear su sangre mientras lo follaba y lo llenaba con mi nudo.

              Y yo quisiera.

              —Quiero que estés seguro—, comencé, y lo sentí mordisquear mi labio inferior - juguetón como un lobo, pero aún tan humano con dientes desafilados y su miedo de lastimarme con una herida tan superficial.

              —Kor.—

              Mis ojos se cerraron ante el sonido de mi nombre en sus labios, en su respiración, y juré que en ese momento al escuchar los latidos de su corazón coincidir con los míos sentí como verlo. —No quiero hacerte daño—.

              —Por lo que tengo entendido—, dijo, con una sonrisa en su voz, —no va a doler de ninguna manera que no quiera—.

              Me reí en voz baja, negando con la cabeza. —No te equivocas, pero esto es pedir mucho. Acabas de escapar. Tu cuerpo ha cambiado —.

              —Mi vida puede ser mucho más corta de lo que planeé, pero prefiero sentir esto— —presionó su palma en el centro de mi pecho— —que la agonía de no tenerte. Si estás cambiando de opinión sobre el riesgo ... —

              —Nunca.— Fue el último voto que hice antes de tomar realmente el mando. Mis manos lo tomaron por las muñecas, volviéndolo boca abajo suavemente. Lo escuché gemir, lo sentí moverse inquieto contra el colchón, que sin duda atormentaba su dura polla. Tendría que venirse, y lo haría, muchas veces. Pero tenía que someterse primero. —Déjalo ir—, le dije cuando lo sentí tensarse contra mí.

              Mis colmillos cayeron por completo y los puse contra la parte posterior de su cuello. Lo pude sentir cuando su fisiología recién cambiada se hizo cargo. Todo su cuerpo se estremeció, luego se hundió. Arrastrando mis garras suavemente por sus costados, desgarré la bata y seguí las protuberancias de su columna con mi lengua.

              El almizcle embriagador de su sudor fue suficiente para enviarme a toda velocidad hacia un anhelo  sin sentido, y fue solo el recordatorio de que era nuevo, que nada de esto le era familiar, lo que me mantuvo en el momento. Con cuidado separé sus mejillas mientras tomaba una respiración profunda, y luego lamí con mi lengua sobre su agujero, juntando la humedad allí.

              Había pasado tanto tiempo desde que hice esto. Tanto tiempo desde que me había molestado en tomarme mi tiempo. Solo había tenido un par de Omegas en mi vida, y cada vez fue memorable, pero no eran nada como esto. Se apresuraron a acoplarse en el calor del momento, y sin sentido. No se sentían bien de la forma en que Misha se sentía debajo de mí. No se habían sentido como una eternidad.

              Empujé mi lengua, sosteniendo sus caderas quietas mientras comenzaba a retorcerse, y podía oler cuando se acercaba. —Sí—, murmuré, retrocediendo el tiempo suficiente para hablar, —correte, mi Omega—.

              Sus caderas comenzaron a empujar contra la cama. Podía escuchar la forma en que sus uñas raspaban las sábanas, la forma en que sus piernas intentaban separarse más. No tenía espacio para tocarse y yo no estaba dispuesto a dejarlo. Su polla era mía en este momento, mientras durase. Hundí mi lengua de nuevo, y luego otra vez, y una tercera vez antes de que me soltara.

              El olor de su semilla inundó mis fosas nasales e hizo que mi pene se espesara aún más. Tirando hacia atrás, presioné dos dedos contra su agujero, y se deslizaron sin resistencia. Estaba preparado para mí, estaba listo para mí.

              Fue creado para mí.

              Sentí un estruendo en mi pecho cuando me arrodillé y mis manos fueron a sus caderas, levantándolo hacia mí. Fue fácil encontrar apoyo, la cabeza de mi polla se enganchó en su borde, pero ya estaba dura y demasiado gruesa para llevarlo de una sola vez. Dejó escapar un grito ahogado cuando la punta empujó hacia adentro, y froté una mano tranquilizadora por su espalda.

              —Eres perfecto—, murmuré. —Fuiste hecho para esto, hecho para mí—.

              —Grande—, gimió. Podía sentirlo moverse, escuchar la forma en que su cabeza giraba de un lado a otro, como si quisiera empujar hacia atrás y también alejarse. —Tan lleno.—

              —Se va a llenar aún más, pero es lo que necesitas. Ríndete, Misha. Déjame darle a tu cuerpo lo que necesita —. Mis dedos se arrastraron a lo largo de sus costillas y pude sentir la forma en que el calor se estaba asentando, la forma en que su piel quemaba, la forma en que sus brazos temblaban.

              Su trasero se humedeció aún más cuando comencé a avanzar lentamente, y necesité todo mi autocontrol para no inmovilizarlo y embestir hasta llenarlo. Mis garras se clavaron en su piel, y lo escuché sisear justo antes de oler el olor a cobre. Quería inclinarme y probarlo, pero pronto habría tiempo para eso. Ya podía sentir la pizca de hinchazón en la base de mi polla. Mi nudo se estaba formando y necesitaba follar con él, para prepararlo para tomarlo.

              —Misha—, dije, y mi voz era casi un gruñido. Lo sentí sacudirse debajo de mí, pero donde antes había miedo, ahora solo olía la necesidad. Misha, te voy a llevar. Te voy a anudar y morderte. Esta es tu última oportunidad para decir que no —.

              —Kor.— La única sílaba de mi nombre cortó mis palabras como si me hubiera tapado la boca con una mordaza. —Lo quiero. Te deseo. Por favor. —

              No quería que me suplicara. No esta vez. Quizás si sobrevivía, quizás si tuviéramos tiempo en medio del caos de lo que vendría después de esto, jugaría con él. Lo tocaba en todas partes, le quitaba un placer que nunca había experimentado. Me daría un festín con cada centímetro de su carne expuesta.

              Pero por ahora, lo haría mío.

              Retraje  mis garras hacia atrás, comencé a empujar lentamente, hacia adentro y hacia afuera, mientras su resbaladiza humedad cubría mi polla. Todavía estaba increíblemente apretado, pero cuanto más me movía, más desesperado se volvía. Su calor estaba llegando a su punto máximo, los ruidos que hacía no eran más que balbuceos y gemidos agudos. Se estremeció debajo de mí, su piel estaba febril. Me incliné y lamí una raya en la parte posterior de su cuello, saboreando el sudor allí.

              Un gruñido retumbó en mi pecho, mis colmillos se extendieron mientras lo levantaba por las caderas y comencé a golpearlo. Con la cabeza inclinada hacia adelante, dejé que el resto de mis sentidos lo conocieran, que formaran la única imagen que necesitaría de mi pareja.

              El era hermoso. El era perfecto. No importaba que fuera humano, o que lo hubieran retorcido y reformado en el laboratorio. Solo importaba que él estuviera aquí y que sobreviviera a esto y a cualquier otra cosa que viniera después.

              —Misha—, le dije, una advertencia porque mi nudo se estaba hinchando.

              Él gimió en respuesta, sus caderas empujando contra mí, su agujero se aflojó. Tragué un nudo en la garganta y me imaginé follándome con él fuera de su calor. Me imaginé su boca inteligente dando órdenes, y sus dedos hábiles dibujando líneas en mi piel. Me lo imaginé besándome, llevándome profundamente de la forma en que lo estaba tomando ahora. Lo imaginé liderando el camino y susurrándome cosas sucias  en mi oído hasta que estuviera demasiado lejos para luchar contra él.

              La necesidad palpitaba por mis venas, y salí, agarrando la hinchazón temprana de mi nudo, y rodeé su agujero con la cabeza de mi polla. Ahora podía sentir que estaba hinchado, no del todo, pero eso cambiaría.

              —Toma un respiro—, le dije. Su olor se hacía más fuerte y mi nudo se hacía más grande. Tenía que empujar todo el camino dentro de él ahora si quería ayudarlo. —Esto va a doler, y luego te pondrás más duro de lo que nunca lo has hecho en tu vida—.

              Se movió inquieto, más allá de las palabras, pero su cuerpo parecía alcanzar el mío. Mis manos encontraron agarre contra sus caderas, luego empujé con fuerza, más allá de los anillos de músculos. Me permití un momento para disfrutar de la sensación de él temblando a mi alrededor antes de empujarlo contra la cama y embestir.

              Mi nudo se enganchó en su borde, resistió con su agudo grito y luego se deslizó dentro. Lo sentí estirarse a mi alrededor, escuché su gemido entrecortado presionado contra el colchón. Sentí su cuerpo temblar con la necesidad de dejarlo ir.

              Arrastré mi palma por su costado como para calmarlo, pero estaba perdido en la sensación de mi cuerpo preparándose para derramar mi semilla. Mi cabeza dio vueltas, mi garganta apretada y caliente, mis colmillos afilados contra mi labio inferior. Me hinché y pulsé, y cuando sentí el dolor ardiente de mi orgasmo corriendo desde mi ingle hasta mi pecho, me incliné y toqué el lado de su cuello donde lo mordería.

              Quería pedir permiso de nuevo, una necesidad casi viciosa de saber que él quería esto tanto como yo. El vínculo estaba allí entre nosotros, cálido y resplandeciente, justo fuera de mi alcance. Quería saber si él también lo sentía, pero las palabras se quedaron atrapadas en la punta de mi lengua, y todo lo que pude manejar fue un gemido sin palabras cuando abrí la boca y hundí mis colmillos en su tierna carne.

              La sangre entró en mi boca y una luz blanca brilló a través de mi oscuridad sin fin. Estaba viendo y no estaba viendo. Estaba bañado por el calor de nuestra conexión mientras mi polla se hinchaba increíblemente grande, derramándose dentro de él y encerrándonos juntos. En el caos, lo sentí retorcerse debajo de mí, y mezclado con mi propia liberación estaba el aroma de él cuando acabó en las sábanas una vez más. Tragué la sangre que corrió por mi lengua, luego la arrastré sobre las heridas mientras él temblaba y empujaba sus caderas contra la cama.

              Fue descuidado y nada de lo que había imaginado que sería, la primera vez con un compañero. Y, sin embargo, no podía arrepentirme ni un momento. Se merecía más ternura, así que puse mis manos debajo de su estómago y lo levanté. La cama debajo de él estaba empapada con su semilla, y arrastré la palma de mi mano sobre su pene flácido antes de arrastrarlo hacia su garganta.

              Cuando lo agarré allí, su cuerpo se detuvo y un largo y lento suspiro escapó de sus pulmones.

              —Kor,— susurró de nuevo.

              No me molesté en intentar apartarme. Mi nudo estaba firmemente dentro de él y lo estaría por algún tiempo. En cambio, me moví, retrocediendoantes de dejarme caer de lado y acurrucarme a su alrededor. Cuando nos acomodamos, dejé escapar un zumbido de satisfacción mientras  me acariciaba.

              —Eso fue ...— Soltó una carcajada, y le mordí el costado del cuello.

              —¿Cómo estuvo el dolor?—

              —Oh.— Lo sentí encogerse de hombros contra mí. —No es genial, pero los orgasmos lo compensaron—.

              No pude evitar una pequeña risa y besé la parte superior de su hombro. Fue un momento vulnerable, estar encerrados juntos de esta manera. Y empeoró por el hecho de que no había podido cambiar y sanar. Odiaba que estuviéramos en un hospital, que estuviéramos en un lugar que no sabía cómo defender si nos atacaban. Y habría sido un pensamiento ridículo si mi propia gente no me hubiera llevado y vendido a los humanos.

              —¿Qué ocurre?— preguntó, y en ese momento me di cuenta de que el vínculo se había roto. No leería mi mente, pero sentiría mis emociones.

              —No quiero estar aquí—, admití. —No es así como me imaginaba el vínculo—.

              Sus dedos subieron y bajaron por el brazo que había enganchado alrededor de su cintura, los patrones eran casi como un retrato, aunque no estaba seguro de qué era. —¿Cómo te lo imaginaste? Quiero decir ... ¿has hecho esto antes, o es una de esas cosas de por vida? Como pingüinos —.

              Mordí la parte de atrás de su cuello y negué con la cabeza. —¿Pingüinos?—

              —Se aparean de por vida. Creo. Yo era muy malo en biología de la vida silvestre —.

              No pude evitar sonreír a pesar de la tensión que seguía subiendo y bajando por mi columna. —Un vínculo puede ser de por vida. Creo que es como cualquier matrimonio humano. Te encuentras, te enamoras. A veces eso no dura —.

              Sentí que algo ondulaba a través de nuestra conexión: confusión y sospecha. —Entonces, ¿por qué estarías en riesgo si yo muero?—

              Lo agarré con más fuerza sin querer, y lo solté cuando lo escuché gruñir incómodo. —Es diferente cuando te enamoras. Cuando su vínculo se rompe a causa de la muerte, puede debilitar a un lobo. Y todavía no he podido cambiar y curar el daño en mi corazón —.

              Se agarró un poco más fuerte, exhalando un suspiro silencioso. —¿Con qué frecuencia sucederá esto? Uh, me refiero a entrar en celo —.

              —Las omegas que no tienen hijos tienen dos o tres al año—, le dije, luchando por recordar porque nunca había sido parte de mi vida.

              Se quedó callado un largo momento, luego escuché algo parecido a una risa. —Supongo que puedo vivir con eso—.

              Se movió inquieto hasta que pasé mi mano por su pecho y curvé mis dedos alrededor de su polla. Estaba medio duro, pero eso cambió rápidamente cuando se hinchó contra mi palma. Mi nudo todavía estaba dentro de él, soltándose suavemente, y di un empujón hacia adelante, sonriendo ante su suave gemido.

              —¿De nuevo?— preguntó.

              —Tu calor no ha terminado—, le dije. Comencé a acariciarlo suavemente, y aunque podía sentir que la temperatura de su piel volvía a subir, se recostó contra mí con algo parecido a la satisfacción hirviendo a fuego lento en nuestro vínculo.

              —¿Pueden unirse Betas?— preguntó, ahora un poco sin aliento cuando sus caderas comenzaron un suave empujón hacia atrás.

              Asentí con la cabeza y besé la parte de atrás de su cuello, todavía saboreando toques de sangre allí. No podría ver su cicatriz, pero si fuera necesario, podría sentirla con mis dedos, mis labios, mi lengua. —No necesitas un nudo para eso. Simplemente ... ayuda al proceso. Especialmente entre Alfas y Omegas —.

              —Mm.— Podía sentir que lo estaba perdiendo por el placer una vez más, pero eso estaba bien para mí. Quería arrancar al menos tres orgasmos más de mi Omega humano. Quería tomar su liberación en mi mano y lamerla. Quería saborearlo en mi boca durante las próximas horas. Y tuvimos ese tiempo.

              Encerrados en esa pequeña habitación, teníamos todo el tiempo del mundo.




Capítulo trece

Kor

 

              Misha logró dormir al final de su celo. Mi nudo se había liberado, y froté suavemente su agujero con dos dedos mientras mi semilla comenzaba a gotear de él. Dio un gemido silencioso y resoplando antes de rodar sobre su estómago, y no protestó con mis manos sobre él.

              Estaba empezando a perderme cuando se despertó, y lo sentí sentarse antes de que su mano pasara por mi cabello. —Necesito darme una ducha. Siento que estoy cubierto de pies a cabeza con el semen —.

              No pude evitar una sonrisa mientras recorría mi palma desde su muslo hasta su cuello, como si lo sintiera. —Puede que tengas razón sobre eso.—

              Él resopló y me dio una palmada en el brazo. —¿Siempre es así?—

              Me levanté para sentarme, molesto por lo fatigado que estaba, por cómo podía sentir la debilidad en mi corazón ahora que no estaba corriendo por instinto o adrenalina. —Realmente no lo sé. Solo he estado con un par de Omegas , y nunca más de una vez —.

              Algo pulsó en el vínculo, pero no le pedí que me aclarara cuando mis pies se deslizaron hasta el suelo y me agarré al borde de la cama para mantenerme orientado. Una sesión con Cameron no había sido suficiente para enseñarme a navegar por espacios desconocidos, y no estaba seguro de cuánto tiempo pasaría antes de que recuperara la confianza.

              —¿Quieres ducharte conmigo?— Preguntó Misha. Escuché el sonido de sus pies golpeando el suelo y me di cuenta de que su cuerpo estaba a punto de colapsar. —Han sido muy amables al mantenerme provisto de toallas y jabón—.

              —Bueno, es un hospital, no una prisión—, le dije, tendiéndole la mano.

              Sus dedos se encontraron con los míos, y esperó a que lo agarrara por la parte posterior del codo mientras caminábamos hacia el baño. —No ha habido mucha diferencia entre esas dos cosas últimamente—, admitió, y escuché la amargura en su voz. —Aunque, supongo que me mantendrán aquí por mi seguridad y también por los otros lobos—.

              —¿Encontraron algo?— Yo pregunté. —¿Algo que pueda representar un peligro para mi gente?—

              No dijo nada, luego, después de un segundo, gimió. —Lo siento, negué con la cabeza. No. Danyal dijo que no creía que el laboratorio estuviera trabajando en eso. Al menos, no ese laboratorio. Si alguien muere a causa de todo este lío, seré yo —.

              Lo agarré y lo hice girar, presionándolo hacia atrás hasta que lo escuché golpear una pared. Mis instintos eran poderosos, furiosos, y me incliné hasta que mi nariz tocó su mandíbula. —Entiendo el riesgo—, dije, mi voz era más que nada un gruñido. —Entiendo que no lo sabremos hasta la luna, pero no quiero hablar de tu muerte—.

              Hubo un silencio, luego un suave suspiro, luego una mano en mi cara. Sus labios rozaron los míos, un beso nada pequeño, aunque se sintió como todo, y mi cuerpo dio un único y poderoso temblor. —Lo siento. No sé cómo diablos más lidiar con eso —.

              Me eché hacia atrás, pasé una mano por mi cabello y solté un suspiro. —No estoy listo para dejarte ir. Tengo una montaña de mierda que escalar en el momento en que salgamos de esta habitación ... —

              —¿Nosotros?— preguntó.

              Di otro paso lejos de él, mi mano detrás de mí, y se estrelló contra el fregadero antes de agarrarme del borde. —Empieza la ducha, Misha.—

              Sentí la molestia latir a través del vínculo, pero aún así hizo lo que le pedí. El sonido del agua golpeando el azulejo fue casi abrumador, un ruido más poderoso ahora que confiaba más en él, pero necesitaba la distracción.

              No me moví hasta que sus manos me encontraron y di un paso hacia él. Debió haber sentido mi vacilación porque apretó con más fuerza mis dedos y se detuvo.

              —La ducha está al ras del suelo, pero hay un escalon diminuto que puedes sentir con el pie—, dijo, y retrocedió mientras yo lo seguía.

              Traté de tragarme la frustración de cómo una ducha podría haberme derribado. Había derribado a miles de humanos, liderado victorias en la batalla. Y ahora me aferraba a un Omega humano, tratando de no caerme de bruces en el baño de un hospital.

              —Puedo sentir eso—, dijo Misha, su voz muy suave mientras me atraía bajo el chorro de agua tibia. —¿Ese es el vínculo?—

              Fruncí un poco el ceño mientras me adentraba más en el rocío, suspirando cuando la corriente palpitante alivió algo del dolor en mis músculos. —¿Cuál es el vínculo?—

              Misha tarareó pensando mientras su mano dibujaba líneas en mi espalda. —Frustración. Temor. Es casi como un déjà vu, ¿sabes? Como una oleada de sentimientos que sólo dura un segundo —.

              Sabía lo que estaba diciendo, y por más humillante que fuera que fuera sometido a mi recuperación ahora, no había forma de cambiarlo. —Sí. Y lo siento. —

              Me sobresalté cuando me tocó, pero me incliné hacia él de todos modos, atrayéndolo bajo el chorro de la ducha y presionando su cuerpo contra el mío. Todavía olía como yo, incluso cuando los restos comenzaron a lavarse bajo el agua humeante, y ahuequé su rostro, trazando el costado de su boca con el pulgar.

              —Sabes que lo entiendo, ¿verdad?— dijo después de un latido. Me gustó la forma en que se sentía su boca, moviéndose contra mi mano, y arrastré un toque sobre su labio inferior mientras sonreía. —Quiero decir, no lo sé exactamente, pero conozco el sentimiento de traición. Sé lo que es no tener ningún control —.

              Había un temblor en su voz y una oleada de terror acompañada a través del vínculo porque él tenía más que perder que yo. En realidad, probablemente sobreviviría a su muerte, incluso si me debilitara. En la historia registrada de nuestra especie, solo un puñado de lobos había muerto cuando se rompió un vínculo temprano, y en cada uno de esos casos, ellos mismos habían estado al borde de la muerte.

              Parecía más una advertencia que cualquier otra cosa, pero no estaba segurode querer continuar si el cambio lo mataba. Habíamos estado separados solo unos días, sin lazos, e incluso entonces, había sentido el profundo dolor de no tenerlo conmigo.

              Dejé caer ambas manos a su cintura y lo sostuve contra mí, sin moverme.

              —¿Qué me pasa ahora?— preguntó después de un breve eterno silencio inquieto. —¿Tengo que quedarme aquí?—

              —Estamos unidos—, le dije. —A menos que haya una razón médica para retenerle, o un riesgo de seguridad, te llevaré a casa—.

              —Creo que ser humano podría calificar—, admitió en voz baja.

              Dejé escapar un gruñido, incapaz de detenerme mientras mis garras se clavaban en su piel. —No lo permitiré.—

              —Kor.— Presionó sus manos contra la parte superior de mis hombros, y lo sentí levantarse sobre la punta de sus pies. —Tienes muchas cosas que hacer—.

              —Eso no importa—, le dije, y aunque no era cierto, todo importaba, no podía permitirme la debilidad de estar separado de él. —Tengo que reunirme con Orion y ver si todavía me respalda ahora que tú y yo nos hemos unido. Después de eso, tengo que reunirme con el Consejo Alfa —.

              —¿Qué van a decidir?— Preguntó Misha.

              Tarareé, luego palpé las paredes en busca de un estante de jabón, pero no encontré nada más que baldosas resbaladizas. —¿Tenemos algo con qué lavarnos?—

              Misha se apartó, luego regresó y puso una botella y una toallita en mi mano. —Son cosas del hospital—.

              Vertiendo jabón en mi palma, lo enjaboné y luego comencé un viaje lento y meticuloso a través de su piel desnuda y húmeda. Mi polla tembló, sin cobrar vida del todo, pero sabía que siempre habría un deseo hirviendo por él justo debajo de mis costillas.

              —Orión y varios otros aquí quieren que tome una posición de liderazgo en el Consejo,— dije finalmente, respondiendo a su pregunta. —Normalmente no tenemos más de un Alfa en un territorio, pero en tiempos de guerra, se hacen excepciones—. Levanté su barbilla con una mano, arrastrando las yemas de mis dedos suavemente alrededor de su mordida. Deseé poder verlo, solo para saber si se estaba curando como lo haría un lobo. Sin embargo, no hizo una mueca y se sintió más grueso que una herida abierta. —No está en nuestra naturaleza seguir a más de un líder, y no han querido nombrar a nadie hasta mi regreso. Por eso Bryn se sacrificó para sacarme—.

              Lo sentí tragar con fuerza contra las yemas de mis dedos, y tracé una línea por su esternón antes de ahuecar su pene flácido y lavar lo que quedaba de su semen seco.

              —Estás preocupado—, dijo Misha después de un segundo. —Puedo sentirlo.—

              —No sé si se pondrán detrás de un lobo ciego, y no he tenido tiempo suficiente para adaptarme. Las enfermedades y lesiones permanentes son muy raras para nosotros—. No quería hablar de lo arcaico que era que encontráramos a los discapacitados débiles e incapaces de liderar. Era algo que yo mismo había creído una vez, hasta que vi a mis tropas derribadas en la batalla.

              Los vi perder miembros, perder la capacidad de caminar, ver y oír. Y no hubo un solo segundo después de eso en el que no hubiera puesto mi vida en sus manos. Pero no todos los Alfa habían estado en el frente, y todavía no estaba seguro de quién, aparte de Lior, estaba en el Consejo.

              Aunque no importaba. Dependía de Orión convencerlos de que la gente me seguiría por encima de cualquier otra persona. Era un ícono, incluso si no podía pelear tan bien como antes.

              Pero ahora no estaba seguro de que Orión estuviera a mi lado. No después de haberme unido a un humano.

              —Lo siento—, susurró Misha.

              Negué con la cabeza, ahuecando su rostro de nuevo, y lo apoyé contra la pared antes de devorar su boca. Sentí arrepentimiento, pero no por él. No por el vínculo, no por el vínculo. —Siempre imaginé que cuando conociera a alguien con quien podía vincularme, habría euforia, una ceremonia. Una luna de miel. Odio que no tengamos tiempo para ninguna de esas cosas—.

              Sentí su sonrisa contra mis labios. —Podemos anotar eso como una meta para después de que todo esto termine—.

              Presionando mi frente contra la suya, respiré profundamente su aroma, que estaba mezclado con el mineral del agua subterránea. —Eso podría llevar años—.

              Se rió entre dientes suavemente y trazó mis labios con sus dedos, de la forma en que yo le había hecho. —Es bueno que te unieras a un hombre muy paciente—.

***

              Dejar a Misha en el hospital fue como sacar uno de mis órganos. Lo sostuve contra la pared y lo besé hasta que sentí que mi pulmón lesionado iba a fallar, luego escuché sus pasos mientras volvía a su cama arrastrando los pies. El anudamiento, la unión, sobrevivir a su calor no había cambiado nada. Ninguno de los dos estaba seguro de si sobreviviría a la próxima luna llena que se avecinaba a solo unos días de distancia, y todavía tenía que comparecer ante el Consejo Alfa.

              Y más que eso, todavía tenía que curarme, tenía que adaptarme. Tenía que encontrar una manera de demostrarme a mí mismo, y al resto de los lobos, que podía ocupar el puesto de Alfa sobre todos ellos y llevarlos a la victoria en la nueva forma que había tomado esta guerra.

              Podía sentir a Orión en el pasillo cuando la puerta de Misha se abrió, y supe instantáneamente que era Danyal quien me estaba esperando al otro lado. No estaba muy seguro de cuánto tiempo había pasado; estar bajo tierra y no poder ver había alterado mi reloj interno.

              Extendiendo mi mano, dio un paso en mi agarre, y cuando la puerta se cerró detrás de mí, mis garras se clavaron en su piel antes de que me diera cuenta.

              —Nadie lo va a lastimar, general—, prometió.

              Respiré hondo y luego los retiré. —No quiero que se quede aquí—.

              Danyal se quedó en silencio durante un largo rato mientras me acompañaba por el pasillo. —Lo entiendo, y no me opongo necesariamente a recomendar que lo entreguen a su cuidado, pero quiero que se tome un tiempo y considere lo que eso significa con respecto a su propia recuperación—.

              —Estoy débil—, le dije, —pero mis heridas internas se están curando. Anticipo un cambio completo mucho antes de la luna llena —.

              Dejó escapar un pequeño suspiro cuando escuché un juego de puertas dobles hacer clic. Hubo una ráfaga de aire cuando se abrieron, y entre todos los otros olores de lobo, capté el de Orion cerca. —Eso no es de lo que estoy hablando. Entiendo y agradezco que esté aceptando su ceguera. Estoy increíblemente impresionado por el progreso que ha logrado incluso ahora. Pero tienes que entender que los contratiempos son inevitables, y necesito que te asegures de que lo quieres allí cuando sucedan—.

              Mis pies frenaron hasta detenerse y lo arrastré conmigo. —Estamos unidos. Mantenerlo alejado de mí nos debilita a ambos, y si tiene la esperanza de sobrevivir a esta luna... —

              —No estoy seguro de que cambie—, dijo el médico en voz baja. —Ha habido cambios en su ADN, en su estructura. Ha habido algunos cambios que puedo ver en sus radiografías, y aunque no se cura al mismo ritmo que lo hace un lobo, hay una razón por la que todas sus heridas desaparecieron a las pocas horas de llegar aquí. Todas esas cosas indican una gran posibilidad de que su cuerpo intente el cambio, y eso lo matará. No se ha convertido en un lobo, Kor. Tal vez si se hubiera quedado más tiempo bajo tratamiento... —

              Cerré los ojos con fuerza. —¿Estás diciendo que debería haberlo dejado en ese laboratorio?—

              —Estoy diciendo que no tengo idea de cuán avanzada podría ser la investigación en humanos. Nadie debería verse obligado a soportar lo que ambos hicieron. El hecho de que los Alfas aún no hayan enviado equipos de rescate… Se detuvo abruptamente y dejó escapar un suspiro entrecortado. —Lo siento. No quise decir... —

              —No,— dije, y dejé que escuchara la ira en mi voz porque me había tomado casi cuatro meses liberarme, y yo era el único rescatado. —No eres el único que siente que las cosas por aquí se han movido a un ritmo innecesariamente lento. Y tal vez haya una razón. Planeo averiguarlo hoy. Pero mantengo mi declaración, doctor. No aceptaré su confinamiento aquí—.

              —Entonces, por favor, llámame cuando termine tu reunión y veré qué puedo arreglar—, dijo con voz cansada y resignada. —El Mayor Peterson está aquí esperando por usted—.

              Podía sentir a Orión acercándose, así que solté el brazo de Danyal y esperé a que se acercara. Había demasiados lobos alrededor para que ninguno de nosotros tuviera una conversación real sobre lo que sucedió, así que lo tomé del brazo y me condujo por otro pasillo tranquilo, luego a través de un par de puertas. Debería haber sentido alivio al salir del edificio, pero incluso ciego, me sentí atrapado en las cuevas sin tener acceso al cielo. Sentí la distancia de la luna, del aire, de las estrellas.

              El hecho de que nunca los volvería a ver me destripaba, pero hubiera sido más fácil de desnudar si hubiera sentido el viento en mi cara, si tan solo pudiera saber que estaban allí.

              —Eres un tonto—, dijo después de un segundo.

              Me burlé. —No tuve elección en el asunto—.

              —Podrías haberlo negado—, dijo Orion, pero incluso yo podía escuchar la mentira en su tono. Solo unos pocos Alfas pudieron rechazar la llamada a un compañero de la forma en que Misha me llamó a mí, y tuve que preguntarme si era más fuerte porque el vínculo se había forzado a través de los humanos que lo cambiaron.

              —No lo dejaré morir por lo que hizo su padre—, gruñí. —Y si los Alfas deciden excluirme, por cualquier motivo, lo tomaré y me iré—.

              Orión se sobresaltó ante mis palabras, y apartó su brazo de mí antes de tomarme por los hombros. —No seas tonto solo porque te gusta el sabor de su humedad.—

              Sin pensarlo realmente, mi mano fue a su garganta y la apreté hasta que sentí que se sometía. —No te atrevas. Ni ahora ni nunca. ¿Me entiendes? —

              Después de un segundo, dejó escapar un suspiro entrecortado y dijo con voz ronca: —Sí—.

              Aflojé mi agarre, pero no lo solté, decidido a hacer que se revolcara en la sumisión por su falta de respeto. —Eres mi hermano en más de un sentido, pero Misha no es simplemente un humano. E incluso si lo fuera —, agregué en voz baja,— no se merecía lo que le hicieron—.

              Orión se burló. —¿Habrías dicho eso de cualquier otro humano? ¿Los que lucharon en la guerra? —

              La respuesta fue demasiado complicada porque en algunos casos, no. Y en otros, sí. Algunos habían sido jóvenes y tontos, les habían lavado el cerebro por la educación intolerante que les brindaban sus escuelas que los convenció de que los lobos eran bestias sin sentido. Algunos sabían mejor, pero lucharon de todos modos porque los humanos en el poder no les habían dado otra opción.

              Y no habíamos sido diferentes. Los lobos que tenía bajo mi mando, los que envié a casa en ataúdes, se quedarían conmigo para siempre. Nunca perdí el disgusto en lo profundo de mis huesos cada vez que mi mirada recorría un grupo de nuevos reclutas y veía que todos todavía estaban superando su acné adolescente.

              —Tiene que haber algo más que una simple derrota de los humanos—, le dije, finalmente soltando su garganta. Di un paso atrás, pero no lo suficiente como para no poder sentirlo más. —Esta corrupción está dentro de nuestros muros—.

              —Sabemos. Por lo que luchamos no ha cambiado, pero comprenda que algunos de nuestros enemigos llevan nuestras caras —.

              Incliné la cabeza y me dejé tomar un momento para sentir la ciudad vibrante a mi alrededor. Era más poderoso ahora sin mi visión para distraerme. —Solo necesito saber si esto cambia algo entre nosotros—.

              Sentí molestia en nuestro vínculo de manada, pero era más suave que antes. —No voy a abandonarte porque hayas tomado una decisión estúpida, Kor. Pero cuando estalle en tu cara ... —

              —Ojalá tuvieras más fe en mí que eso—, le dije, y lo sentí retroceder un poco.

              —Acabemos con esta reunión, y si sobrevive—, guardó silencio durante un largo rato, —partiremos de ahí—.

              Fue bastante justo. Probablemente fue la misma respuesta que le habría dado si nuestras posiciones estuvieran al revés. —Entonces llévame con ellos. Quiero terminar con esto para poder llevar a Misha a casa y comenzar a trabajar en el resto de mi entrenamiento. Quiero cambiar antes de la luna, quiero curar todo lo que pueda para que cuando Misha necesite mi fuerza, pueda dársela —.

              No dijo nada, pero yo no necesitaba que lo hiciera.




Capítulo catorce

Kor

 

              El viaje fue más largo de lo que esperaba porque nuestro complejo estaba en túneles, y me di cuenta de que si aceptaban mi posición, en algún momento necesitaría un mapa que pudiera leer. Lo agregué a la aparentemente interminable lista de mierda mental que necesitaba para interrogar a Cameron la próxima vez que nos viéramos. Aprecié poder llenar un vaso de agua ahora sin derramarlo sobre mí, y sé que Cameron quería que gateara antes de que pudiera caminar, pero no tena el lujo del tiempo para tomarlo con calma.

              Necesitaba poder caminar por mi cuenta sin tomar el brazo de alguien. Necesitaba poder aprender sobre mis nuevas oficinas y navegar por la nueva tecnología que me permitiría acceder a la información que entra y sale del complejo. Y sabía que me estaba adelantando, pero las rebeliones realmente no ofrecían tiempo para la rehabilitación.

              Sentí que el auto comenzaba a disminuir la marcha y me senté más derecho mientras los olía. Esa cantidad de Alfas en un solo lugar me puso los pelos de punta, e incluso con mi corazón aún débil, lo sentí latir más fuerte en mi pecho y mi lobo comenzó a levantarse.

              —¿Vas a poder hacer esto?— Preguntó Orión mientras aparcaba el coche.

              Me lamí los labios y luego me pasé la mano por la cara. —Sí. Yo ... ¿Cómo me veo? —

              —¿Qué?— Había algo parecido a sorpresa y confusión en su voz.

              —¿Como me veo?— Lo repeti. —No puedo entrar allí luciendo débil. Sé que mis ojos se ven… diferentes. Y ya será bastante malo tener que tomarte del brazo. Pero el resto de mí… —La realidad era que podía sentir que mis músculos se volvían a formar, pero no tenía idea de si todavía tenía el aspecto demacrado de un prisionero de laboratorio.

              —Te ves como siempre lo has hecho—, dijo. —Quizás un poco más delgado, pero has engordado desde la última vez que te vi. Y tus ojos ... —

              —No me mientas—, espeté. —Misha ya los describió.—

              Orión tragó saliva lo suficientemente espesa como para escuchar cómo se atascaba en su garganta. —No debería importar.—

              —No, pero lo hará. Lior saltará sobre ello en la primera oportunidad que tenga. Mi única esperanza real es convencer a todos los demás de que es una buena idea —.

              Orión resopló. —No será difícil. Jodidamente lo odian —.

              Cogí la manija de la puerta y luego me detuve. —Nunca pregunté quién más está sentado en el Consejo—.

              Orion se aclaró la garganta. —Zane Bereket—, dijo, y de repente respiré mejor porque Zane siempre había sido un aliado. —Mikel Ayala, Theo Julius y Francisco Pio—.

              Todos ellos, excepto Lior, eran buenos Alfas. Eran mayores que yo, más experimentados y todos habían servido en el frente. Mi estómago se calmó considerablemente cuando abrí la puerta y esperé a que Orión volviera. Puede que todavía se sientan incómodos siguiendo a un lobo ciego, pero lo más probable es que se dobleguen.

              Agarré su brazo un poco más fuerte, luego hice una afirmación con la cabeza. —Terminemos con esto.—

              Tal vez fue la confianza en mi tono, o tal vez fue algo más, pero pude sentir una especie de alivio palpitante en el vínculo de la manada. Reforzó mi determinación de asegurarme de que estos Alfas aceptaran mis términos. Era la única forma de unir a la gente y la única forma de derrotar no solo a los humanos, sino a los lobos corruptos que ahora ocupan puestos de poder.

              —Estamos subiendo dos escalones hacia las puertas—, me dijo Orion.

              Mis cejas se levantaron cuando lo sentí prepararse para tomarlas. —¿Has estado hablando con Cameron?—

              Dio un pequeño resoplido y supe cómo se habría visto su rostro en ese momento, su vaga especie de vergüenza. —Solo tenía sentido. Dijo que no me necesitarías en absoluto una vez que adquirieras más habilidad, pero por el momento ... —Se aclaró la garganta, y supe que no se molestaría en bajar la voz cuando entramos al edificio solo porque los lobos lo harían. lo he escuchado de todos modos. —Quiero proporcionar lo que pueda—.

              Sentí algo cálido en mi estómago, algo inesperado. Mis hombres, no solo mis camaradas y los que lucharon junto a mí, sino los que habían sobrevivido a los primeros años de segregación y opresión, se merecían algo mejor que esto. Mejor que cuevas y resistencias subterráneas. El tratado debería haber significado libertad para todo nuestro pueblo, pero ahora estábamos luchando contra el nuestro. Dejé que la ira me alimentara mientras me conducía a una habitación.

              Por el eco podía decir que era grande, y podía escuchar los latidos del corazón de todos y cada uno de los Alfa. —Gracias por acceder a verme—, les dije, sin esperar una presentación. Orión me llevó a una silla y apoyé mis manos en el respaldo en lugar de sentarme. Fue una demostración de poder, y sabía que lo entenderían por lo que era.

              El Alfa a mi izquierda se movió incómodo en su asiento, y no hizo falta de vista para saber que era Lior.

              —General Titus—. La voz baja y retumbante era Mikel. Había estado en la guerra, pero no había luchado por mucho tiempo. Era un buen estratega y yo había trabajado con él más de una vez, pero no podía confiar en que, después de todo esto, no se hubiera vuelto débil de voluntad. —Estamos aliviados de verte vivo y aquí con nosotros—.

              —Me siento aliviado de seguir respirando, mayor general Ayala—. Sentí una sacudida de sorpresa a través de la habitación y me irritó que alguno de ellos se sorprendiera de que yo supiera quién diablos estaba sentado y dónde. Y estaba molesto conmigo mismo porque esta era una habilidad que todos deberíamos haber dominado hace mucho tiempo y, sin embargo, nunca nos molestamos fuera del entrenamiento nocturno. —En cuanto a ver ... estoy seguro de que ahora es muy consciente de que los efectos de la sustancia química que usan los humanos para someternos tienen consecuencias duraderas—.

              —¿No hay nada que hacer?— Esa era la voz del teniente Julius, el más joven de los Alfas. Él era solo unos años mayor que yo, pero había alcanzado su estatus de Alfa mucho antes de ver siquiera el inicio de la batalla.

              —Me han informado de manera confiable que todo, excepto mis ojos, se curarán—, les dije, sin dar golpes. —Me adaptaré—.

              —Seguramente no tienes la intención de pelear de nuevo.— La voz fue acompañada de una mueca de desprecio.

              Giré mi cabeza hacia Lior. —Con el tiempo aprenderé a pulir mis sentidos restantes ya luchar, coronel Miller. Pero tú y yo sabemos que esta no es la misma guerra en la que evitaste pelear hábilmente —.

              Escuché una leve risa a la derecha y tuve la sensación de que era Francisco. Era el segundo mayor, pero era el más hablador de los cinco y nunca hizo un secreto lo mucho que odiaba a Lior.

              —Mi segundo me ha informado durante mi recuperación—, continué. —Me hizo consciente de que la gente está empezando a sentir la tensión al tener sólo un Consejo Alfa al que acudir—. Mi voz se encontró con el silencio durante el tiempo suficiente que me hizo sentir incómodo. Escuché los latidos de sus corazones, y solo el de Lior fue más rápido de lo que debería ser, lo que solo indicaba su enojo.

              —¿Propones honestamente que pongamos a un lobo ciego como líder de la resistencia?— Exigió Lior.

              Arqueé mis cejas. —Al principio era reacio a considerar el puesto—. Retiré las manos de la silla y caminé, dejando que la parte de atrás de mis nudillos rozara el cuero para mantenerme orientado. Me sentí perdido en el mar en la oscuridad, pero me negué a dejar que mi miedo emergiera. No frente a ellos. Aún no. —Sin embargo, el Mayor Peterson señaló que la gente notó cuando me habían llevado y notó cuando me habían rescatado. Él cree que pueden estar más dispuestos a unificarse bajo mi mando —.

              —Si piensas por un segundo-— comenzó Lior, pero escuché otra voz aclarar su garganta, y supe que solo un hombre realmente podría cortarlo así.

              Zane, el hombre que probablemente debería haber tomado mi posición, pero podía sentir una vacilación en él que no tenía nada que ver conmigo. —Fui yo quien le pidió al Mayor Peterson que le proponga el puesto, y tuve casi el apoyo total del Consejo—.

              —Sabes mis razones para oponerme—, espetó Lior.

              —Y sabes que la gente nunca te seguirá—, dijo Zane, su voz tan suave que debió enfurecer al otro Alfa. Después de un segundo, pude sentir que su atención estaba de nuevo en mí y dejé de moverme. —Hay otros compuestos como el nuestro. Otras bases, no todas bajo tierra. Tenemos espías Omega tanto en nuestro gobierno como en movimiento entre los humanos, y ayer finalmente se nos concedió acceso a uno de los laboratorios —.

              Mi corazón se movió hasta mi garganta. —¿Tienes un espía en uno de los laboratorios?— Mis garras salieron sin previo aviso y no me molesté en intentar tirarlas hacia atrás. —¿Tienes idea de lo que soportarán si se enteran?—

              —Lo hacemos. Y ella misma estaba muy consciente —, dijo Zane. Escuché su silla crujir y tuve la sensación de que se inclinaba hacia mí. —General Titus, todos sabemos los riesgos que corremos—.

              —¿Bryn?— No pude evitar preguntar, demasiado emocionado para recordar usar su rango.

              La habitación quedó en un silencio mortal. —Lo hizo—, dijo finalmente Zane detrás de un suspiro. —Pero él era nuestra única esperanza para sacarte de allí. Fue muy claro en que no se arrepiente, sin importar el resultado —.

              El hecho de que asumieran que estaba muerto me puso los dientes en el borde. Dudaba que los humanos lo hubieran matado, no cuando podrían haberlo usado fácilmente para más de sus jodidos experimentos. —Entiendo por qué necesitamos que la gente recopile información—, logré rechinar entre mis dientes apretados. —Al asumir este puesto, no lo detendría, pero es un plan a corto plazo—.

              —Lo es—, asintió Zane. —Sin embargo, necesitamos más información. Los humanos tenían laboratorios mucho antes de que comenzara el tratado. Han estado robando nuestros cuerpos, vivos y muertos —, dijo Zane, sonando enojado,— cuando todavía nos estábamos disparando —.

              Incliné la cabeza y odié que tuviera razón, pero lo estaba. No fui tan tonto como para pensar que no necesitaríamos hacer el tipo de sacrificios más dolorosos para obtener tanto la información como el poder que necesitábamos para detener esto. Y no fui tan tonto como para pensar que no tomaría más de unos años derrocar a dos gobiernos mucho más poderosos de lo que podríamos esperar.

              Lamiendo mis labios, levanté la cabeza, cuadré los hombros y dejé caer mis colmillos. Mis ojos ardían y me pregunté cuánto del amarillo podían ver brillar en ellos, pero no importaba. Seguía siendo un Alfa. Todavía tenía poder.

              —Estoy aquí para presentarme formalmente como Jefe Alfa de este Consejo—.

              —Secundado—, dijo Zane.

              Hubo una pausa, luego la voz de Lior sonó por encima de la de los demás. —Voto unánime.—

              Hubo tres gruñidos que siguieron, y una oleada de poder amenazador en el espacio entre los Alfas y yo. —Mayoría—, respondió Theo.

              Di un paso atrás y me dispuse a defenderme si Lior decidía declarar un desafío.

              —Entonces ya se han decidido por él, y si ese es el caso, no hay necesidad de que yo esté aquí—. Escuché a Lior ponerse de pie, escuché sus pasos dirigiéndose hacia la puerta. —Te arrepentirás de que un lobo ciego te guíe—.

              Enseñé los dientes en su dirección y sentí que se ofendía. —Te arrepentirás de anteponer tu ego al destino de tu gente—.

              Contuve la respiración y esperé el desafío, pero no llegó ninguno. La puerta se cerró de golpe y la tensión en la habitación desapareció. Cuando me volví hacia el Consejo, puse mis manos detrás de mi espalda y esperé.

              —Por voto unánime, le prometemos nuestro servicio como Jefe Alfa de este Consejo—, dijo Zane.

              Sentí la oleada de poder, no lo suficiente, no como sería cuando sucediera en la ceremonia pública formal, pero su deferencia fue suficiente. Mi corazón dio un vuelco, pero no porque estuviera dañado.

              —Necesitaré tiempo para adaptarme antes de que hagamos esto público—, les dije. —Actualmente estoy trabajando con un especialista en rehabilitación para aprender cuál es la mejor manera de afrontar mis nuevas circunstancias—.

              Zane suspiró. —En este momento, no estamos en condiciones de hacer mucho más que enviar y recibir información. Tienes algo de tiempo. Ahora, si no hay nada más, daré por terminada esta reunión —.

              Hubo un suave murmullo de acuerdo en la habitación y los escuché a todos ponerse de pie.

              —General Titus —dijo Zane, su voz traspasó el estruendo—, ¿le importaría si hablamos en privado?

              Negué con la cabeza, luego esperé a que los otros Alfas se me acercaran. Intercambiamos aromas, sus cabezas se inclinaron cuando mi mano tocó sus cuellos, y por un momento, no pude entender que estaba parado allí con tanto poder. Pero tenía que asumirlo, aceptarlo, si quería liberar tanto a los lobos como a los humanos de los más corruptos de nuestra especie.

              Podía escuchar el corazón de Zane latiendo detrás de mí, y me volví una vez que la puerta se cerró. —Si tienes preocupaciones ...—

              Escuché sus pies moviéndose por el piso mientras caminaba hacia adelante - un movimiento deliberado, me di cuenta, y no estaba seguro de estar listo para estar agradecido por ello. —Cameron es mi cuñado—.

              Mis ojos se agrandaron. —¿Oh?—

              —Se casó con mi hermana hace algunos años. Inicialmente me opuse al matrimomio, pero él hizo quecambiara de opinión —. Zane se rió cuando yo sonreí. —Puedes confiar en el.—

              —Él ya me ha probado por si mismo que es confiable. Estoy decidido, solo ... —Me pasé la mano por el cabello y me extendí hacia atrás hasta que encontré la silla, luego me hundí contra ella. —Estoy exhausto y enojado. Mi mente está teniendo problemas con la idea de que no hay nada que pueda hacer para cambiar esto —. Agité mi mano hacia mis ojos.

              —No estoy seguro de poder afrontarlo tan bien—, admitió.

              Negué con la cabeza. —Lo harías. Llega un punto en el que te das cuenta de que no tienes otra opción. Me sorprende que todos ustedes estuvieran dispuestos a confiar en mí —.

              —Hubo dudas, pero todos somos pensadores tácticos. Bueno —hizo una pausa y supe que estaba pensando en Lior—, la mayoría de nosotros.

              —¿Confías en que se vaya?— Pregunté, y lo sentí acomodarse contra la mesa a mi lado.

              —No confiaría en él en circunstancias normales, pero no sé si acudiría a los humanos, oa los otros lobos. Dos de sus familiares desaparecieron —.

              Enseñé los dientes con furia. —Eso debe terminar.—

              —En este momento, estamos trabajando en formas de rastrear las desapariciones. Tenemos un par de personas que han pirateado el punto primcipal de seguridad de la capital y están analizando en este momento si hay un patrón. Nuestra esperanza —, dijo Zane en voz baja, su voz casi triste,— es que podamos acercarnos lo suficiente a sus furgonetas de transporte como a los dispositivos de seguimiento de la planta. Si podemos marcar suficientes de ellos, podemos empezar a sacarlos antes de que lleguen a la frontera —.

              —¿Y los humanos?— Yo pregunté.

              Lo sentí sobresaltarse. —¿Que hay de ellos?—

              —Están vendiendo los de su propia especie para experimentos. El humano que me salvó fue tomado en contra de su voluntad, y dudo que fuera ... —

              —Orión me dijo que ustedes dos se han unido—, interrumpió Zane, y mi mandíbula se tensó. —Le pedimos que nos mantuviera informados si había algún cambio importante—.

              —Mi compañero de vínculo no es de interés para nadie más que para mí—, espeté.

              —Lo es si es humano—, señaló Zane, y me burlé.

              —Después de lo que le hicieron esos laboratorios, difícilmente lo llamaría humano. Él no es lobo, pero ... —Me detuve, y mi corazón dolía por Misha. Habíamos estado unidos, su calor había terminado solo unas horas antes, y debería haber estado a su lado.

              —No fue un factor en nuestra decisión—, dijo Zane finalmente. —Anticipamos una afluencia de estos ... híbridos o lo que sean. También esperamos una afluencia de lobos heridos una vez que tengamos el poder de empezar a derribar los laboratorios —. Dejó escapar un suspiro. —La estructura de nuestra sociedad debe cambiar—.

              —Será una de mis prioridades,— juré, y lo escuché reír.

              —Eso fue lo que influyó en nuestra decisión—, dijo. Su mano cayó sobre mi hombro, pero lo esperaba y no me inmuté. —Orión te está esperando. Nos volveremos a reunir después de la luna llena  y le haremos dirigirse al público. Nos comprometeremos a servirle, y para entonces, deberíamos tener un plan para brindarle a nuestra gente que sepa que estamos progresando —.

              —Puedo manejarlo—, le dije, luego dudé antes de enderezar mi espalda y extender una mano. —¿Me guiarías hasta la puerta?—

              Sentí que el momento se extendía entre nosotros, luego él dio un paso en mi agarre y me permitió tomar su brazo de la forma en que Cameron debió haberle mostrado hace mucho tiempo. —No serviría a nadie más que a ti, Kor. Espero que lo sepas. —

              Apreté su bíceps suavemente para mostrarle que sí, lo sabía. Y si hubiera sido al revés, me habría sentido exactamente igual.




Capítulo quince

Misha

 

              Me desperté de un sueño más profundo del que había logrado desde que llegué al complejo, y lo primero que noté fue el olor de Kor. No entendía muy bien cómo lo sabía, pero los pequeños hilos extraños que parecían conectarnos cuando él me estaba follando, anudándome, tiraban. Rodando sobre mi costado, vi que estaba en una silla al lado de la cama.

              No levantó la cabeza, pero una sonrisa tiró de las comisuras de sus labios cuando se dio cuenta de que estaba despierta. —Pensé que iba a tener que llamar a Danyal para que entrara y te diera una inyección de adrenalina para despertarte—.

              Pasé una mano por mi rostro y luego me levanté para sentarme. —¿Cuánto tiempo estuve fuera?—

              Kor hizo una mueca mientras se levantaba, con las manos extendidas hacia la barandilla de la cama. —Ni idea. Todavía estoy luchando por saber cuánto tiempo transcurrió y cómo —.

              Había olvidado que probablemente había perdido tanto para él hasta que tuvo más tecnología, pero no parecía demasiado molesto por eso cuando arrastré mis dedos por la parte superior de sus nudillos. —Entonces, ¿horas de visita, o ...?—

              —Te traje ropa—, dijo, y noté entonces una bolsa de compras al final de la cama. —Zapatos también. Ni siquiera te pregunté si estabas descalzo en la casa segura —.

              Pensé en la forma en que mis pies se habían hecho jirones mientras corríamos. —Sí, lo estaba. Uh ... gracias, ¿supongo? —

              Kor resopló en voz baja, y pude sentir una especie de gruñido subvocal debajo de él que tembló en mi esternón. —Nos vamos. Hay un coche en el frente esperándonos —.

              Mi corazón martilleaba en mi pecho. No podía ser real, pero Kor no parecía el tipo de persona que bromearía sobre algo como esto. —¿Por qué?—

              —Porque ahora soy el Jefe Alfa de este complejo—, dijo Kor, y sonrió con los dientes con un toque de colmillo. —No van a mantener a mi pareja encerrado como un prisionero—.

              Mis piernas temblaron un poco mientras me empujaba para ponerme de pie, y traté de pensar en la idea. —¿No les preocupa que vaya a correr?—

              —No creo que les importe—, dijo Kor con voz cansada. —Y sé que no vas a correr porque yo podría sentirlo si lo hicieras—.

              No estaba equivocado. Por supuesto que no iba a correr. Lo único que quería en el mundo en ese momento era acurrucarme en la cama de Kor y saber que estaba allí a mi alcance. No había nada más allá de las puertas del complejo para mí además de mi captura y regreso al laboratorio, e incluso si ese no hubiera sido el caso, todo lo que quería era estar con el lobo que se sentía como mi todo.

              Me tomó más tiempo de lo habitual vestirme, pero finalmente me puse un chandal suave y una sudadera con capucha. Los zapatos eran de una talla demasiado grande, pero los calcetines eran nuevos, y mi habilidad para curar se había ocupado de los cortes en mis pies de cuando Kor y yo habíamos escapado.

              Era extraño decir que me sentía más humano ahora que me estaba quitando la bata del hospital, especialmente porque nunca había sido menos humano en mi vida, pero me resultaba difícil preocuparme. Estaba a punto de ser liberado, en realidad sería libre esta vez. Decidí quedarme porque Kor era mi ... mi compañero. La palabra se sintió extraña incluso en mi cabeza, y aún no era lo suficientemente bueno para decirla.

              —¿Qué sigue?— Finalmente pregunté.

              Me tendió una mano y yo me agarré a él. Esperaba que agarrara la parte posterior de mi brazo como lo había hecho antes, pero en lugar de eso, tomó mi rostro y se inclinó, frotando nuestras narices. Se sintió bien. Se sentía perfecto, lo cual era aterrador en sí mismo, pero era demasiado fácil levantar la cara y separar los labios para un beso profundo y completo.

              —Primero, eso—, rugió contra mi boca. Luego, a casa, donde podemos dormir un poco. Tengo un, eh ... un terapeuta, —gruñó. Él estará por la mañana para ayudarme a aprender algunas cosas. Entonces vendrá Orion, y es probable que traiga a uno o dos miembros del Consejo Alfa con él. Hay muchas cosas que necesito hacer, y ahora mismo estamos en una especie de tiempo de espera —.

              —No puedo imaginarme que él quiera que esté cerca para escuchar nada de eso,— confesé mientras la mano de Kor agarraba la parte posterior de mi codo. La puerta estaba entreabierta y la abrí por completo, preparándome para que alguien gritara que me estaba escapando. Pero nos encontramos con un pasillo silencioso y flechas de señal de salida parpadeantes que comencé a seguir.

              —Orión te respeta como mi vínculo—, dijo, y la seguridad en su voz me sorprendió considerando que Orión había dicho que quería que me mataran en el momento en que llegamos al complejo. Con el tiempo, sentirás una especie de vínculo secundario con él. Se fortalecerá después de la luna llena —.

              Si sobrevivo, pero no lo dije en voz alta, y esperaba que no pudiera sentir esa punzada de miedo con demasiada fuerza. —Eso no significa que confíe en mí.—

              —Él confía en mí, y eso es todo lo que importa ahora—, dijo Kor, y por el tono de su voz, me di cuenta de que la conversación había terminado.

              No dije nada después de eso, en su lugar me dirigí hacia puertas dobles que se abrieron sin tener que presionar un botón. El vestíbulo se parecía mucho a un departamento de emergencias con sillas largas conectadas y televisores en las paredes que transmitían las noticias en silencio. No había nadie más que un lobo detrás del cristal de bienvenida, y simplemente nos hizo un gesto con la cabeza mientras me dirigía hacia la salida.

              Había un solo automóvil allí, elegante y negro, y tuve que asumir que era para nosotros.

              —¿Orión no nos está conduciendo?— Pregunté, y Kor resopló cuando abrí la puerta trasera y miré al conductor que no nos miró.

              —Pensó que necesitaríamos algo de tiempo a solas—. Kor sintió el asiento antes de deslizarse, y me subí a su lado, dejando escapar un pequeño empujón cuando me acercó. Pude sentir su alivio cuando puso sus manos sobre mí, y solo nos separamos el tiempo suficiente para abrocharme el cinturón. —Lo siento si esto es mucho. No estoy seguro de si me sentiría así si no estuviera lesionado —.

              Busqué el vínculo pero no pude distinguir un sentimiento del otro. Al menos, todavía no, aunque estaba empezando a tener más y más esperanzas de vivir lo suficiente para explorarlo. Ahora que mi celo había terminado, ya no sentía que me estuviera muriendo. De hecho, me sentí mejor que nunca.

              —¿Hay alguna forma en que pueda ayudar?— Pregunté mientras el auto arrancaba por un camino largo y sinuoso. Era extraño estar en túneles, pero los techos eran tan altos que era fácil olvidar que todas eran cavernas.

              —Quizás,— dijo Kor. Jugó con mis dedos, luego llevó mi muñeca hasta su nariz y respiró profundamente. —Cualquier información que tenga sobre su padre, sobre su laboratorio, sobre su investigación, incluso si no está actualizada, nos ayudaría—.

              —Él nunca me decía mucho—, admití. —Probablemente sería mejor secuestrar a uno de mis hermanos—.

              Había sido una broma, pero sentí una oleada de algo que me golpeó en el pecho y me di cuenta de que me estaba tomando en serio.

              —Oh Dios. Escucha, mis hermanos son funcionarios de alto rango. Nunca te acercarías lo suficiente —.

              Kor me sonrió y luego besó mi palma. —Deja que me preocupe por eso. Por ahora, solo comparte lo que sabes y luego descansa. Tenemos diez días hasta laproxima luna llena —.

              Diez días antes de que supiéramos si sobreviviría.

              Obviamente, Kor podía sentir mi miedo a través del vínculo porque tiró de mi mano hasta que estuvo presionada contra el latido de su corazón. Y por algún milagro, o tal vez por esta nueva biología, mi corazón comenzó a latir al mismo tiempo que el suyo. Seguí su respiración, mirando la línea de su rostro en la oscuridad mientras el automóvil navegaba por las calles, y no pasó mucho tiempo antes de que nos detuviéramos en un pequeño edificio de tres pisos que parecía estar abarrotado en el costado de la calle.

              —Estoy en la planta baja—, dijo mientras salíamos, agitando la mano hacia el costado del edificio. —Hay un guardia, pero Orion ya notificó a todos de tu liberación—.

              —¿Para que puedan vigilarme?— No pude evitar preguntar. El hecho de que Kor fuera tan despectivo con la seguridad me aterrorizaba. No pensé que fuera una amenaza, pero no lo sabía con certeza, incluso después de que Danyal me aseguró que no estaba siendo utilizado como un arma involuntaria.

              —Nadie te va a hacer daño—, dijo Kor. Noté que no respondió a mi pregunta, pero no presioné. Abrí el camino hasta la acera, luego pasé las puertas de vidrio e hice todo lo posible por no mirar al hombre encaramado contra la pared que nos miraba. Llegamos al borde del vestíbulo donde el pasillo se dividía de izquierda a derecha. —Izquierda—, dijo en voz baja. —Toda la calle abajo. Última puerta a la derecha —. Se humedeció los labios cuando comencé a caminar. —Fue una de las primeras cosas que aprendí—.

              No podía ni empezar a imaginar la forma en que tuvo que reconstruir su vida ahora sin verlo. Quería saber si era más fácil para los lobos porque sus otros sentidos ya eran sobrenaturalmente fuertes, o si era más difícil porque perder un sentido sobrenatural requeriría aún más ajustes.

              Y tal vez no tuviera nada que ver con los lobos, tal vez tuviera todo que ver con la persona que era Kor. Fuerte, decidido, terco, lo que lo convertía en una extraña pareja para mí, pero no del todo inadecuado.

              Sin embargo, mantuve la boca cerrada porque podía sentir que algo venía de mi pareja. No fue del todo una humillación. Era algo más cercano a los nervios, y tal vez un poco de miedo. Era fácil olvidar lo herido que estaba cuando lo saqué del laboratorio. Cuandébil, exhausto y hambriento. Y el golpe a su recuperación al saber que sus ojos no sanarían lo había derribado. No necesitaba un vínculo para decirme eso. Especialmente desde que ahora estaba asumiendo el cargo de Jefe Alfa.

              Me detuve en la puerta y Kor me soltó, buscando en su bolsillo las llaves. Traté de no mirar mientras sus dedos rozaban la cerradura, luego la encontré y nos dejó entrar a los dos. El lugar estaba oscuro, pero olía más a él que a hospital, e inmediatamente sentí un peso. Caminó delante de mí y di unos pasos antes de tropezar con algo e inmediatamente golpear el suelo.

              Vi que su sombra se volvía con la mano extendida. —¿Misha?—

              —Oh. En el suelo —, le dije. Pasé una mano por mi cara antes de ponerme de pie. —Lo siento. Las luces están apagadas —.

              Maldijo en voz baja, y cuando la puerta se cerró, lo escuché arrastrando los pies hasta que de repente la habitación se inundó con un suave resplandor amarillo. Dos lámparas de mesa que se parecían a algo que mi abuela habría tenido en lo que siempre llamó su elegante sala de estar, estaban ubicadas en mesitas laterales, que estaban pegadas a la pared.

              La habitación era sorprendentemente pequeña, aunque también sorprendentemente hogareña. Esperaba algo más cercano a los cuarteles militares, pero esto no era nada de eso. Me froté los ojos, luego vi que había tropezado con una bolsa de lona, que Kor había pasado por alto por poco, y estaba bastante seguro de que fue solo por suerte.

              —¿Esta es tu bolsa en el suelo?— Yo pregunté. Cogí la manija y tiré, pero solo se levantó un par de pulgadas.

              El rostro de Kor mostró otra mueca, con un poco de colmillo mientras caminaba hacia adelante con la mano extendida. Sus pasos se arrastraron por el suelo hasta que su espinilla golpeó la bolsa, luego siguió la línea de mi brazo hasta el asa. Orión dijo que me dejaba esto. Para mi entrenamiento de la mañana. Le postearé el culo por dejar mierda en el medio del suelo —.

              —Probablemente él también necesitará ajustes—, dije en voz baja.

              Kor se ablandó, pero no mucho. —Un segundo orificio en su trasero será un buen recordatorio.—

              No pude evitar una pequeña risa, y fue el brillo en su rostro lo que hizo que todo el momento se sintiera como un triunfo. Kor arrastró la bolsa hacia un lado, luego me alcanzó de nuevo, y fue demasiado fácil dar un paso en sus manos. Sus manos se movieron por mi cabello, luego por mi espalda, eventualmente curvándose alrededor de mis caderas cuando encontró mi boca con la suya y me besó lenta y profundamente.

              —¿Tienes hambre?— preguntó después de separarse.

              Dejé escapar un suspiro. —No. El hospital realmente tenía comida decente. Quiero decir, era mejor de lo que había estado obteniendo de todos modos —.

              Kor se encogió de hombros y me mantuvo cerca. —De todos modos, no he dominado el arte de la comida mucho más allá de los sándwiches y los vasos de agua. Cameron dice que tenemos que ocuparnos de las compras, pero creo que eso será lo último en mi lista de prioridades en este momento —.

              —¿Cameron?— Pregunté, y sentí una oleada de algo caliente y desagradable.

              Celos, me di cuenta cuando Kor sonrió y arrastró el borde de su uña a lo largo de mi mandíbula. —Mi terapeuta. Está casado, no tienes que preocuparte por eso —.

              No me molesté en negarlo, ni en la molestia que sentía por no poder ocultar más una mierda. Y tal vez eventualmente lo haría, si sobreviviera lo suficiente para aprender. Pero por ahora, era una especie de consuelo saber que no siempre tendría que hablar. Kor podría simplemente acercarse a través de nuestro vínculo y sentirlo fluyendo de mí.

              —¿Podemos acostarnos en la cama?— Le pregunté después de un momento de demorarme en sus brazos. —Creo que quiero una ducha más tarde. Realmente me gustaría quitarme este olor a hospital, pero no estoy seguro de cuánto tiempo aguantaré —.

              Me empujó por el corto pasillo hasta su habitación, una vez más olvidándose de la luz, pero yo mismo la encendí esta vez y miré alrededor en el pequeño espacio. Estaba tan ordenado como la sala del frente, con todo arreglado de la misma manera. Me di cuenta de que yo también tendría que adaptarme, porque lo último que quería era que mi presencia fuera otra carga con la que Kor tuviera que lidiar.

              —No tengo idea de qué demonios tenemos aquí en cuanto a ropa o sábanas—, admitió Kor mientras buscaba la cama y se sentaba. Comenzó a desatarse las botas, luego se las quitó con un suspiro silencioso antes de ir a por el botón de sus jeans. —Probablemente haré que Orion se encargue de todo lo que necesitamos. Obviamente, aquí no hay supermercado, pero probablemente haya tiendas de alimentos en algún lugar que la gente haya traído —.

              Tenía curiosidad por saber cómo funcionaba todo el compuesto, cómo sería sostenible a largo plazo. Era del tamaño de una pequeña ciudad como mínimo, y aunque no podía perfeccionar nada cercano a los sentidos de lobo, no importa cuánto lo intentara, podía sentir cuerpos. Cientos, como mínimo, y parecía haber espacio para más.

              Sin embargo, los recursos eventualmente se agotarán. Sabía lo suficiente de historia para saber que situaciones como esa podían volverse desesperadas, y la gente desesperada cometía errores.

              —Estás preocupado—, dijo, interrumpiendo mis pensamientos.

              Mis mejillas se sonrojaron y rápidamente me ocupé de desnudarme. Todavía no había estado completamente desnudo con Kor. Durante mi celo, había estado medio envuelta en mi bata que se había desprendido con marcas  de sus garras. Pero aunque no podía verme, todavía me sentía expuesto mientras me quitaba la sudadera y la camiseta.

              —Te dije que era historiador, ¿verdad?— Dije mientras retiraba las mantas y se arrastraba hasta el final del colchón. Era obvio que me quería en el lado de la pared, así que me subí y me recosté contra ella.

              —Algo sobre la evidencia de los lobos en la historia humana temprana—, repitió como un loro.

              Había sido cuestión de días desde que fuimos rescatados de esa casa segura, pero se sintió como una eternidad. Mi memoria estaba empañada y me di cuenta de que había estado mucho peor de lo que pensaba en ese momento. No podía recordar lo que le había dicho, pero recordaba querer contenerme.

              Ese sentimiento se había ido ahora, como si nunca hubiera existido, y me dejé acurrucar contra él cuando se subió debajo de la colcha detrás de mí. Su pesada mano encontró mi cabello y comenzó a pasar sus dedos por él.

              —Dime lo que estás pensando—, presionó.

              Apreté mi cara contra su hombro, luego giré la cabeza para no hablar contra su piel. —Una de las mejores formas de encontrar la evidencia temprana de lobos en la historia es mirar batallas antiguas. Aparte de las diferencias físicas muy obvias, nuestras dos especies son muy parecidas, pero no cuando se trata de tácticas de guerra —.

              Kor resopló una risa suave y continuó pasando sus dedos por mi cabello. —Eso se hizo obvio cuando comenzamos a pelear—.

              Asentí con la cabeza, cerrando los ojos contra la pura felicidad que su toque envió corriendo a través de mí. Luché por no perder el hilo de mis pensamientos, pero no fue fácil. —Los lobos surgieron a lo largo de la historia como conquistadores. Sargón de Akkad fue el primero que supe con certeza que era un lobo —. Respiré hondo y lo acaricié. —Hizo lo que muchos reyes en ese entonces no eran lo suficientemente valientes para hacer—.

              Kor tarareó suavemente y bajó arrastrando los pies. Sus poderosas manos me pusieron de costado, luego dobló su frente alrededor de mi espalda y mantuvo su brazo pegado a mi cintura. —No creo haber oído hablar de él—.

              —Eso no me sorprende—, le dije. —Esa historia es antigua y, por lo que yo sé, él era el único. Creo que la mayor civilazación de lobos eran los troyanos —. Mis palabras se arrastraban un poco por pura fatiga, pero podía sentir pequeños pulsos de interés en el vínculo. Se preocupaba por mi trabajo, por mi pasión, y eso significaba algo importante.

              —Pensé que eran un mito—, murmuró.

              —Mm. No.— Bostecé y me tapé los ojos con la mano para protegerme de la luz, que estaba demasiado cansado para levantarme y apagar. —Encontré pruebas mucho más tarde. Me reí mucho de mí cuando traté de demostrar que los lobos alguna vez tuvieron poder. Los humanos somos tan… —Arrogantes, asustados, miopes, tristes. Solitario. Las palabras nunca llegaron a mi lengua. La promesa de dormir estaba tirando de mis bordes, y con la sensación de Kor colocando besos en la parte posterior de mi hombro, todo lo que podía hacer era soltarme.

***

              Estando bajo tierra, mi reloj interno estaba apagado, pero mi cuerpo se despertó con una sensación que era casi como el sol naciente cuando un calor suave me tocaba. Me sobresalté, pero unas manos firmes me mantuvieron en mi lugar, y después de un segundo me di cuenta de que el calor era una lengua, lamiendo el lado de mi cuello donde Kor me había mordido.

              Por un momento, pensé que estaba en un sueño, pero luego sus colmillos rozaron mi piel y volví a la realidad de la situación. Ya no estaba en un hospital, ya no en un laboratorio. Tampoco era más humano, y ya no estaba seguro de si iba a sobrevivir para ver pasar otra quincena.

              Pero por el momento, nada de eso importaba. No cuando las manos de Kor estaban sobre mí, trazando con las puntas de los dedos en forma de garras a través de cada línea y curva de mi cuerpo. Comenzó en mi cuello, dejando besos allí, luego resopló su nariz por mi columna antes de acariciar su rostro en la raja de mi trasero. Abrí la boca para protestar, pero las puntas de sus garras se clavaron en mis mejillas y su lengua gorda y áspera empujó dentro de mí.

              Grité contra la almohada, en conflicto del pensamiento de que fuera asqueroso y perfecto a la vez. No era nada como el celo y, sin embargo, podía sentir su propio placer y deseo rebotar hacia mí a lo largo de esos finos hilos brillantes que conectaban mi alma con la suya. Era embriagador y probablemente adictivo, y no me importaba.

              Sentí el momento en que sus garras se retrajeron, solo segundos antes de que su mano rozara mis muslos, que habían estado presionados juntos, y ahuecó mis bolas. Su pulgar frotó a lo largo de la base de mi polla mientras me devoraba con largos y lentos pulsos de su lengua, y justo cuando estaba tan seguro de que iba a correrme, se apartó.

              —Joder—, jadeé. —Joder ... ¿por qué?—

              Lo escuché reír y luego sus manos me pusieron boca arriba, y presionó un brazo a cada lado de mí, flotando. Tenía los ojos entrecerrados y adormilados, con las interminables pupilas negras y el diminuto anillo de un amarillo resplandeciente. Sus fosas nasales se movieron como si me estuviera oliendo como lo hacían los conejos, y pude oler mi propio almizcle en las bocanadas de su aliento.

              —¿Te sientes descansado?— preguntó. Se movió un poco más encima de mí, y su polla rígida empujó contra el contorno de mi cadera.

              —Si me preguntas si me levanto para follar por la mañana, entonces sí—, le dije antes de levantarme y tomar su boca.

              Se rió en el beso, luego metió una mano en mi cabello y me jaló antes de atacar mi cuello. Parecía concentrado en la marca de la mordedura, que se había curado mucho mejor de lo que esperaba, pero no estaba seguro de si era porque era un Alfa o porque la naturaleza de mi ser había cambiado.

              Aunque no me importó. Lo intenté, pero me resultó imposible sentir algo más que orgulloso de las cicatrices que dejó. Lo articuló, luego arrastró sus labios hasta el hueco de mi garganta. Sus manos lo siguieron, trazando largos caminos de garras afiladas lamiendo mi tierna piel. Pellizcó mis pezones, con cuidado de no hacerme sangrar, pero lo suficientemente atrevido como para que yo fuera consciente de que podía abrirme con un rápido deslizamiento de su mano.

              Y me encantó porque sabía sin duda alguna que él caería sobre su propia espada antes de lastimarme.

              Ese pensamiento me puso más duro, me hizo empujar contra él mientras nuestras pollas se alineaban. Podía sentir un bulto en la suya, y empujé mi mano entre nosotros para poder tocarla ahora que estaba en mi sano juicio. —¿Puedes hacer un nudo sin que yo esté en celo?—

              Echó la cabeza hacia atrás y la inclinó hacia un lado. —¿Cuánta educación sexual real de lobo te dio Danyal?—

              Me reí. —Uh… ¿ninguna en absoluto? Al menos, ningunaque yo pueda recordar. Y prometo que estoy tratando de no recurrir a mi educación humana de mierda —.

              Suspiró, luego me ofreció un beso tranquilizador antes de inclinarse y dejar que su propia mano se enroscara alrededor de la mía mientras exploraba su forma. Puedo atarte cada vez que follemos, si quieres. Sin embargo, no tendrás tanto lubricacióncuando no estés en celo. No será tan complaciente, por lo que podría doler más —. Hizo una pausa y sus labios se torcieron en algo que era casi como una sonrisa tímida. —A algunas personas les gusta de todos modos—.

              Realmente nunca había sentido dolor, pero algo en esa expresión de su rostro me hizo querer intentarlo. Quizás no ahora. Tal vez como recompensa por haber sobrevivido a todo este lío.

              Kor debió ser capaz de sentir de cerca lo que estaba pensando en ese momento, porque su rostro se volvió decidido y posesivo. Usó su mano para hacer que lo acariciara más fuerte, más rápido, y tomó mi boca en otro beso exigente.

              —Dale la vuelta, corazón mío—, murmuró.

              No estaba seguro de que fuera consciente de la expresión cariñosa que brotaba de sus labios, y debería haber discutido porque apenas habíamos llegado todavía. Pero el vínculo también hizo imposible que fuéramos extraños. Podía sentir que lo decía en serio, y era demasiado fácilsometerse.

              No me inmovilizó como antes, no me abrazó como si estuviera tratando de marcarme y, por un momento, sentí la aguda pérdida de esa conexión. Pero luego su cuerpo se presionó sobre el mío, y su polla gruesa y pesada estaba allí contra mi agujero. Sentí un chorro, una humedad vertiginosa, y me di cuenta de que era otra marca de mi cambio. No había comenzado y parado con mi calor. Mi cuerpo era diferente.

              En este momento, se estaba moviendo y cambiando y tratando de adaptarse a la forma que era Kor. Mi compañero. Mi vínculo. Mis ojos se cerraron de golpe cuando la cabeza de su polla atravesó el primer anillo de músculo, y jadeé a través de él porque, incluso sin el nudo, era grande. Sin embargo, sus manos trazaron suaves líneas a lo largo de mis costados, sus labios bailaron a través de besos en cada centímetro de piel que pudo alcanzar. Sus caderas empujaron suavemente mientras se deslizaba, más y más lejos hasta que de repente estaba todo allí y no existía ni una pulgada de espacio entre nosotros.

              —Tu cuerpo—, gruñó. Sus garras pincharon mi piel mientras me sostenía por las caderas con una mano, su boca flotaba sobre mi hombro. Quería follarme con él cara a cara, para ver todo ese éxtasis en los sutiles cambios en su expresión, pero tampoco habría detenido esto por nada del mundo. —Te sientes tan ...— Se detuvo en un gemido, y con cada movimiento de sus caderas, mi cerebro parecía fallar.

              Sentí una especie de ardiente e incontrolable desesperación por tomarlo todo en mí. Mis huesos se sentían mal debajo de mi piel, partes de mí doliendo de maneras que no sabía cómo aliviar. Arañé las sábanas cuando comencé a frotarme contra él, y luego, de repente, mordió, y el mundo se puso blanco y todo se volvió exactamente como estaba destinado a ser.

              El placer se arremolinaba a mi alrededor y estaba flotando. Sus dientes estaban sacando sangre, pero sus manos trazaban líneas del cielo mientras arrastraba un camino desde mi pecho hasta mi polla. Me sostuvo con un puño apretado, y todavía no podía abrir los ojos, pero no importaba.

              Me estaba moviendo sin necesidad de darme cuenta. Mi cuerpo estaba persiguiendo el orgasmo mientras follaba su mano, y mis pequeños gruñidos, que estaban tan lejos de los humanos, coincidían con los de él casi exactamente.

              Grité y me corrí antes de que pudiera advertirle, y él me acarició más rápido, movió sus caderas con más fuerza hasta que sentí la cálida semilla dispararse profundamente dentro de mí. Empujó, casi como si quisiera hacerme un nudo, pero luego se retiró en el último segundo. Sentí su brazo entre nosotros mientras su cuerpo daba un par de fuertes temblores, y cuando salió, me volví y lo vi apretando la base de su pene, que estaba hinchado del tamaño de una naranja.

              —Podrías haberlo hecho—, le susurré.

              Aunque casi parecía dolorido, venirse todavía goteando desde la cabeza de su polla hasta su estómago, me alcanzó y apoyé mi rostro en sus dedos escrutadores. Su pulgar rozó mi labio, mi barbilla, sosteniéndome allí.

              —Después—, dijo.

              No necesitaba aclarar lo que quería decir, era lo mismo que me dije a mí mismo.

              Después de la luna.

              Su nudo no duró tanto, y no se resistió cuando me arrastré fuera de la cama para buscar un paño para limpiarnos. Necesitábamos desesperadamente una ducha, y no tenía ni idea de cuándo iba a estar su terapeuta, pero no tuve ninguna objeción cuando me llevó de vuelta a la cama y me acurrucó contra su costado.

              —¿Eso fue demasiado?— preguntó.

              Me apoyé en mi codo y miré fijamente la brillante mancha que no podía quitarle de la polla. Era mía, mi nueva biología en constante cambio. Debería haberme horrorizado. Después de todo, yo era una abominación, un jodido experimento híbrido.

              Pero con Kor tocándome, me sentí bien.

              —Era diferente. Como dijiste, —le dije después de un momento. Giré mi cara hacia su mano y acaricié su palma, besándola. —Sin embargo, la mordedura fue la misma. Es ... No sabía cómo describirlo, pero por la forma en que sonrió, tuve la sensación de que lo entendía.

              Su mano se movió de mi mejilla a mi cabello, y retorció algunos de los mechones entre sus dedos. —¿Que color es este?—

              Me di cuenta de que no tenía idea de cómo me veía, y busqué a través del vínculo para ver si le molestaba, pero si lo hacía, no era suficiente para que yo lo sintiera. —Es café. En el lado oscuro, casi negro, supongo, pero cuando me paro al sol puedes decir que no lo es —.

              Dejó escapar un suave tarareo y pasó el pulgar por el rabillo del ojo. —Omega naranja—, exhaló.

              Una vez fueron verdes, y cuando le susurré eso, me besó de nuevo. —No me importa—, confesé cuando se apartó. —Quiero decir, lo hago. Odio que me haya hecho esta mierda. Odio eso… Me detuve porque no era justo echarle todo eso encima ahora mismo, cuando tenía tanto peso sobre los hombros.

              —Si alguna vez lo encuentro—, dijo Kor después de un segundo, moviendo su mano para ahuecar mi garganta justo donde mi pulso todavía latía fuerte, —Lo voy a matar. Necesito que entiendas que voy a matarlo —.

              Pensé que probablemente debería sentir algo porque ese hombre era mi padre, pero no quedaba nada dentro de mí excepto una resignación silenciosa. Fue difícil llamarlo padre cuando tan voluntariamente me sacrificó por nada. ¿Qué podría haber esperado ganar al convertirme en un Omega? Lo único que realmente quería saber era si ese era siempre el plan, y si lo era, ¿por qué? ¿Por qué hacer esto?

              Todavía estaba débil. Demonios, puede que ni siquiera sobreviva a la primera luna llena, así que ¿por qué?

              —Primero averigüa todo lo que él sabe—, dije finalmente.

              La sonrisa de Kor estaba llena de dientes y afilada mientras mordía mi mandíbula, luego empujaba para sentarse. —¿Puedes decirme qué hora es?—

              Gemí, mirando a mi alrededor, pero no había ningún reloj y no había tenido un teléfono en meses. —Ni idea.—

              Kor se frotó los ojos, luego se arrastró hasta el borde de la cama y se puso de pie. Erahermoso verlo vestido, pero era etéreo mientras estaba allí desnudo, empapado de sudor y más relajado de lo que nunca lo había visto. Tenía cicatrices, lo que me sorprendió, pero supuse que incluso un lobo se llevaría la evidencia de una guerra después de pasar tanto tiempo en el frente.

              Quería pasar mis dedos sobre ellos y pedirle las historias, pero eso era más el historiador en mí que nada. —¿Por qué no te duchas—, le dije mientras salía de la cama. Mis piernas estaban un poco temblorosas, pero llegué a la cómoda y encontré ropa que nos podíamos poner los dos. Los pantalones cortos me quedarían grandes, pero me ceñían la cintura. Había alguna esperanza de que el segundo al mando de Kor encontrara algo adecuado para que me pusiera. —Puedo preparar el café—.

              Kor gimió y me encontró con facilidad, arrastrándome a otro beso. —No he tomado café de verdad desde que llegué aquí. Podría enamorarme de ti solo por eso —.

              Las palabras me sobresaltaron y él se apartó cuando debió sentirlo.

              —¿Misha?— preguntó con cuidado.

              Negué con la cabeza y luego me aclaré la garganta. —Lo siento, yo sólo ... asumí que ese era el vínculo—.

              Parpadeó rápidamente, sus ojos se posaron varios centímetros a mi derecha. —¿Pensaste que era amor?—

              Me encogí de hombros y me sentí casi humillado por lo poco que sabía. —Yo, eh ... nadie lo explicó. Y esta sensación… Me froté el esternón y él sintió el movimiento porque tocó mi codo, luego siguió la línea de mi brazo hasta mi muñeca antes de tirar de mi mano hacia él.

              —No quise hacerte daño—, dijo en voz baja. —Nunca me he unido, y la única vez que pasé tiempo con humanos fue tratando de cortarlos—.

              Incliné la cabeza y respiré. —Lo sé.—

              Me jaló un poco más fuerte, pero no me moví para acortar la distancia entre nosotros todavía. No fue culpa suya, pero me sentí perdido. —Como dijiste anoche, los lobos se parecen mucho a los humanos. La vinculación ofrece conexión y protección. Nos vinculamos con nuestros compañeros para que siempre sepamos que están a salvo. Nos vinculamos con nuestra manada para que podamos sentirnos unos a otros si alguna vez nos perdemos. Nos vinculamos con padres y hermanos de la misma manera. Pero no puede crear algo que no existe. El apareamiento no siempre funciona —.

              Se sentía exactamente como algo que los humanos harían si tuvieran la capacidad biológica de detectar a una pareja a través del olfato y el tacto. Encontraríamos alguna forma de corromperlo, de arruinarlo. Para obligar a las víctimas de abuso a quedarse con sus abusadores, a los niños a quedarse con padres negligentes. Era como un sistema social jodido sin los asistentes sociales.

              —Puedo sentir eso—, dijo suavemente, y lo miré. Por un momento, se sintió como si pudiera verme, luego levantó la mano mientras buscaba donde me había movido, solo unos centímetros hacia atrás sin siquiera darse cuenta. Dejé que mis dedos se encontraran con los suyos y dejó escapar un pequeño suspiro. —Este sentimiento entre nosotros no es insignificante y no está aquí para manipular a ninguno de los dos. Te quise desde el momento en que te conocí, tan jodido como estaba. Y ese sentimiento solo se ha vuelto más fuerte desde que llegamos aquí —. Frotó su pulgar sobre mis nudillos, luego sentí un pico de urgencia en el vínculo, y supe que el resto de esto tendría que esperar. —Quiero conocerte mejor. Quiero escuchar las largas historias sobre los lobos en la historia, qué comidas odias y cómo fue tu primer beso —.

              —¿Y si no te agrado cuando todo esté hecho?— Yo pregunté.

              Alcanzó mi rostro, encontró mi barbilla con dos dedos, e inclinó mi cabeza hacia arriba para encontrarme con su boca. —Tengo fe. Luché y gané una guerra, Misha. Fui torturado durante meses, perdí la vista y ahora soy el Alfa Jefe de una rebelión con un hermosocompañero—.

              No lo insulté diciéndole que no tenía idea de si yo era hermoso o no, porque se enteró a su manera, y tenía que confiar en eso de la misma manera que él confiaba en el destino que nos unió. Siempre había sido demasiado pragmático para ese tipo de cosas, pero la esperanza en sus ojos me permitió suavizarlo un poco.

              —Tenemos tiempo—, dije finalmente.

              Podría haber sido una mentira, pero en el momento, me dejó salirse con la mía.




Capítulo dieciséis

Kor

 

              —Está bien cuando sucede. Lo único que puede hacer es volver a levantarse —.

              No era lo único que podía hacer, y dejé que los pensamientos viciosos afloraran al frente de mi mente mientras fantaseaba con girar el maldito bastón de aluminio hueco en mis manos hasta que fuera lo suficientemente pequeño como para poder golpear a Cameron hasta la muerte con eso.

              Y, por supuesto, la sensación pasó, como siempre pasaba cuando el día era difícil.

              Habían sido siete agonizantes días de Cameron por las mañanas, los Alfas por las tardes, y apenas tenía la energía suficiente para abrazar a Misha con fuerza mientras mi cuerpo se hundía en el sueño. Visité a Danyal una vez en el proceso, aterrorizado de que estaba empeorando, pero él dijo que mi corazón finalmente se había curado lo suficiente como para que cuando estuviera listo para intentar cambiar, estaría como nuevo.

              —Tu pulmón derecho siempre será un poco más débil que el izquierdo, pero dudo que te des cuenta—, me aseguró.

              Quería preguntarle cómo diablos lo sabía. Era un Omega que nunca había visto una batalla, pero fue injusto de mi parte. Mi frustración se estaba apoderando de mí ya que todavía no teníamos más respuestas sobre si Misha sobreviviría o no a la luna llena, que estaba flotando a unos días de distancia. Se sentía como una bomba de tiempo, y lo peor era que me estaba enamorando de él.

              El vínculo hizo que fuera difícil resistirlo, pero cuanto más tiempo pasábamos hablando tranquilamente mientras la noche avanzaba, más mi corazón comenzaba a latir por él. Había escuchado que sucedía de esa manera con las parejas que se unían antes de enamorarse, pero había tratado de no dejarme apegar demasiado en caso de que sucediera lo peor.

              Ahora la luna estaba a setenta y dos horas de distancia, y me distraía tanto que durante mi entrenamiento de obstáculos con mi bastón, me había caído dos veces.

              —¿Quieres hablar acerca de ello?— Cameron preguntó después de un segundo.

              En lugar de ponerme de pie, me di la vuelta, luego me senté y acerqué las rodillas al pecho. Podía escuchar el tintineo del arnés del perro y recordé hace unos días, la forma en que Cameron se había reído cuando le dije que el bastón era jodidamente estúpido y que debería comprarme un perro.

              —Primero tienes que dominar el bastón—, había dicho, poniendo una mano gentil en mi hombro. —Y créeme, valdrá la pena—.

              Hubo momentos en los que me resentí por la duración de su ceguera, solo porque lo había estado haciendo durante tanto tiempo que no podía identificarse con mi frustración. Y él era un niño cuando sucedió, y siempre se adaptaron más fácilmente.

              Yo era viejo Yo era un Alfa. Yo era un líder militar.

              Y posiblemente estaba a punto de perder a mi pareja.

              —No creo que tenga nada más en mí hoy—, confesé.

              —¿Sigues en el suelo?— preguntó, y escuché el ceño fruncido en su tono.

              —Solo necesito un momento, ¿de acuerdo?—

              Dirigió al perro a mi lado, luego se sentó y sentí algo punzante, una especie de conexión familiar, aunque no de una manera realmente significativa. Pero lo poco que teníamos, no me importaba. —Sabes que puedes hablar conmigo—, instó.

              Lo hice, incliné la cabeza y suspiré, frotándome uno de los ojos con los nudillos. De vez en cuando eso todavía causaba destellos, humor negro de la vision que nunca recuperaría. Me había vuelto adicto a forzarlos, y Danyal dijo que era algo sobre mi cerebro anhelando ese estímulo, pero cada vez eran menos y estaban cada vez más lejos.

              —Mi médico quiere que cambie antes de la luna llena—, le dije. —Es la última curación que tendré que hacer—.

              —¿Y tienes miedo de no ser capaz de manejarlo?— preguntó.

              —No—, dije, y esa era la verdad. Sabía que podía manejarlo. Podía sentir a mi lobo arañando la superficie, desesperado por ser liberado, por terminar de curarse. Pero no estaba seguro de querer que ese lado de mí se uniera a Misha. Esta forma estaba lo suficientemente enlazada como estaba, y mi lobo se basaría en mis instintos más básicos. —Todavía no sabemos si Misha lo logrará, y sé que Danyal quiere que termine de curarme, así que si él ...— No me atreví a decirlo. —Si hay algún riesgo para mí, esto lo minimizará—.

              —Parece que él sabe de lo que está hablando—, dijo Cameron con cuidado.

              Giré la cabeza hacia él y me pregunté brevemente cómo sería. Probablemente era delgado, y sabía que era más bajo que yo y musculoso. Pero era extraño cómo ya no pensaba en cómo era la gente. Pasaron momentos fugaces de curiosidad, pero nunca duraron. Quería ver a Misha porque quería conocer cada parte de él con cada uno de mis sentidos, pero no necesitaba ver para saber que era hermoso. Que era casi perfecto.

              —No sé si mi corazón sobrevivirá al dolor si él—— Tuve que detenerme de nuevo.

              La mano de Cameron cayó sobre mi hombro y apretó muy suavemente. —No puedo imaginarlo. Ni siquiera quiero intentar imaginarlo. Pero, ¿ha considerado que el vínculo es en ambos sentidos? —

              Fruncí el ceño. —Soy muy consciente de cómo funciona—. Incluso ahora, podía extender la mano y sentir a Misha. Estaba en casa, cansado pero contento, extrañándome. Y le envié una pequeña ráfaga, haciéndole saber que podía sentirlo, que lo quería, y sentí un pequeño zumbido regresar.

              —Entonces, ¿no le beneficiaría si estuvieras con todas tus fuerzas?—

              Cerré los ojos con los dedos pulgar e índice y los apreté, pero no pasó nada. —No importará si soy el Alfa más fuerte que jamás haya existido. Si su cuerpo comienza a cambiar, no sobrevivirá. Su esqueleto sigue siendo casi completamente humano. Sus huesos se romperán —. Y sus órganos colapsarian. Si el impacto no lo mataba de inmediato, la hemorragia interna lo haría poco después.

              Estaría con él en esta forma para poder abrazarlo hasta que terminara. Si no pasaba nada, estaría más débil hasta mi próximo cambio, pero valdría la pena.

              —Lo siento—, dijo Cameron, su voz apenas por encima de un susurro. —¿Hay algo que pueda hacer?—

              No pude evitar un suave resoplido. —Si. Puedes darme un par de días libres —.

              Ante eso, Cameron se rió conmigo y me dio un codazo en el costado. —Podrías haberme preguntado hace días.—

              —Lo sé, pero necesitaba esto.— La terapia había sido una distracción de estar sentado y preocupado, pero también había hecho maravillas para mí. Podía desenvolverme bastante bien por mi cuenta, especialmente si estaba prestando atención. Sabía cómo manejar mi cocina, podía leer las etiquetas de puntos con los dedos, podía navegar por mi nuevo teléfono con la voz en off, aunque todavía no estaba a la velocidad de Cameron. Cameron también estaba trabajando en la transcripción de mapas táctiles para mí, y el Consejo estaba encantado con mi progreso hasta ahora.

              Pero era hora de hacer una pausa y tomarme este tiempo con Misha en caso de que fuera el último que tuviera. El pensamiento se apoderó de mi pecho y esta vez no pude deshacerme de él. —¿Puedes llamar por el coche? Necesito largarme de aquí —.

              Cameron me dio una palmadita, luego se puso de pie, y cuando lo escuché alejarse, mis manos barrieron el suelo hasta que encontré mi bastón caído. Tenía la sensación de que siempre tendría una relación de amor-odio con esa maldita cosa, pero no me importaba cuando podía localizar el borde de la acera y regresar al edificio sin necesidad de pedir ayuda.

              El complejo tenía muy poco para servir como campo de entrenamiento, y mucho menos como terapia o instalaciones médicas, así que nos las arreglamos con lo que pudimos. Pero a medida que avanzaban los días, se hizo cada vez más obvio que esto no estaba destinado a durar. Tenía que haber una forma de esconderse a plena vista, pero primero necesitaba acceder a la información.

              Sintonizando con Cameron, seguí su voz por el pasillo, recordando los giros y vueltas hacia el frente, y me detuve cuando mi bastón me dirigió hacia la alfombra de goma que indicaba las puertas principales. —¿Cuánto tiempo?— Le pregunté cuando dejó de hablar.

              —El auto está justo afuera—. Escuché a Cameron acercarse un paso y supe que el toque se acercaba, un suave apretón de mi antebrazo. —Manténgame informado por favor. Y si sucede lo peor —, dijo con vacilación,— no te rindas —.

              No pude hacerle esa promesa. Quería creer que era más fuerte que la muerte, ya fuera mía o la de alguien a quien amaba. Después de todo, lo había visto muchísimo a lo largo de los años, era como un viejo amigo. Pero Misha era diferente y no tenía forma de predecir qué tan fuerte caería cuando él lo hiciera.

              Si lo hacía, me recordé.

              Aprecié que Cameron no me ayudara a subir al auto, y durante los últimos días, el calor de la humillación al ser visto barriendo mi bastón y siguiendo el sonido y tanteando mi camino hacia las manijas de las puertas u objetos que él quería que encontrara se había enfriadoa fuego lento. Me acomodé en el asiento trasero, solo permitiéndome un momento para lamentar la pérdida de la conducción, y luego cerré los ojos y esperé a que terminara el corto viaje.

              Cuando el coche se detuvo junto a la acera, pude sentir a Misha esperándome en medio de nuestro vínculo como un latido silencioso. Doblé mi bastón y lo metí bajo mi brazo, esperando su toque en el momento en que mis pies tocaron el suelo. Encajó contra mi cuerpo con una suave calidez, y tomé su rostro contra mi mano, lamiendo el contorno de su boca antes de besarlo suavemente.

              Una desesperación estaba creciendo dentro de mí, la necesidad de sacarlo del complejo y la necesidad de salir de allí para poder sentir el viento real en mi cara. No dije ninguna de esas cosas en voz alta, pero me di cuenta de que las sintió. Eran imposibles de esconder.

              —Deberías llamar a Orion—, dijo en voz baja mientras nos dirigíamos al apartamento. —Mencionó algo acerca de que los lobos tienen un lugar adonde ir durante las luna llena, ¿no es así?—

              Me encogí de hombros mientras esperaba a que abriera la puerta, luego tiré mi chaqueta y mi bastón sobre la mesa antes de dirigirme al sofá. Mi cuerpo estaba adolorido por la tensión de la terapia, pero más que eso, mi lobo quería salir lo suficiente como para que yo empezara a sentir dolor. Nunca había negado el cambio durante tanto tiempo, especialmente cuando estaba lesionado, y sabía que no iba a poder aguantar hasta después de la luna.

              —Kor,— dijo Misha cuando le ofrecí solo silencio. El cojín a mi lado se hundió, pero luego cambió de opinión, pasó una pierna sobre mis muslos y se sentó a horcajadas sobre mí. Mis manos fueron a sus caderas, un movimiento reflejo, y hundí mis dedos en la suave piel que estaba debajo de su sudor. Todavía no teníamos ropa de verdad, pero si me saliera con la mía, lo mantendría así para siempre. Se rió al sentir los límites de mis pensamientos y rozó sus labios contra los míos. —No puedes seguir así. Puedo sentirlo. —

              Froté mi nariz contra la suya y me pregunté cómo se sentiría estar cerca de él en mi otra forma. Normalmente, evitaba a los humanos, pero ya no le quedaban rastros reales de olor humano. Danyal parecía pensar que cualquier cambio que los experimentos de su padre habían provocado había terminado, que esta era la forma final de Misha. Y cuando fue interrogado en el último examen, dijo que no tenía ganas de cambiar, lo que Danyal tomó como una buena señal, pero no podía confiar en nada más que en la prueba posterior a la luna de que estaría bien.

              Y estaba medio seguro de que me preocuparía por el resto de mi vida que un día, una de las lunas desencadenaría algo y terminaría.

              —Por favor—, susurró contra mi mejilla. —La luna no saldrá hasta  dentro de unos días, y si hay un espacio seguro, podemos ir juntos y estar solos—.

              —Necesitaríamos guardias—, le dije.

              —Así que no del todo solo, sino con personas en las que confíar—, dijo.

              Era tan fácil, tan jodidamente amable de una forma que no estaba seguro de que alguien fuera capaz de ser. Arrastré mis dedos arriba y abajo por su columna y pellizqué la esquina de su mandíbula. —Mi lobo quiere conocerte, pero tengo miedo de lo que suceda—.

              —No me harás daño—, dijo con una confianza que no creo haber poseído nunca, y no pude evitar sonreír.

              —No estaba preocupado por eso—. Lo sostuve por el cabello y presioné nuestras frentes juntas. El olor de él, la sensación de su piel suave, el sonido de su respiración y su corazón, todos pintaron una imagen de quién era, y disfruté de ello durante largos momentos. —¿Me pasarás mi teléfono?—

              Debe haber sentido la concesión por lo que era, porque se escabulló de mi regazo y regresó en segundos. Lo arropé más cerca mientras mis dedos se arrastraban a lo largo de la pantalla, escuchando la voz leer los íconos hasta que encontré el número de Orion. Lo golpeé dos veces, luego lo acerqué a mi oído mientras acariciaba con las uñas el cuero cabelludo de Misha.

              —No esperaba tener noticias tuyas hoy—, dijo Orion a modo de respuesta.

              Suspiré. —Me voy de la mierda del Consejo hasta después de la luna. Pero ——dudé y cerré los ojos con fuerza—— Necesito un favor —.

              —Cualquier cosa.— Podía escuchar que lo decía en serio, y me irritó y me calmó porque era por lástima, y me recordó que él era mi hermano en todos los aspectos que importaban.

              —Necesito largarme de aquí para mi primer cambio. No puedo hacerlo bajo tierra —.

              Estuvo callado un buen rato. —Tengo un par de Betas que son libres de llevarte a la reserva. No es una gran cantidad de tierra, pero está fuera del camino y se monitorea constantemente —.

              Ya había expresado mi preocupación de que si hubiéramos enviado espías, existía la posibilidad de que el gobierno hubiera hecho lo mismo. Orión y los Alfas parecían demasiado confiados de que habían pasado desapercibidos todo este tiempo, pero yo no estaba en posición de discutir con ellos. Al menos no todavía.

              Pero no estaba seguro de confiar en los Betas de Orion. —Pensándolo bien,— comencé, pero su suspiro me cortó.

              —Envíame un mensaje de texto a quién quieras como tu guardia—, me dijo, su voz un poco aguda, aunque sé que lo entendió. —Yo haré que suceda—.

              Enviar mensajes de texto era una tarea ardua cuando se transmitía al mundo, oa Misha, pero sintió mi vacilación y se bajó con cuidado de mi regazo. —Me voy a cambiar—, dijo, rozando mi mejilla con sus dedos. —¿Quieres que te lleve algo?—

              Dejé escapar un pequeño suspiro de alivio y negué con la cabeza. —Estoy bien en esto—.

              Cuando salió de la habitación, eché la cabeza hacia atrás y comencé a pasar lista mentalmente a los lobos que Orión me había dicho que estaban en el recinto. La mayoría de ellos eran nombres que había escuchado de pasada o visto en las listas, pero solo unos pocos habían sido lobos con los que había luchado. E incluso eran menos  los lobos a los que confiaria la vida de mi pareja. Pero fueron suficientes.

              Puse en cola un mensaje de texto, luego acerqué el teléfono a mi boca, sin ánimo de cazar y picotear letras con el dedo. Briggs, Sanderson, Mitchell. Y los quiero armados —. Hice que leyeran el texto, luego yo lo envie, y dejé que el teléfono cayera a mi lado mientras inclinaba la cabeza y escuchaba la melodía de los latidos del corazón de Misha.

              Fue lento y constante, con total tranquilidad porque él se había consolado mucho más con las palabras de Danyal que yo. Y me pregunté cómo, cuando estaba su vida en juego, cuando era el potencial de una muerte tan agonizante que no se lo desearía a las criaturas que más odiaba en el mundo.

              Y era una señal de por qué podía amarlo. Por qué lo haría. Por qué probablemente ya lo hacía.

              No me molesté en ponerme de pie cuando volvió a la habitación, ni siquiera cuando sentí que el teléfono vibraba a mi lado. En cambio, le abrí los brazos y dejé que se sentara donde había estado antes.

              Su ropa se sentía igual, pero olía más limpio, y no estaba seguro de si me gustaba o no. Limpio solo me dio ganas de estropearlo y ensuciarlo de nuevo, aunque apenas tuvimos tiempo. Orion no tardaría mucho en armar el equipo, y sabía que estaba cerca del anochecer.

              —Probablemente deberías comer algo antes de irnos—, dijo Misha, poniendo su rostro cerca de la curva de mi cuello.

              Tarareé, solo abrazándolo. —Orion empacará algo. Sabe que el primer cambio después de una lesión me costará mucho —.

              —¿Es por eso que estás preocupado?— preguntó.

              Me encogí de hombros, tirando un poco de su suave cabello y sonriendo cuando sentí su polla regordeta contra mi cadera. —Orión parece pensar que somos impenetrables, y creo que esa es una postura peligrosa cuando hay carencias en nuestra tecnología y nuestra comunicación con los otros compuestos de resistencia es mínima en el mejor de los casos. Él piensa que todo se formó sin que el gobierno se diera cuenta, y la población aquí es pequeña, pero habríamos estado mejor ocultándonos a plena vista —.

              —No habrías podido esconderte—, me recordó, y eso era cierto. Incluso sin estar cegado, siempre destaqué. Y mi nombre había estado en boca de muchos. Por lo que pude ver, fui uno de los pocos lobos de alto perfil que desaparecieron, y todo teníasentido.

              Porque todos nosotros no nos hubiéramos quedado al margen mientras la gente desaparecía silenciosamente de las calles.

              Nuestro gobierno era codicioso e imprudente, pero no fue tan tonto como para creer que el resentimiento no crecería. Incluso aquellos que originalmente pensaron que sacrificar a unos pocos por el bien del resto valía la pena, no duraría cuando alguien que les importaba se convirtiera en la próxima víctima.

              Y por los informes que Orion me había leído el primer día, los laboratorios se estaban volviendo codiciosos. El último informe encontró una docena de lobos desaparecidos de la capital. Doce de casi quinientos mil era casi nada, pero fue suficiente para que fuera noticia.

              Si fueran tan descarados ahora, no pasaría mucho tiempo antes de que surgiera el primer conflicto.

              —Creo que algo tiene que cambiar—, le dije finalmente. —Después de la luna, voy a enviar operativos para intentar encontrarnos tierra. Hay cientos de ciudades que fueron abandonadas después del lanzamiento de bombas químicas, y no sería ideal, pero hay muchas que podrían reforzarse. Si queremos establecernos como una fuerza contra el gobierno, no podemos hacerlo desde túneles —.

              Misha no dijo nada, pero sentí un temblor de miedo viniendo de él, así que lo abracé un poco más.

              —No dejaré que nada te suceda,— juré, y él me sorprendió con una burla.

              —Kor.— Su rostro salió de mi cuello y sus labios presionaron hasta el final de mi barbilla. —Eres un maldito idiota.— Se quedó callado por un momento, y deseé por ese segundo poder leer su rostro. —No tengo miedo por mí mismo. No quiero que mueras, y odio la idea de que esto pueda terminar mal para todos nosotros —.

              No tuve palabras de consuelo para él. Me apresuré a entrar en cada batalla sabiendo que podría ser la última. Cuando me desperté en la camilla del laboratorio la primera vez que las drogas desaparecieron y vi lo que estaba a punto de sucederme, estaba seguro de que ese sería mi fin. Y no fue un milagro lo que me salvó todo el tiempo, no fue suerte. Fue una estrategia cuidadosa y la confianza que deposité en los demás, a veces en total desconocidos.

              Afortunadamente, el zumbido de la llamada de Orion me salvó de tener que responderle en ese momento, y con su mano en la mía, nos dirigimos hacia las puertas de entrada.




Capítulo diecisiete

Kor

 

              Los tres lobos a los que llamé para que sirvieran de guardia habían estado una vez bajo mi mando. Biggs había ascendido en las filas más rápido que nadie, y cuando Orion recibió su propio ascenso, Biggs lo había alcanzado casi sin problemas.

              Teníamos un vínculo frágil, que se rompió una vez que nuestra compañia se disolvió y la guerra terminó, pero todavía sentí algo entre nosotros cuando subí al auto junto a Misha. Mi compañero se sentía lo suficientemente nervioso como para que le temblara la mano, así que lo alcancé y le ofrecí una sonrisa a Biggs.

              Estos fueron los primeros lobos a los que me enfrenté desde mi regreso que no formaban parte del Consejo, o uno de los equipos médicos que trabajaban en mi recuperación. El silencio fue denso, y luego sentí una mano vacilante en mi hombro.

              —Señor ...— La voz del hombre estaba cargada de vacilación.

              —Sólo dígalo, teniente. No tiene sentido guardar secretos ahora —.

              Él rió suavemente. —Lo siento. Pensé que estabas muerto, y cuando seguí al Mayor Peterson hasta aquí, fue en tu honor —.

              Giré mi cabeza hacia él. —¿Y ahora?— En cierto modo, fue un desafío porque les estaba pidiendo a estos militares que ahora me siguieran como Jefe Alfa, incluso si aún no se habían dado cuenta. Pero era obvio que se daban cuenta de que no estaba allí como invitado.

              Biggs guardó silencio otro momento, luego se aclaró la garganta. —Es un honor servir a sus órdenes nuevamente. Y me gustaría extender mis disculpas por no encontrarte antes —.

              Sentí a Misha tensarse a mi lado, y rápidamente entrelacé nuestros dedos. —Nadie hubiera podido sacarme de allí asaltando las puertas. Todo esto, toda esta guerra clandestina con los humanos, los laboratorios, la corrupción en nuestro gobierno, tendrá que manejarse de maneras que quizás no nos gusten—.

              Escuché un suspiro colectivo en el auto de los otros lobos, y uno aún más suave de Misha.

              —Lo entendemos, señor—, dijo otra voz, y me tomó un segundo reconocer a Mitchell. Era el más joven de todos ellos, y había sido asignado a mi compañia tarde, pero era valiente e inteligente. —Nos sentimos un poco impotentes en este momento—.

              Comprendí eso de una manera que probablemente nunca lo harían, pero no iba a poner eso sobre sus hombros. —No será para siempre, créeme.— Era todo lo que podía ofrecerles porque no podía hacer promesas de que tendríamos éxito. Podríamos ser descubiertos y nuestro complejo arrasado mucho antes de que tuviéramos la oportunidad de convertirlo en un oponente formidable.

              Podrían reunirnos a todos y matarnos, o algo peor, aunque no quería pensar en eso. Por ahora, decidí seguir sosteniendo esa chispa de esperanza que había cobrado vida el día que cruzamos la puerta dentro de los túneles y me di cuenta de que era libre.

              Dejé que Misha se presionara contra mí un poco más cerca, dejé que acariciara con su pulgar mis dedos, que solo tendrían la forma de un humano por un corto tiempo más. No fue suficiente, pero fue algo.

              Lo sentí cuando llegamos al aire libre, y aunque no había pasado mucho más de una semana en el recinto, habían pasado meses en el laboratorio y el sabor del aire fresco y el cielo había sido muy corto. Todo mi cuerpo se estremeció, mi lobo estaba tan cerca de la superficie que mis colmillos cayeron.

              Misha hizo un ruido de sorpresa y curiosidad, luego sentí las puntas de sus dedos rozar el costado de mi boca. —¿Puedo verlos?— murmuró.

              Giré la cara hacia él y dejé que me echara el labio hacia atrás, dejé que arrastrara la yema del pulgar alrededor de las puntas afiladas. Mi boca se sentía demasiado llena así. El cambio a medias nunca estuvo destinado a durar. Fue un preludio para cambiar mi forma y dejarme ir, pero los nervios se calmaron de repente porque este iba a ser mi primer momento como lobo ciego.

              Pero estará cerca de ti, me recordó una voz suave en mi cabeza. Con estas manos cuidadosas y este corazón palpitante. No estarás solo.

              Tragué saliva y retiré mis colmillos antes de besar la yema de sus dedos y llevar su mano a mi regazo. El coche empezó a reducir la velocidad al cabo de un rato y percibí el olor de los árboles y, en algún lugar más allá, el agua corriente.

              —No me iré lejos de ti—, le dije a Misha cuando escuché que las llantas del auto comenzaban a crujir sobre el piso del bosque. —Pero tengo que decirte, no sé cómo voy a reaccionar en mi otra forma por primera vez desde ...—

              Apretó mis dedos cuando no terminé mi oración. —Estaré donde me necesites.—

              Pero por cuánto tiempo, no pude evitar preguntarme. Tampoco dije eso en voz alta. En cambio, esperé con una línea de tensión en mi cuerpo que comenzó a doler. Cuando Biggs detuvo el automóvil por completo, nos ordenó que nos quedáramos mientras exploraban el área. Perfeccioné el resto de mis sentidos, pero sabía que estábamos solos.

              Lo confirmó unos momentos después cuando la puerta trasera de la camioneta se abrió y el aire me golpeó de lleno en la cara. —Hay un claro no muy lejos de aquí, y es donde la mayoría de los lobos vienen a cambiar cuando se extrae su número—.

              —¿Qué significa eso?— Misha preguntó mientras salía detrás de mí y me ofrecía su brazo.

              —Hay un montón—, le expliqué, tratando de recordar lo que había dicho Orion. La mayor parte de la información había llegado de forma apresurada y me llevaría meses resolverla. —Hay demasiados lobos aquí para que todos se muevan afuera durante la luna—.

              —Piense en ello como una válvula de escape—, dijo Biggs, y pude escuchar una sonrisa en su voz. —Podemos aguantarlo por un tiempo. Y cambiar en casa le quita algo de ventaja —.

              —¿Pero no dura?— Preguntó Misha, y asumí que Biggs negó con la cabeza porque Misha hizo un suave sonido de comprensión. —Veo el camino por delante. Sin embargo, no trajiste tu bastón —.

              Apreté su brazo. —Confío en ti.—

              Sentí un pequeño pulso de angustia, principalmente porque no confiaba en sí mismo, pero solo tropecé un par de veces con rocas que no vio y nunca golpeé el suelo. Los tres Betas se quedaron cerca, pero no demasiado, lo que agradecí porque ya podía sentir la agresión nerviosa de mi lobo saliendo a la superficie.

              No los querría cerca de Misha. No los querría cerca de mí cuando me sintiera vulnerable e inseguro. Pero los necesitábamos, al menos por ahora.

              —Está bien, esto es todo—, dijo Misha. —En realidad es algo enorme. No es realmente un círculo, pero se extiende por cientos de pies. El resto de los árboles también se ven bastante espaciados, por lo que probablemente puedas caminar a través de ellos sin problemas —.

              Sonreí y lo acerqué con una mano. —Gracias.—

              Misha negó con la cabeza contra mí, pero me dejó besarlo durante un largo y prolongado momento. —¿Asumo que tu ropa no está  mágicamente incluida en el proceso de transformación verdad?—

              Puse los ojos en blanco y di un paso atrás. —No. Sólo tírelos en algún lugar donde no se mojen —. Mis manos fueron a buscar mi camisa primero mientras usaba los dedos de los pies para quitarme los zapatos. El aire de la noche se sentía perfecto contra mi piel, que comenzaba a doler con el cambio inminente. Volví la cara hacia el cielo mientras arrastraba el resto de la tela de mi cuerpo, y apenas noté a Misha a mis pies, recogiéndolos.

              Por un momento, se desvaneció en un segundo plano con el resto del mundo. Fue otro latido en el mar de toda la vida que me rodeaba. Mis ojos estaban muy abiertos, esforzándome por las estrellas que nunca volvería a ver, pero el momento fue solo un pulso de dolor por lo que había perdido. Podía sentir la luna. Estaba casi llena, y se sentía como comida y bebida después de haber estado privado durante tanto tiempo.

              El momento se alargó y se demoró, y recordé mi primer cambio voluntario. Me aterrorizaba no poder hacerlo. Mi madre había estado fuera de mi alcance, sin decir nada, pero su presencia era suficiente. Ella creía en mí, y aunque mi lobo estaba tan aterrorizado de decepcionarme como el resto de mí, también había sido más valiente.

              Este momento se sintió igual, y tuve una repentina oleada de extrañar a mi madre, a toda la familia que había conocido.

              Esto era para ellos, me recordé. Recuperar mi poder, recuperar mi estatus, esto era para ellos y el resto de mi especie que había luchado por la libertad y merecía algo más que la ilusión de ella.

              La primera fractura de hueso fue más sorprendente que cualquier otra cosa, y luego me vino rápidamente. Mi último pensamiento humano coherente fue en Misha y preguntándome qué estaría pensando mientras veía mi cuerpo romperse y transformarse en algo completamente nuevo.

***

              Siempre fue difícil describir cómo fue el cambio para los humanos; no es que muchos me lo hubieran preguntado alguna vez, pero antes de que comenzara la pelea, algunos sentían curiosidad. Pero era imposible describir la naturaleza dual a alguien que no la tuviera.

              En el primer cambio desde mi regreso, entré con una vaga y tranquila esperanza de que algo cambiara. Que de alguna manera los nervios se curarían. Que sería agraciado con un milagro. En cambio, era el mar interminable de la nada, y detrás de eso, las sensaciones abrumadoras de mis otros sentidos en una alerta casi dolorosa.

              Gemí, mi nariz pegada al suelo mientras observaba el espacio a mi alrededor. Quería correr, pero el miedo de no saber qué había más allá del área pequeña alrededor de mi cuerpo era demasiado profundo. Me agaché en el suelo, luego gruñí cuando escuché un paso hasta que capté el olor de mi pareja.

              Las manos de Misha me exploraron suavemente, recorriendo mi pelaje, sobre mi hocico, el pulgar acariciando mis colmillos sin el más mínimo atisbo de miedo. Él estaba allí, estaba conmigo. Me había prometido no dejarme solo, y no lo había hecho.

              —Kor—, le oí decir, las palabras un poco sin sentido, pero sabía mi nombre en sus labios humanos. —Camina conmigo. No dejaré que te pierdas —.

              Si el lado animal de mi cerebro hubiera sido capaz de comprender la ironía, me habría reído un poco la idea de que él fuera mi perro guía en esta forma. Pero me instó a seguirlo, primero caminando hasta que hicimos un círculo masivo alrededor del claro de árboles, y luego más rápido. Luego, más rápido después de eso, cuando comencé a confiar en mis sentidos. Mis patas se clavaron en la tierra, las garras desgarraron la hierba mientras corría. Pasé junto a él, una y otra vez lo pasé, mientras sentía que mi lobo se fusionaba una vez más con el hombre.

              Mi corazón comenzó a latir como antes, mis pulmones inhalaron sin debilidad. Estaba tan completo como nunca lo estaría, e incluso sin ver, me sentía tan completo como siempre lo había estado. Me había salvado.

              Me detuve en algún lugar del centro con mi pareja no muy lejos, e incliné mi cabeza hacia el cielo, un aullido brotó de mi pecho. Se hizo eco, y aunque no hubo respuesta, supe que no necesitaba escucharlo. Estaba con mi gente.

              Mi manada.

              Mi compañero.

              Lo escuché acercarse, así que rodé sobre mi costado y dejé que se acercara arrastrando los pies. Su corazón no podía latir tan rápido como el mío. Me di la vuelta y presioné mi hocico contra su cuello. Su risa retumbó a través de mí mientras arrastraba mi rostro hacia abajo. No olía a humano, pero no era un lobo. Él era algo diferente, y ese algo diferente era mío.

              —Te amo—, dijo, o pensé que dijo. Las palabras siempre me resultaron extrañas en esta forma, pero sentí que su significado traspasaba nuestro vínculo. Resoplé, lamiendo la mano que acariciaba mi barbilla, y presionó su rostro en el hueco de mi cuello y se mantuvo allí.

              Estuvo bien.

              Hasta que no lo fue.

              El peligro flotó unos momentos antes de que sonara el disparo. Y luego otro, seguido del agudo grito del humano. Olí sangre, luego escuché un aullido de uno de los Betas. Por un momento, el pánico se apoderó de mí. Estaba en un territorio desconocido y no podía ver.

              Luego olí la sangre. Escuché el suave gemido y me di cuenta de que Misha había sido golpeado.

              Ni siquiera consideré el cambio hacia atrás, simplemente sucedió. Estaba en mis brazos en el momento en que mis huesos volvieron a estar en su lugar, y pasé los dedos por todo él. —¿Dónde?— Pregunté, mi voz ronca y en pánico. —Misha, ¿dónde?—

              —Mi pierna,— jadeó.

              Por un solo nanosegundo, me permití el alivio. Su pierna no fue inmediatamente fatal. —¿Qué tan mal?—

              —Puedo sentir la maldita bala. Está en mi muslo —, dijo con los dientes apretados.

              Enseñé los dientes, poniéndome de rodillas cuando escuché pasos que se acercaban a través de la hierba. Estaba preparado para atacar, preparado para matar, y luego capté el olor de Biggs. —¿Quién diablos ...?—

              —Sanderson—, dijo entre jadeos. —Sanderson ese bastardo… Mitchell lo tiene ahora mismo. Lo derribó —.

              Me levanté cuando Biggs estuvo a mi alcance. —¿Esta el vivo?—

              —Por ahora—, dijo. —Lo va a llevar al auto y lo dejará inconsciente con un tranquilizante. Aguantará hasta que regresemos a la base. Joder, joder, está sangrando —.

              —Sí—, dije, mi voz llegó a ser un rugido. Le han disparado, jodidamente. ¿Estaba apuntando a Misha oa mí? —

              Biggs guardó silencio durante un largo rato. —No lo sé.—

              Le enseñé los dientes. —Entonces será mejor que espere que sobreviva lo suficiente para contárnoslo—.

              El viaje de regreso fue surrealista. Sanderson permaneció drogado y atado atrás, y después de que me esforcé por volver a ponerme la ropa, sostuve a Misha cerca de mí mientras Biggs conducía dos veces más rápido que antes. Pasamos rápidamente por seguridad, y mi nariz captó el olor del hospital justo antes de que nos detuviéramos.

              Biggs debió haber llamado con anticipación porque hubo un ajetreo masivo de un equipo de emergencia. Me las arreglé para seguir lo suficientemente cerca a través de las puertas antes de que estuvieran demasiado adelante. Atrapado en seguir el olor de la sangre de mi pareja, no me había dado cuenta de que estaba de repente en un mar de lo desconocido, y me vi forzado dolorosamente a recordar mi ceguera cuando tropecé con una fila de sillas de espera y golpeé el suelo en mis manos y rodillas.

              El pánico amenazó con apoderarse de mí hasta que sentí una mano cálida en mi brazo, y luego olí a Biggs, quien me ayudó a ponerme de pie.

              —Señor, me tomé la libertad de llamar al comandante Peterson—, dijo, alejándome gentilmente de la pequeña colección de corazones que podía escuchar latir. —Estará aquí en minutos.—

              —Gracias,— dije. Mi voz estaba tensa, y todo lo que quería era estar de vuelta con Misha. —Por favor, llévame a la recepción—.

              Seguí su ejemplo, no muy bueno, pero no iba a sostener eso contra él, y puse mi mano sobre el mostrador mientras el lobo frente a mí se inclinaba cerca del vidrio. —Necesito hablar con el Dr. Bereket.—

              —No está de servicio, señor—, respondió el lobo, sonando vagamente irritado.

              Odiaba que el anuncio de que yo era el Jefe Alfa no se hubiera hecho todavía. En este caso, lo habría usado. —No me importa una mierda. Tienes que llamarlo ahora mismo. El paciente de emergencia que se trajo es uno de sus pacientes. Uno de sus pacientes confidenciales —.

              Hubo un salto en los latidos del corazón del lobo, luego se aclaró la garganta. —Sí, señor.—

              —Infórmame inmediatamente cuando llegue—, espeté. Cuando me di la vuelta, sentí el pulso de Orión en el vínculo de la manada, y esperé hasta que entró por las puertas. Su olor me golpeó primero, luego la calidez de su cercanía cuando su mano tocó la parte de atrás de mi muñeca.

              —¿Qué pasó?— el demando.

              Agité mi mano en dirección a Biggs ya que él era quien lo había visto todo. —Sanderson, señor—, dijo el Beta. —Estaba patrullando hacia el norte. Mitchell lo escuchó amartillar el arma y echó a correr, pero llegó demasiado tarde. Disparó dos tiros y uno de ellos alcanzó al Omega humano —.

              —Misha—, dije, negándome a dejar que lo relegaran a algún estatus. —Su nombre es Misha.—

              —Joder—, susurró Orion. —Mierda. ¿Tienes idea de por qué? —

              Biggs suspiró. —No señor. Ha estado un poco callado desde el regreso del General, y expresó una ... opinión curiosa cuando escuchamos el rumor sobre un Omega humano, pero no parecía estar fuera de lugar —.

              Cerré los ojos con fuerza y tomé una respiración reconfortante. —Sabíamos que esto iba a ser un problema. Lior se ha opuesto abiertamente a mi nombramiento como Jefe Alfa, y tendría sentido que esté haciendo correr la voz de su ... disgusto —.

              Orión gruñó suavemente en el fondo de su garganta. —Si tiene algo que ver con esto ...— Se detuvo y sus dedos se esparcieron en mi brazo. —Se suponía que se había ido. Estaba asumiendo otra posición en uno de los complejos del norte. Pero si está tratando de hacer alguna mierda golpista ... —

              —No podemos asumir que ese es el caso—, dije, aunque no me sentía muy confiado. —Vamos a necesitar un equipo de investigación. Quiero que la gente en posiciones de armas y poder sea examinada minuciosamente. Tienes que manejarlo, Orion. He estado fuera del juego demasiado tiempo para saber quién podría estar comprometido o sentirse de alguna manera inseguro sobre mi nombramiento o lo que estamos haciendo aquí —.

              Lo haré esta noche. Presentaré una lista al Consejo mañana —, prometió.

              Me permití relajarme, pero solo un poco. Sin saber lo que estaba pasando con Misha estaba haciendo que mi lobo aullara bajo mi piel. El cambio había hecho lo suficiente para curarme, pero no lo suficiente para satisfacerme, y ahora mi pareja estaba fuera de mi alcance. Podía sentirlo, tenía dolor, estaba asustado, pero estaba vivo, y eso era lo único que mantenía mi mierda unida.

              —¿Señor?— Me volví cuando me di cuenta de que la enfermera me estaba hablando. —El Dr. Bereket está aquí y está con el paciente. Dice que saldrá a verte en breve —.

              Le di un breve asentimiento y luego me volví hacia los dos lobos que estaban conmigo. —Biggs, puedes retirarte por esta noche, pero quiero un informe completo por la mañana. Preséntese a la oficina del mayor Peterson a primera hora —.

              —Sí, señor.—

              No dije nada hasta que se fue, luego me permití inclinarme hacia Orión subrepticiamente, ya que sabía que había ojos en nosotros. —No tenía ni idea. No tenía ni puta idea —.

              —Ninguno de nosotros lo hizo. No te habría enviado con él si hubiera sabido que Sanderson se había ido al maldito lado oscuro —, dijo Orion con un gruñido. —Sirvió a nuestras órdenes durante años—.

              —Lo sé,— exhalé. —No dijo una palabra durante el viaje, y debería haberlo sabido, pero pensé que estaba incómodo con mis heridas—.

              —Estaba ansioso por el puesto—, respondió Orión, y pude escuchar el autodesprecio en su tono. —Supuse que estaba deseando volver a servir contigo—.

              No tengo nada que decir. No tenía idea de lo que había hecho o por qué. —¿Te encargaste de él?—

              —Está bajo custodia—, dijo Orion. —Puedes interrogarlo mañana si quieres—.

              —Podría dejar que alguien con menos probabilidades de arrancarle la garganta lo haga—, confesé, haciendo una mueca un poco. —No confío en mí mismo con Misha lastimado—.

              —¿Qué tan mal estuvo?—

              Incliné la cabeza y respiré. —Probablemente no sea tan malo como imagino. Mi ceguera nunca ha sido más frustrante y es una prueba de que no estoy preparado—.

              —Tengo muchas formas de argumentar esa mierda—, dijo Orion, moviendo su mano hacia mi hombro, —pero no voy a hacerlo ahora—.

              Lo aprecié y envié un pulso a través del vínculo de la manada. —Solo quiero largarme de aquí. Misha estaba sufriendo pero coherente cuando llegamos aquí, así que espero que Danyal lo deje ir esta noche —.

              Las puertas se abrieron con un fuerte clic poco después, e inmediatamente supe que era el médico. Se acercó con pasos bruscos, y yo extendí mi mano para estrechar la suya tan pronto como estuvo lo suficientemente cerca.

              —Está bien—, dijo Danyal, sabiendo que era lo único que necesitaba escuchar. —No necesita cirugía. Le dimos anestesia local y sacamos la bala. Está recibiendo un antibiótico por vía intravenosa en este momento, en caso de que el cambio no impulse su sistema inmunológico lo suficiente, pero ya está mostrando signos de curación acelerada —.

              Quería que eso me hiciera sentir mejor, pero no fue así. —¿Crees que eso significa ...?—

              —No—, interrumpió Danyal, y escuché una pizca de sonrisa en su tono. —No creo que eso signifique que cambiará con la luna. Creo que al igual que sus ojos, es solo parte de su cambio. Todavía estoy preocupado, pero nada en sus radiografías muestra que su cuerpo lo intentará —.

              Exhalé, pero sabía que no me sentiría mejor hasta que la luna llena hubiera pasado y él todavía estuviera en mis brazos. —Quiero verlo.—

              —Por supuesto. Una vez que haya terminado con esta ronda de intravenosas, puede irse a casa, pero ha estado preguntando por ti desde que lo trajeron de vuelta —.

              El brazo de Danyal reemplazó al de Orion, pero lo detuve y me volví hacia mi segundo. —¿Nos esperarás?—

              —No iré a ninguna parte—, prometió Orión con brusquedad.

              Dejé que Danyal me llevara por pasillos familiares, aunque era bueno saber que Misha estaba aquí en lugar de estar atrapado en el laboratorio. El olor a medicina de emergencia fue suficiente para enviarme de regreso a mi llegada cuando las cosas estaban en su peor momento, pero cuanto más me acercaba a Misha, más podía sentirlo bajo mi propia piel.

              Llegamos a la cama y seguí el camino desde el brazo de Danyal hasta la barandilla, luego arrastré mis manos hasta que estuvieron en el rostro de Misha. Sus mejillas se levantaron en una sonrisa, y bajé mi frente, presionando nuestras narices juntas.

              —Me asustaste hasta la mierda—, murmuré.

              Volvió la cara para besarme, una cosa lenta y dulce, que saboreé mientras él me lo permitió. —Estoy bien. Quiero decir, duele como una perra, pero estaba atrapado en el músculo. Ni siquiera una fractura —.

              Todavía quería arrancar las extremidades de Sanderson de su cuerpo, hacer que su muerte fuera lenta y dolorosa, pero estar cerca de Misha fue suficiente para calmar mi rabia. —Orion nos estará esperando cuando hayas terminado, y el Dr. Bereket dice que podemos irnos a casa después de esto—.

              —Gracias a Dios—, suspiró Misha, luego me besó de nuevo. —Solo quiero estar en nuestra cama—.

              Nuestra cama, pensé. Hubo un tiempo en que la idea de que esas dos simples palabras pudieran traerme tanta alegría me habría hecho rregodearme y burlarme brutalmente de la persona que las dijo. Y ahora era el único lugar en el que quería estar.




Capítulo dieciocho

Misha

 

              Recibir un disparo fue el segundo peor dolor que he sentido, aunque sabía que sobre todo era el impacto. Y cuando volví en sí después de que Danyal me quitó la bala y me dio la buena mierda en mi intravenosa, sentí una especie de rabia palpitante porque el momento justo antes de que la bala me desgarrara había sido uno de los más importantes de mi vida.

              Ver a Kor transformarse de la forma en que lo hizo, la forma en que su cuerpo cambió y se moldeó en un hermoso lobo, fue algo que nunca olvidaré. Y pude sentir su miedo y vacilación, pero cuando lo toqué, el vínculo se fortaleció. Sabía lo que necesitaba después de eso, así que lo guié a través del claro hasta que pudo respirar de nuevo, y luego di un paso atrás y lo vi correr.

              Si moría en unos días, moriría satisfecho de haberle devuelto algo.

              Y luego casi me llega la muerte. La bala golpeó mi pierna, pero tuve la sensación de que el tirador había apuntado mucho más alto. Mi cuerpo se estaba curando, pero no de la misma manera que lo hacía un lobo. Nadie parecía tener ninguna respuesta sobre por qué, si el tirador estaba apuntando a mí oa Kor, si era un error. Y quería saberlo, pero era difícil que me importara cuando finalmente estábamos de vuelta en nuestra cama, en nuestra pequeña casa, con su cuerpo envuelto posesivamente a mi alrededor.

              Sabía que ninguno de los dos dormiría mucho, pero estábamos contentos de quedarnos allí en silencio hasta que nuestros corazones se sincronizaron de nuevo y nuestros cuerpos se relajaron. Las luces estaban apagadas, pero el resplandor de las luces de la cueva del techo proyectaba una sombra naranja a través de la habitación, y lo vi jugar a lo largo de las paredes mientras los dedos de Kor dibujaban líneas a lo largo de mi piel.

              —¿Tienes tatuajes?— preguntó después de un rato.

              Me sobresalté, luego recordé que en realidad nunca me había visto. —No yo dije. Desalojé sus brazos lo suficiente para rodar hacia él, luego me acomodé en su agarre. Levantando dos dedos, los tracé por su frente, que estaba cortada directamente en el centro con una cicatriz. —Pensé en conseguir uno una vez. Mi padre insistió en que nunca marcaramos nuestros cuerpos —.

              —¿Qué habrías conseguido?— preguntó.

              Levanté su brazo y luego introduje las letras griegas en su piel. Ἐνἀρχῇἦν ὁ λόγος. Lo repetí primero en griego. —Es de la Biblia cristiana. Del Evangelio de Juan. 'En el principio estaba la palabra' —.

              Su mano se levantó a mi cara, y su dedo trazó distraídamente la forma de mis labios. —¿Eres religioso?—

              —No,— dije con una risa. —Nada como eso.—

              La religión había comenzado a desvanecerse mucho antes de la revelación de los lobos, y saber que existían solo me apresuró a abrazar la lógica y la ciencia. Algunas personas se aferraron a la antigua cultura pagana, y yo sabía que era grande entre los lobos, pero toda religión era importante para mí. No podía separar la historia de nada de eso, y la historia era mi vida.

              —Entonces dime,— preguntó en voz baja, casi suplicando, como si quisiera meterse debajo de mi piel y conocerme.

              —Me gustó la cita sin el contexto—, le dije. —Al principio estaba la palabra. Todo comienza con palabras, ya sean dichas en voz alta, firmadas, escritas, cantadas o pensadas. Todos somos definidos por ellas, moldeados por ellas. Comenzamos y terminamos con ellas —.

              —Mi pequeño filósofo—, murmuró.

              Lo besé, un poco fuerte y muy posesivo, mis manos se curvaron en su frente. Me acercó más, consciente de mi pierna, pero podía sentirlo temblar por la necesidad de tomarme. —Kor—, exhalé.

              Tomó mi cara y frotó su nariz contra la mía. —No estoy listo para perderte.—

              —No lo has hecho—, le dije. Quería darle más esperanza, decirle que no sentía que estas pocas noches fueran a ser las últimas. No pensé que la luna me fuera a destrozar. Lo había escuchado durante horas hablar sobre lo que era tener un lobo dentro de él, y no sentía nada de eso.

              Pero no era una promesa que quisiera romper con mi muerte, así que en lugar de eso, rodé sobre mi espalda y dejé que me acomodara suavemente para que no mojara mi muslo vendado. Sus labios entreabiertos trazaron mi pene antes de succionar la cabeza con su boca. Mis caderas se arquearon, pero solo por un momento antes de que él las inmovilizara y liberará mi polla con un estallido húmedo.

              —Quedate quieto. No quiero que te lastimes, —dijo con un pequeño gruñido bajo el sonido de su voz.

              Me encantó la forma en que hablaba con diferentes partes de su voz, como si su naturaleza dual se combinara en una. Asentí con la cabeza, luego toqué su rostro y froté la comisura de sus labios con mi pulgar. —Yo lo prometo.—

              Él sonrió, un poco salvaje, luego me lamió con su lengua áspera. Pasó por mi polla y chupó mis bolas en su boca, jugando suavemente con ellas antes de doblar mi pierna ilesa e ir directo a mi agujero. Le encantaba esto, me di cuenta. Obtuvo placer de maneras que no estaba seguro de entender al sumergir su lengua profundamente dentro de mí y saborearme allí. Me encantaba la forma en que lo hacía gruñir, temblar y quejarse.

              Me encantó la forma en que lo puso necesitado mientras besaba el interior de mi muslo, luego tomó mi polla en su mano y me chupó hasta la raíz. A pesar del dolor persistente, mi cabeza se hundió en las almohadas y mis ojos se cerraron de golpe. Estaba palpitando y temblando con el deseo de abrir mis piernas y dejar que me follara profundo, y lento, pero sabía que esto era lo máximo que estaba dispuesto a dar, y lo tomaría.

              No traté de contenerme. Cuando su mano se deslizó entre mis mejillas y dos dedos empujaron mi resbaladizo calor, me había ido. Grité, luego me viné en chorros calientes contra su lengua, y me estremecí cuando se tragó cada gota.

              Se apartó gentilmente, dejando besos a través de mi piel expuesta, sus dedos siguieron la estela de su boca hasta que estuvo de vuelta en mis propios labios, esperando saborearme en su lengua. Me besó sin delicadeza y sentí que el vínculo me hablaba.

              Estaba asustado y aliviado, y estaba desesperado por saber que siempre estaría bien.

              No podía decirle con seguridad que lo estaría. Después de todo, algún día moriría. Solo tenía que creer que no iba a ser cuando la luna estuviera llena en el cielo.

***

              No había previsto dormir hasta bien entrada la mañana y no tenía idea de qué hora era cuando me levanté, pero sentí que había estado durmiendo durante una semana. Me dolía la pierna, pero no tanto como hubiera esperado, y me pregunté si la curación acelerada era parte de ello.

              Danyal me había dado un par de muletas, que agarré mientras estaba de pie, pero cuando puse peso en mi pierna, apenas sentí una punzada. Era un bono extraño a la mierda que había hecho mi padre, y todavía estaba furioso con él, pero me di cuenta de que no lo habría cambiado por nada del mundo. ¿Me habría enamorado de Kor sin haber cambiado así?

              Era difícil decirlo de cualquier manera. Definitivamente era el tipo de hombre que me hubiera llamado la atención, pero con el vínculo, con la forma en que se había aprovechado esta nueva naturaleza dentro de mí, era mucho más primitivo. Y alguna vez, esa idea podría haberme horrorizado, pero ahora me hizo sentir casi a gusto en mi piel.

              Me llevé una muleta en caso de que me empezara a doler la pierna, y me fui al baño para limpiarme antes de tratar de encontrar a Kor. Me di cuenta de que estaba en el apartamento, y la maldita cosa era casi del tamaño de un armario, así que no me tomó mucho tiempo. Estaba sentado en el suelo frente a la mesa de café, uno de sus lugares favoritos, y tenía un montón de papeles blancos extendidos frente a él.

              Sus manos se arrastraban en círculos extraños, y me di cuenta después de un segundo que era táctil.

              —¿Qué es eso?— Pregunté, acercándome más.

              Volvió la cabeza hacia mí y pude ver que el brillo en la astilla de su iris era más brillante que antes. Me pregunté si era porque la luna estaba tan cerca, pero no quería preguntar. —Mapas. Cameron ha estado trabajando en ellos para mí. Quería un mejor alcance de los túneles y un par de las ciudades abandonadas cercanas —.

              Me relajé con un gruñido suave, ignorando la punzada en mi muslo. Me hizo espacio, luego se inclinó y me frotó la nariz hacia arriba y hacia abajo por el costado de mi cuello. —Buenos días, por cierto.—

              Se rió entre dientes en voz baja contra mi piel. —¿Deberías estar fuera de la cama?—

              —En realidad, me siento bien—, le dije, arrastrando mis dedos por su cabello y tirando de él para darle un beso. —Creo que Danyal tenía razón sobre la curación. No es tan rápido ni tan poderoso como latuya, pero es diferente —.

              Tarareó suavemente. Sabía que cualquier cambio en mi cuerpo solo lo asustaba más, así que dejé el tema.

              —¿Cómo va la lectura del mapa?— No podía entenderlo con la vista, pero sabía que no estaba destinado a eso.

              —Frustrante—, dijo, que fue lo que dijo sobre todas sus nuevas técnicas de adaptación. Le gustaba poder usar su bastón para no caerse de bruces, o la voz en off de su teléfono, y todos los artilugios de la cocina para poder cocinar o servirse una taza de café sin quemarse las manos. Pero todos seguían siendo muy frustrantes. —Cameron dice que mi problema es que estoy tratando de crear un mapa visual en mi cabeza, y la parte de mi cerebro que procesa la memoria visual está comenzando a atrofiarse—.

              Hice una pequeña mueca. —Mierda. ¿Es así de rápido? —

              —Dice que es normal—, respondió Kor con un suspiro silencioso. —Dice que sin información constante, comienza a descomponerse con bastante rapidez. Y creo que tiene razón. Sigo tratando de recordar cómo son las cosas, pero todo parece tan mal —. Se quedó callado un momento. —No sé si soy solo yo o qué, y odio no poder abrir los ojos y comprobarlo por mí mismo, ¿sabes?—

              No sabía qué decir, así que me acurruqué un poco más cerca. —¿Puedo ayudar?—

              —No lo creo—, dijo, pero no parecía enojado. —Necesito abordar esto de manera diferente. Necesito traducir lo que puedo sentir en la forma en que mido el espacio ahora, simplemente no hace clic—.

              —Llegarás allí—, le dije.

              Puso su mano en mi cara y giró mi cabeza para besarme de nuevo. —Lo sé.— Y luego me besó una y otra vez hasta que empecé a calentarme por completo. Justo cuando pensé que se iba a poner interesante, se apartó. —Deberías comer.—

              —Eres el peor—, gemí, y él se rió antes de levantarse.

              —Hice sopa y sándwiches. Solo me tomará un segundo volver a calentarlo —.

              Lo vi alejarse, apreciando la vista antes de volver mi atención a los mapas. Cerrando los ojos, tiré de uno hacia adelante y comencé a pasar mis manos sobre él, pero vi lo que quería decir. Intentar visualizarlo no tenía sentido. Eran formas sin sentido. Y asumí que partes de los mapas con pequeñas colecciones de puntos eran braille, pero también sabía que Kor no estaba tan lejos en sus lecciones todavía.

              Tenía tanto que aprender, y yo sabía que se estaba esforzando, pero no pensé que fuera capaz de mantener la velocidad a la que iba. Mi experiencia era limitada, pero aún sabía que las personas que sufrieron lesiones permanentes podían tardar meses, si no años, en aprender a adaptarse a los cambios de su cuerpo. Pero Kor no tenía ese lujo.

              Lo habían rescatado, le dijeron que no había esperanza para su vista, luego lo empujaron a la posición de Jefe Alfa, todo en unos pocos días. Y además de eso, estaba unido a un Omega humano que puede o no sobrevivir a su primera luna llena, y ni siquiera podía imaginar el precio que le estaba cobrando.

              Me dolía el corazón por lo limitados que éstabamos los dos y lo completamente jodidos que estaban las circunstancias.

              Sin embargo, estaba disfrutando de estos pequeños momentos, y sentí una especie de urgencia por lo doméstico que era mientras volvía con cuidado a la mesa con una bandeja en las manos. Encontró el borde de la mesa con el pie y luego dejó todo.

              —Estás aplastando tus mapas—, le advertí, pero no pareció importarle mientras se acomodaba.

              —Estos son sólo de práctica—. Apartó los que estaban sueltos del área frente a mí, luego colocó un cuenco y un plato en la mesa. La sopa era una especie de tomate vegetal y el sándwich olía mucho a tocino que me hizo la boca agua. —En el que estaba trabajando antes era en nuestro apartamento. Cameron pensó que tendría más suerte si empezaba a trabajar con un espacio que ya conocía —.

              Eso me sorprendió. No lo había estudiado mucho, pero definitivamente no había hecho la conexión con este lugar, y conocía este espacio por dentro y por fuera. —¿Para qué es el mapa de la ciudad abandonada?— Pregunté, luego tome un gran bocado y gruñí por el sabor.

              Kor me sonrió, recostándose contra el sofá con los brazos cruzados. —Como dije antes, no podemos quedarnos aquí. Quiero decir, no de forma permanente. Los túneles serían vulnerables a los ataques, ya que solo hay un par de caminos que entran y salen, y no estoy convencido de que no estemos comprometidos —.

              Arqueé las cejas. —¿Crees que hay humanos aquí?—

              Ante eso, se rió. —No, mi corazón. Sabríamos si los espías fueran humanos. Pero creo que hay lobos en su nómina que podrían haber entrado fácilmente. Quiero decir, mira al maldito hijo de puta que te disparó —.

              Hice una mueca y me mordí el labio con fuerza por un segundo. —¿Alguna vez dijo por qué?—

              Orión lo interrogará hoy y me avisará cuando termine. Me invitó a hacerlo —, dijo Kor con cierta vacilación,— pero lo rechacé. Probablemente le habría arrancado los intestinos. Literalmente —.

              —Kor,— exhalé y sus ojos se entrecerraron.

             —Te disparó. Pudo haberte matado —, gruñó.

              Dejé mi cuchara y pasé mis nudillos  sobre la línea de su mandíbula. Sin embargo, no me mató. Y todavía no sabemos por qué me disparó. Quiero decir, ¿y si pensara que vio algo? —

              —Es un tirador demasiado bueno para cometer un error como ese—, dijo Kor, y pude sentir la certeza de sus palabras en el vínculo. —Estos eran mis hombres, Misha. Hombres a los que entrené, hombres con los que luché durante años. Lo único que no sé es si me estaba apuntando a mí oa ti —.

              Cerré los ojos por un momento y exhalé. —Bueno, estoy seguro de que Orion se enterará.—

              La sonrisa casi salvaje en el rostro de Kor debería haberme inquietado, pero realmente me dio ganas de inmovilizarlo y tomarlo profundamente dentro de mí. —Sí. Él lo hará. Mientras tanto, necesito preparar una propuesta para que el Consejo nos saque de aquí. Orion está organizando un equipo de interrogatorios y vamos a examinar a todos los lobos que han cruzado nuestras fronteras —.

              —¿Y si encuentras espías?— No pude evitar preguntar. Sabía que las tácticas de guerra iban a ser brutales, pero me asustó un poco pensar en lo que podríamos vernos obligados a hacer.

              —Nos aseguramos de que no puedan devolver la información a sus superiores—, fue todo lo que dijo, y entendí el tono. No preguntes si realmente no quieres saberlo.

              —Entonces,— dije, luego di otra mordida y lo metí en mi boca, —¿una ciudad abandonada?—

              —Los humanos atacaron varias ciudades civiles durante la guerra—, respondió encogiéndose de hombros. —Pasé años estudiando dónde sus defensas eran más débiles para ayudar a fortalecer las que aún estaban en pie, y no creo que tome mucho tiempo asegurar una o dos de ellas. Y eventualmente más, a medida que crece nuestro movimiento. Los lobos ya no habitan esta área. Encontraron comodidad y seguridad en el número, por lo que la capital ha crecido —.

              Lo entendí y sentí algo de culpa por lo que había hecho mi gente. Mi gente anterior. —¿Y después?— Me preguntaba. —Cuando tengamos las nuevas ciudades, cuando salgamos al aire libre. ¿Entonces que? —

              —Entonces recopilamos más información. Rescatamos a nuestra gente —, dijo, y la seguridad en su voz hizo que mi corazón se llenara de orgullo. —Descubrimos lo que los humanos les están haciendo. Obtenemos acceso a sus sistemas—. Se pasó la lengua por los labios, luego se volvió hacia mí y, aunque sus ojos no podían fijarse en los míos, todavía me sentía observado. —Lo quemamos. Lo quemamos todo, jodidamente —.

              Me incliné y lo besé. Estaba indefenso contra eso, y aplastó mi cuerpo contra el suyo y respiró hondo de mi esencia. —Creo que podría amarte—, murmuré.

              Hizo un ruido casi herido al tocar mi sien y atravesar mi cabello. —Misha—, suspiró, —Misha, Misha—, entre besos frenéticos. Y no fue un te amo, pero fue suficiente.


  

 




Capítulo diecinueve

Kor

 

              Podía sentir la luna cuando me despertaba por la mañana, todo podía derrumbarse a mi alrededor. Y mientras me decía a mí mismo que a ninguno de los dos nos haría ningún bien entrar en pánico temprano, no pude evitar acercar a Misha hacia mí en el momento en que sentí que comenzaba a despertar.

              Lo mantuve escondido a lo largo de mi frente en una forma perfecta, como si siempre había pertenecido allí, como siempre lo haría. Pasé la nariz por la parte de atrás de su cuello, mis manos se deslizaron en líneas cuidadosas sobre sus delgados brazos, su suave estómago, sus gruesos muslos. Se había quitado el vendaje al final de la noche y me permitió pasar las manos por la herida.

              Me frustraba no poder verlo, pero podía sentir dónde la piel se estaba uniendo y no había olor a infección en ninguna parte de él. Se estaba curando, lo que significaba que había cambiado por completo. Y quería que eso significara algo bueno, pero estaba petrificado.

              Los te amo que habían brotado de sus labios, los tragué, tratando de mostrarle cómo me sentía de la misma manera a pesar de no poder decir las palabras en voz alta. Y me quitó tan fácilmente como yo le di, dejándome extenderlo y enterrar mi lengua profundamente dentro de él antes de tomarlo con embestidas largas, lentas y agonizantes.

              Nunca había entendido la perfección hasta que mis dientes se hundieron en el hombro de Misha y sentí que el vínculo se afianzaba. Y ahora estaba al borde de una posible pérdida.

              —Kor.— Misha susurró mi nombre, girándose en mis brazos y apretándose más contra mí. Su polla estaba presionada contra mi cadera, pesada por la necesidad matutina, pero no parecía tener prisa por encontrar la cima de su placer. En cambio, pasó los labios por el contorno de mi mandíbula, pasando el dedo por mis labios mientras el resto de sus dedos trazaban mi mejilla. —¿Dormiste algo?—

              Me encogí de hombros. Lo había hecho, pero no mucho. Mis sueños eran extraños y fracturados, como si estuviera corriendo a través de un caleidoscopio de vidrios rotos. Y estaba buscando algo, y cuanto más me tomaba encontrarlo, más desesperadome sentía.

              Me desperté con un sobresalto y me calmé instantáneamente cuando sentí la mano de Misha presionando mi corazón, y me incliné hacia su toque y me contenté con esperar las horas hasta que despertara. Ahora se apretó más y yo lo quería más cerca.

              Mis dedos se entrelazaron en su cabello, e incliné su cabeza hacia atrás para reclamar su boca con la mía. —Te deseo.—

              Se rió, el sonido ronco y profundo. —Siempre me quieres.—

              Sacudiendo mi cabeza, arrastré mi mano entre nosotros hasta que encontré su polla, que había atravesado la abertura de sus bóxers. No era tan grande como yo, y nunca tendría un nudo, pero todavía era grueso en mi mano. —Te quiero—, repetí, luego lo acaricié. Ni siquiera me había dado cuenta de lo que estaba diciendo hasta que las palabras empezaron a salir y había desesperación en ellas.

              No solo quería esto. Lo necesitaba.

              —Dentro de mí—, exhalé.

              Todo su cuerpo se puso rígido y yo me aparté un poco, aunque mi mano mantuvo el ritmo suave y cariñoso. —¿Quieres que te folle?—

              —Sí—, le dije, acelerando un poco. Lo sentí palpitar, sentí un pulso de pre semen goteando desde la punta mientras giraba mi pulgar a través de ella.

              —¿Quieres que te meta la polla en el culo?—

              No pude evitar reírme, y usé mi otra mano para acercarlo, eliminando el espacio entre nosotros. Su polla estaba atrapada contra mi mano, entre nuestros estómagos, y suavemente me balanceé contra él. —Sí, Misha. Quiero que me metas la polla en el culo y me folles. ¿Alguna vez has hecho? —

              Misha resopló y lo sentí apoyarse en el codo. —¿Alguna vez has sido el pasivo?—

              Mordí mi labio, luego negué con la cabeza mientras lo soltaba para tocar su mejilla. —No. Yo no lo he hecho —.

              Se quedó completamente quieto, aunque pude sentir las suaves bocanadas de su aliento contra mi cara, y el pulso de su necesidad y curiosidad en el vínculo. —Oh.—

              Seguí la línea de su mandíbula, luego la forma de sus labios. —Quiero ser llenado por ti, Misha. Yo ... —Cerré los ojos con fuerza, y aunque no hizo ninguna diferencia en mi oscuridad, todavía me dio el coraje para decir las palabras. —Te quiero. Me estoy enamorando de ti. Y sé que se supone que no debemos pensar en esta noche, pero necesito esto. Y necesito que entiendas por qué —.

              Tragó, y lo escuché atorarse en su garganta antes de que me agarrara por la muñeca y presionara mi palma con más fuerza contra su mejilla. Se inclinó más cerca, su nariz frotando contra la mía. —No quiero que esto se sienta como un adiós—.

              Lo hizo, y no lo hizo. Sobre todo se sentía como esperanza, y era una promesa de que me llevaría algo si pasaba lo peor. Aunque no dije nada de eso. Dejé que el sentimiento que rodeaba esas palabras lo empujara. Lo sentí estremecerse antes de que sus labios se encontraran de nuevo con los míos.

              —Te amo—, dijo de nuevo, y me pregunté si alguna vez me cansaría de escucharlo. Me pregunté si tal vez lo estaba diciendo ahora, tan a menudo, por si acaso.

              Acumulé cada palabra donde latía mi dolorido corazón y le permití que me pusiera de costado. Era extraño para mí estar en este lado de las cosas - había  dado sexo oral a mis amantes y había dejado que se derramara entre mis muslos, pero nunca dejaría que nadie accediera a esa parte de mi. Por supuesto, apenas había habido tiempo para algo más que una rutina rápida, pero incluso si la hubiera tenido, me habría alejado de la intimidad.

              Ahora, era todo lo que quería.

              Las manos de Misha estaban nerviosas mientras las arrastraba por mis costados, luego hacia mi trasero. Partió los globos de mi trasero y metió la nariz a lo largo de mi raja, y no pude evitar preguntarme cómo había cambiado su sentido del olfato. ¿Era más avanzado ahora? ¿Poderoso como lo fue para los lobos?

              Su lengua lamió mi agujero, una presión tentativa antes de que se volviera más atrevido. Probablemente yo estaba demasiado apretado para él, y no tenía ninguna habilidad para facilitar el camino, pero él fue persistente, y en el momento en que su lengua rompió el primer anillo de músculo, dejé escapar un gemido.

              Mi polla se movió con fuerza y empujé contra la cama mientras él empujaba de nuevo, y luego de nuevo.

              Y otra vez.

              —Suficiente—, supliqué. Estaba demasiado cerca de sentirlo allí con su boca, y lo quería todo. No quería dejarlo ir hasta que estuviera enterrado dentro de mí.

              —Será más fácil para tu trasero—, me dijo, besando mi hombro mientras me daba la vuelta. —Y tengo que encontrar un poco de lubricante, supongo—.

              Solté una risa suave. —Orion tenía el lugar abastecido, así que estoy dispuesto a apostar que dejó algo en el baño—.

              Exploré un poco, pero la mayoría de las botellas me sentían igual, y solo estaba a la mitad de mis etiquetas. Pero no importaba cuando tenía un Omega dispuesto y listo para dejarme llevarlo a cualquier hora del día.

              Pensé en la noche anterior, en la forma en que me hundí dentro de él: la humedad, el calor que me rodeaba. Con un gemido, agarré mi polla y la acaricié lentamente mientras lo escuchaba hurgar en los gabinetes.

              —Sí—, murmuró, y no pude evitar una pequeña risa mientras sus pies descalzos golpeaban el suelo. La cama se hundió con el peso de su cuerpo, luego su mano libre separó suavemente mis rodillas, empujando una hacia mi pecho.

              La posición era más vulnerable que nunca. Mis sentidos lucharon contra eso por un momento, pero mi deseo por él era demasiado intenso para que me importara. Anuló todos mis instintos naturales, y me estremecí cuando su pulgar seco presionó contra mi agujero.

              —¿Te he dicho lo jodidamente hermosoque eres?— preguntó.

              Y aunque debió haberme dicho, no pude recordar ni un solo momento. Lo sentía cada vez que me miraba, pero escuchar las palabras de sus labios se sentía completamente diferente.

              —Estoy curtido por la batalla—, le dije.

              —Sí.— Besó el interior de mi rodilla, luego bajó por mi muslo. Su cálida boca tocó mis bolas, succionando una en su boca y luego la otra. Sus labios entreabiertos rozaron mi polla, pero no se detuvo allí. Siguió adelante, rindiendo culto a mi piel de una forma que nadie había hecho antes. —Estás curtido por la batalla, con algunas cicatrices, y eres el hombre más hermoso que he tenido la fortuna de tener en mis manos—. Se detuvo en mi cuello, donde mi pulso latía con fuerza, y luego hundió sus dientes en mi piel.

              No tenía colmillos para romper la piel, no ahora y con suerte nunca los tendría, pero no los necesitaba. El vínculo surgió, brillando al rojo vivo y casi doloroso, y se retiró con un grito ahogado.

              —Misha, necesito que pongas algo dentro de mí ahora mismo—, le rogué.

              Escuché el chasquido de la botella de lubricante y luego presiono un dedo. No se lo tomó con calma, no me hizo esperar, no me hizo rogar. No me trató como si fuera frágil, como si no pudiera manejarlo. Me besó y me estiró, y luego abrió más mis piernas mientras se sentaba entre la V de mis muslos y empujaba ambas piernas tan alto que me dolían las caderas.

              —Dime que te folle, Kor—, dijo.

              Lo sentí moverse y me di cuenta de que estaba acariciando su polla con más lubricante. Me estremecí y me apoyé en los codos, permitiéndome un breve y doloroso momento para desear poder verlo. Luego dejó de importarme porque la cabeza de su polla empujaba dentro de mí - la presión era intensa, el ardor de ella - pero le di la bienvenida a cada centímetro mientras se hundía profundamente en mi interior.

              Mi respiración me abandonó rápidamente, y busqué a tientas su rostro, tirando de él por las mejillas en un beso casi frenético. —Te sientes ... tan ...— murmuré contra él.

              —Tú también,— jadeó mientras daba un empujón corto.

              El placer se disparó a través de mi cuerpo de formas que no esperaba, y sentí que mi espalda se arqueaba, sentí que me empujaba contra él. Con cada chasquido de sus caderas, gruñía y mi polla se hinchaba. Cambió de ángulo después de un segundo, y cuando empujó después de eso, mi cuerpo se iluminó con una intensa ola de éxtasis.

              —Misha—, sollocé. —Dioses, Misha.—

              —Te tengo—, murmuró. Su mano se empujó entre nosotros, y cuando tomó mi polla y la rodeó con sus dedos, fue casi demasiado. Empujándose hacia arriba en su brazo, comenzó a follarme en serio, acariciando al compás de sus caderas, y me perdí mientras mi orgasmo me atravesaba.

              Mi respiración fue expulsada de mis pulmones en un grito agudo, y cada átomo de mi cuerpo se estremeció con mi liberación. Sentí que se derramaba por mi estómago y pecho, y mi trasero sufrió un espasmo a su alrededor mientras él continuaba moviéndose.

              Cada embestida era otra ola de placer que bordeaba el dolor. Mi cuerpo era muy sensible y no estaba segurode poder soportarlo, pero tampoco quería que se detuviera nunca. Y luego él estaba viniendose, pulsos calientes profundamente dentro de mí, y nuestros aromas me llenaron de propósito.

              Estaba destinado a estar aquí, él estaba destinado a estar aquí. Estaba destinado a sobrevivir.

              La luna no me lo robaría, y si lo intentaba, lucharía contra la muerte para retenerlo.

              Descendi entrelas ultimas replicas de mi climax, mis miembros todavía temblaban de vez en cuando mientras él se levantaba y rodaba de la cama. Me sentí vacío en  sin él, pero él regresó momentos después con un paño tibio, y limpió el desorden de nuestra piel.

              Escuché que la cosa cayó al suelo cuando la tiró, luego se acurrucó debajo de las sábanas y me dejó empujarlo contra mi pecho, decidido a no dejarlo ir nunca.

              —¿Así será siempre?— preguntó.

              Me reí cuando él presionó un beso en el costado de mi brazo. —No. A veces es más, a veces es menos. Pero siempre será perfecto —. Enterré mi nariz en la parte superior de su cabello y respiré. —Mañana por la mañana, quiero salir. Sólo por un momento —dije cuando lo sentí ponerse rígido. —Contigo.—

              —Kor ...—

              —No—, le dije. Me agaché y tomé su rostro entre mis palmas y sentí el calor de su piel contra la mía. —Vas a sobrevivir y quiero sentir el sol en mi cara a medida que sale. No nos demoraremos, pero lo necesito. Por favor. —

              Solo hubo un momento de silencio antes de que lo sintiera asentir contra mis manos. —Sí. Quiero estar de pie y enfrentar el amanecer mañana contigo —.

              No pude hacer nada más en ese momento excepto besarlo.

***

              El día se prolongó después de eso. Traté de concentrarme en los mapas, pero me resultó imposible hacer nada más que rastrear la luna en el cielo. Aún estaba lejos, pero podía sentirlo tirando de mi lobo. Normalmente, cuando me negaba el cambio, me irritaba. Bebía o corría en forma humana. Hice ejercicio, levanté pesas y me obligué a sudar hasta que apenas pude estar de pie.

              Fue lo único que ayudaba a contenerme.

              Pero mi lobo entendió que esta noche tenía que dar un paso atrás. Necesitaba manos humanas para mantener a Misha unido si él lo necesitaba. Todavía confiaba en que esto no era nada, pero el miedo comenzó a apoderarse de mí cuando puso la cena en la mesa frente a mí y me besó la sien.

              Era una especie de plato de pasta, algo que debería haber estado haciendo para mantenerme al día con mi rehabilitación, pero no podía concentrarme. Misha no había dudado cuando le dije que necesitaba que él se hiciera cargo, pero no ayudó. Quería arrastrarlo a mi regazo y abrazarlo hasta que la luna estuviera alta en el cielo y él todavía respirara.

              —Kor—, dijo Misha en voz baja, y tarareé para mostrarle que estaba escuchando. —Sabrás cuando salga la luna, ¿verdad?—

              —Sí.—

              Sus dedos rozaron la parte posterior de mis nudillos. —¿Cuándo suele suceder? ¿El cambio forzado?

              —Aproximadamente una hora después,— le dije. En realidad, podría ser en cualquier momento de la noche, pero el tirón fue más fuerte esa primera hora. Por lo menos, sabría si necesitaba luchar contra él, pero entonces significaba vivir en un tiempo prestado porque no podría luchar para siempre. Eventualmente, se debilitaría y el lobo ganaría.

              Y moriría.

              No olvides el… Se detuvo y se aclaró la garganta. —Las cosas que Danyal dejó están sobre la mesa—.

              Todo mi cuerpo se puso rígido. Danyal había dejado un vial y una jeringa por si acaso. Por si acaso necesitaba inyectar drogas en el cuerpo de Misha y sacarlo de su miseria.

              El vínculo se iluminó con mi dolor, y escuché el tenedor de Misha golpear su plato antes de que de repente estuviera en mis brazos. Empujé mi silla hacia atrás para darnos algo de espacio y él besó un lado de mi cuello. —Tenemos que salir de aquí.—

              Parpadeé rápidamente. —¿Qué?—

              —No puedes dejar de pensar, y tenemos horas antes de que salga la luna. Vamos a dar un paseo —, dijo.

              Abrí la boca para discutir con él que no era seguro, pero me di cuenta de que no tenía sentido. Aunque Orion todavía no había obtenido nada de Sanderson, las investigaciones no habían arrojado nada. Se incrementó la guardia en nuestro apartamento, y no había razón para creer que algo sucedería dentro del complejo con todos mirando.

              —Está bien—, dije finalmente.

              Se levantó de un salto y lo escuché agarrar mi bastón de la pared mientras movía mis pies debajo de la mesa, buscando mis zapatos. Se deslizaron, luego me incliné para atar los cordones antes de extender una mano y agarré el familiar mango de goma. Lo golpeé en el suelo, escuchando la forma en que el sonido rebotaba en las paredes y la puerta.

              Aprender los ecos me iba a llevar más tiempo de todas las técnicas de bastón, o eso me aseguró Cameron, pero practicar ahora al menos distraía mi energía ansiosa.

              —¿A donde quieres ir?— Pregunté mientras abría la puerta.

              Pasé el bastón por el espacio intermedio, encontré la pared y ajusté mi posición cuando él se acercó a mí. Sus dedos se entrelazaron con los míos, y por un momento me encantó que pudiéramos hacer esto sin que él fuera mi guía.

              —En cualquier lugar. Sólo un largo y agradable paseo —, dijo.

              Nos dirigimos hacia las puertas y escuché el suave murmullo de alguien hablando por radio, avisando a los guardias que estábamos saliendo. No me molesté en hablar con ellos. Déjalos seguir, déjalos mirar. Por un momento, quise sentirme normal, como si estuviera dando un paseo vespertino con mi pareja.

              Mi bastón indicó el cambio del pavimento al áspero suelo de la cueva, y escuché los coches, pero ahora no había nadie conduciendo. La gente estaba en casa preparándose para el cambio lejos del cielo abierto. La tensión en el complejo era alta y sabía que solo sobreviviríamos unos meses más antes de que empezáramos a derrumbarnos.

              —¿Cuánto tiempo crees que tomará para que todo funcione?— Preguntó Misha mientras empezábamos por el pequeño camino. El golpe de mi bastón resonó en el techo alto y deseé estar lo suficientemente cerca de las paredes para poder pasar mi mano por ellas.

              —Un par de meses, tal vez menos si podemos conseguir suficiente mano de obra. Orion dice que el último informe muestra cada vez más descontento en la capital. No queremos correr la voz demasiado lejos todavía —, le dije, y sentí que me dirigía gentilmente hacia la izquierda, donde el túnel comenzaba a curvarse. Era al revés de donde estaba el hospital, y entendí por qué lo estaba evitando.

              —¿Y qué pasa si se dan cuenta?— preguntó. —Quiero decir, ¿cuál es tu plan, sabes? ¿Negociaro saltar directamente a otra guerra? —

              —Ellos no querrán eso. Significará admitir haber vendido a nuestra gente, y los que se han estado consolando por la noche con dudas razonables se verán obligados a aceptarlo —, le dije. —No pueden permitirse el lujo de luchar contra nosotros y una guerra civil—.

              Podía sentir una tensión nerviosa creciendo en él. —Entonces, ¿entonces qué? Quiero decir, rescatar a los lobos que se han llevado, cerrar los laboratorios. Todo eso tiene sentido, pero ... ¿y luego qué? —

              —Lo desmantelamos todo—, le dije. —No sólo nuestro lado, sino el lado humano—.

              Podía sentir pequeños pulsos de preocupación e incredulidad, y no lo culpé. El objetivo era elevado y probablemente nos vería muertos a la mayoría de nosotros, pero no iba a descansar hasta que todos los lobos fueran devueltos, hasta que las personas responsables de toda esta tortura y muerte pagaran. Y hasta que los sistemas instalados que permitieron que sucediera se derrumbaran.

              Y mi principal objetivo era asegurarme de que, si no lo lograba, otro líder estuviera listo para ocupar mi lugar.

              El Consejo Alfa aquí no pudo crecer, pero podría hacerlo en otros lugares. Estaba listo para comenzar una revolución y luego enseñar a otros cómo liderarla.

              Después de un segundo me di cuenta de que Misha me había hecho detener y acerqué mi bastón a mi cuerpo antes de volverme hacia él. —Estas molesto.—

              Dejó escapar un pequeño suspiro y apretó mis dedos antes de soltarlo. —No estoy molesto, Kor. Me temo que. —

              Inclinando mi cabeza, asentí, porque con cada fibra de mi ser, lo entendía. —Yo también. Pero tampoco voy a enviar a mi gente a la clandestinidad—.

              Se rió, pero no había ninguna burla en ello, y dio un paso más cerca de mí, luego otro hasta que tocó mi rostro, y me di cuenta de lo importante que era eso ahora, como el contacto visual táctil. —Tengo cientos de páginas escritas que ofrecen evidencia de que permanecer escondido solo empeora las cosas. Que se pelearon guerras por eso, que se masacró a la gente para guardar secretos. Sé por qué tienes que hacer esto, Kor. Y voy a estar aquí para luchar junto a ti. Simplemente no quiero perderte —.

              Lo acerqué y lo besé. La tarde se acercaba al crepúsculo y podía sentir el tirón de la luna tirando de los bordes de mi lobo. —Deberíamos ir a casa—, murmuré.

              Deslizó su mano en la mía y comenzamos el camino de regreso.




Capítulo veinte

Misha

 

              Los nervios de Kor me estaban irritando mientras el tic tac del reloj alcanzo el momento en el que la luna saldría. Paso una hora. Y luego dos. Y no podía fingir que mi cuerpo se sentía normal, pero tampoco nada estaba fuera de lugar. Ningún hueso se rompió, ningún colmillo descendió, ninguna garra atravesó mi piel.

              Me acosté en el sofá con mi cabeza en su regazo, sus dedos presionaron mi pulso como si estuviera monitoreando mis signos vitales, y el silencio se hizo pesado entre nosotros.

              —Creo que esto significa que estoy bien—, susurré, y su mano tuvo un espasmo.

              —No lo hagas. No te tientes a hacerlo. Por favor —, suplicó.

              Comprendí su preocupación, por supuesto, pero no había sobrevivido tanto tiempo solo para ser derrotado por el experimento jodido de mi padre que salió mal en la primera luna llena. Y tal vez lo hubiera hecho, eventualmente. Quizás, si me hubiera quedado más tiempo, cualquier cosa que él estuviera haciendo me hubiera transformado por completo.

              Tuve que preguntarme cuántos habían ido demasiado lejos, cuántos humanos habían sido llevados al borde y luego empujados por encima. Me pregunté cuántos murieron gritando.

              Me quedé dormido de forma intermitente durante el resto de la noche, y supe que Kor nohabía dormido ni un segundo. Se sentó con la espalda recta en el sofá con la mirada apuntando hacia la puerta y sus manos sobre mí como si no pudiera dejarme ir. En algún momento, probablemente debería haberse levantado para tomar una copa o orinar o algo así. Debería haber estirado las piernas o haber dado un paseo por la habitación, pero se negó a ceder.

              La tensión en mi propio cuerpo comenzó a disminuir mientras veía el reloj avanzar hacia el amanecer, y fue en ese momento que los hombros de Kor comenzaron a hundirse.

              —Sentí algo—, le dije ahora que estaba absolutamente seguro de que no había ningún cambio, ni siquiera uno contra el que tuviera que luchar. —Fue como ... una picazón—.

              Su rostro inclinado hacia abajo, sus ojos negros, negros fijos en algún lugar cerca de mi oreja derecha. —¿Justo debajo de tu piel?—

              —Algo como eso. Como cuando tienes demasiado calor y sientes la necesidad de hacer algo, sudar todo. Pero no luché contra eso. Simplemente me deje sentirlo —. Levanté la mano y tracé la línea de la mandíbula con un nudillo rizado. —Obviamente estoy atado a la luna de alguna manera. Quiero decir, hay cambios en mí —.

              Su pulgar rozó mis pestañas, el roce más tierno que jamás había sentido. —Tus ojos—, dijo.

              Le sonreí y bajé su mano para besar las yemas de sus dedos antes de presionar su palma contra mi corazón. —Y mis calores. Mi humedad —agregué, mi voz un poco más baja, y dejó escapar un pequeño gruñido subvocal que me hizo reír. —Y esto. Puedo sentir la luna salir, puedo sentir que se pone. Quiero estar afuera cuando eso pase, pero voy a vivir, ¿de acuerdo? —

              Por primera vez, sentí que una creencia real y honesta atravesaba el vínculo, y él me tomó en sus brazos y me besó correctamente. —Okey.—

              Llamó a Orion para hacer arreglos para que un automóvil estuviera en la entrada de nuestro edificio para el amanecer. Estaba demasiado lejos para caminar hasta la boca de los túneles si queríamos llegar a tiempo, aunque sabía que en otra noche podríamos empezar antes si queríamos, ahora que él no estaba esperando a ver si me iba a derrumbaren un montón de huesos y piel deformes.

              Subiendo al asiento trasero, podía sentir la tensión de Kor desde la última vez que nos aventuramos a salir, me dispararon. Pero esa fue otra ventaja de este cambio: podía curarme. No tan bien como los demás, pero lo suficiente como para pensar que no tendría que preocuparme mucho si nos atacaban de nuevo. Por supuesto, los lobos podrían morir al igual que los humanos: una bala en el corazón, en la cabeza, en un órgano vital. Lesiones que eran demasiado grandes, sangraban demasiado rápido para que la curación las alcanzara.

              Y yo sería incluso más vulnerable que cualquiera de ellos. Pero no tan vulnerable como los humanos.

              Si mi padre pudiera resolver el problema de que nuestros huesos nos mataran durante el cambio, podría tener éxito en su plan. Pero algo me molestaba, porque me di cuenta de que él no quería que los humanos cambiaran en absoluto. Solo tendría sentido que intentara aislar las partes del lobo que podrían ofrecer beneficios sin perderse de humano a animal, y me sobresalté.

              Quizás estaba acabado. O casi.

              —¿Misha?— Preguntó Kor, su voz vacilante.

              Me volví hacia él. —Necesito hablar con Danyal tan pronto como terminemos—.

              Kor dejó escapar un suave gemido y dejó caer la cabeza hacia atrás contra el asiento. —Esperaba dormir un poco—.

              Le di un suave codazo con el codo cuando vi que la entrada a los túneles aparecía a la vista. —No es mi culpa que estuvieras despierto toda la noche.—

              Se burló y extendió la mano, pellizcándome el brazo. —¿Vas a decirme qué es lo que han hecho todos, o ...?—

              Me mordí el labio y miré al conductor, luego envié mi incertidumbre a través del vínculo tan fuerte como pude. No conocería los matices, pero tal vez sentiría la idea. No podía confiar en este hombre, no podía confiar en la mayoría de la gente. No sin estar seguro.

              —Está bien—, dijo, su voz casi un susurro, y tiró de mí contra él. —¿Mañana esta bien? Puede esperar hasta mañana —.

              Él tenía razón, podía. Me relajé un poco, luego entrelacé mis dedos con los suyos mientras salíamos al aire libre. —Estaban fuera.—

              —Sí—, dijo, sonando extasiado, —puedo sentirlo—.

              No fuimos muy lejos, solo doblamos la curva y salimos por un camino de tierra aislado a no más de un cuarto de milla. Estaba lo suficientemente cerca para que pudiéramos correr si tuviéramos que hacerlo, y Kor no perdería el olor del compuesto en su forma de lobo. El coche se detuvo y el conductor no dijo nada, pero yo no esperaba que lo hiciera.

              El entrenamiento militar en los lobos fue intenso, y probablemente por eso el hombre que me disparó todavía no estaba dando ninguna información. Sabía que estaba vivo estrictamente por lo que Orion le estaba diciendo a Kor, pero no pensé que iba a durar mucho.

              Saliendo del coche, Kor me tomó del brazo y me abrí paso a través de un pequeño bosquecillo hasta un claro. El sol estaba saliendo sobre las montañas, y cerré mis ojos contra él mientras él tiraba de mi espalda hacia su frente y me abrazó.

              —¿Que ves?— preguntó.

              —Naranja brillante—, le dije, luego me reí cuando hizo un ruido curioso. —Mis ojos están cerrados.—

              —Ábrelos—, dijo, acariciando un pulgar por mi mejilla. —Para mi.—

              Nunca había sido un gran poeta o escritor aparte de todo el trabajo académico que había hecho. Envidiaba a los narradores del pasado, porque habrían tenido las palabras para darle este momento a Kor que yo no tuve. Pero no le iba a negar lo poco que podía ofrecerle.

              —Es brillante—, dije. —Las montañas se ven realmente moradas en este momento, pero el naranja y el amarillo se están extendiendo. Son como ojos Alfa y Omega —.

              —¿Y el cielo?— murmuró.

              Miré delante de nosotros al rico color cerúleo. —Beta azul. Hay un gran campo frente a nosotros, pero la hierba está casi muerta. Los árboles parecen grandes palos con todas las agujas justo en la parte superior. Es hermoso. —

              —Lo extraño—, confesó. Y aunque había escuchado todas sus frustraciones con su ceguera y cuánto tiempo le estaba tomando recuperar lo que había perdido, nunca había dicho nada de eso. —Lo extraño tanto.—

              —Kor ...—

              Me apretó y mis palabras se apagaron antes de que él hablara. —Cameron me dijo que llorara. Dijo que el dolor sería agudo y cruel, pero también bueno. Que mientras no dejara que me consumiera y me impidiera vivir, tenia que dejarme sentirlo —.

              Acaricié con mis dedos el dorso de su mano. —Ojalá hubiera podido sacarnos antes—.

              Dejó escapar un suspiro silencioso. —No creo que hubiera hecho una diferencia. La mierda que usaron conmigo, y estoy seguro de que con otros lobos, a menos que podamos tratarlos de inmediato, el daño no se puede deshacer. Solo quiero evitar que vuelva a suceder —.

              —Lo haremos—, dije, aunque no tenía ningún derecho a hacer esa promesa. Pero sentí en mis huesos que íbamos a intentarlo, que incluso podríamos morir en el intento, y valdría la pena.

              Después de un segundo, me dio la vuelta en sus brazos y me besó. —Gracias.—

              No estaba muy seguro de por qué me estaba agradeciendo, pero podía sentir que las palabras eran necesarias para él, así que solo asentí con la cabeza contra su palma y dejé que me abrazara fuerte todo el tiempo que necesitaba. Sería un largo viaje de regreso, pero sería bueno.

***

              Me dirigí a la oficina de Danyal después de que Kor se fuera con Orion para su reunión del Consejo. La tensión que rodeaba el atentado contra nuestras vidas seguía siendo alta, pero me di cuenta de que me estaban siguiendo, e incluso Danyal parecía un poco cauteloso cuando me hizo señas para que me sentara.

              —Entonces—, dijo, suspirando mientras se acomodaba en su silla, —estás aquí—.

              Me reí en voz baja. —Realmente lo sabías.—

              Se encogió de hombros, pero pude ver algo en su rostro. —Estaba bastante seguro—.

              —¿Sabías que mi padre estaba tratando de aislar rasgos específicos de lobo?— Pregunté, y el leve agrandamiento de sus ojos me dijo que no esperaba que lo resolviera, lo cual tenía sentido ya que no era biólogo ni genetisto. Pero fui muy lógico. —Estaba pensando en eso la mañana después de la luna. Sentí algo toda la noche —.

              Danyal se inclinó hacia adelante. —¿Cómo qué?—

              —Un tirón para estar afuera, como los otros lobos. Pero sabía que no iba a cambiar. Solo había una conexión —.

              Danyal dejó escapar un suspiro lento, luego se sentó y cruzó los brazos sobre el pecho. —No puedo estar seguro hasta que pueda poner mis manos en su investigación, pero creo que probablemente fue uno de sus casos más exitosos. No entraste en calor antes de llegar aquí, ¿verdad? —

              —Bien,— dije, haciendo una mueca. Dudaba haber sobrevivido allí en el laboratorio.

              Danyal tarareó, luego tomó su tableta y tomó un par de notas. —Sospecho que se estaba volviendo más atrevido con sus tratamientos. Lo resolví lo mejor que pude a través de la teoría. Algo parecido a los tratamientos con células madre, aunque no sé exactamente cómo lo está logrando porque extraer ese tipo de cosas de un lobo, incluso uno dócil y drogado, no es fácil —.

              —¿Qué significa eso?— Yo pregunté.

              Me miró durante mucho tiempo y me pregunté si mis ojos se parecían a los suyos: el naranja intenso y brillante de un Omega. Todavía evitaba mirarme en el espejo demasiado, pero sabía que tendría que dejar de evitarme a mí mismo eventualmente. Pensé en lo que dijo Kor, en cómo Cameron le dijo que llorara, que sintiera el dolor, y tal vez era hora de que yo hiciera eso.

              —No creo que Kor haya sido su primer lobo, y seguramente tú no fuiste su primer humano—, dijo Danyal. —No sé cuánto tiempo llevan estos experimentos, pero sus resultados son demasiado exactos para que hayan sido un accidente—.

              Tenía la sensación de que iba a alguna parte con eso, así que esperé a que continuara.

              —Lo único que creo que fue una respuesta involuntaria fue tu calor. No creo que se suponía que fueras un Omega. Y tengo la sensación —, dijo lentamente,— que su próximo experimento será más exitoso que este. Y creo que lo que sea que esté tratando de hacer será en ambos sentidos —.

              Parpadeé. —¿Qué? ¿Como cambiar la estructura genética de un lobo? —

              Danyal hizo una mueca y asintió. —No me sorprendería. Solo tendría sentido para ellos hacer a los humanos más fuertes si pueden debilitar a los lobos —.

              —Joder,— dije entre un suspiro. Si ese fuera el caso, no podríamos esperar meses para que la ciudad estuviera terminada. Si mi padre lograba perfeccionar su trabajo, especialmente con la ayuda de Dios sólo sabía cuántos laboratorios en todo el mundo, no habría nada que los detuviera. Los lobos estarían en peligro de extinción.

              Y en realidad, también lo harían los humanos.

              —Ya envié mis hallazgos al Consejo—, dijo Danyal. —Sé que el general Titus está ansioso por que las cosas se muevan, y sé que los otros Alfas han estado arrastrando los pies—.

              Mis ojos se agrandaron. — ¿Ellos?—

              Danyal exhaló una fuerte bocanada de aire. —Mi hermano está en el Consejo. Su nombre es Zane —.

              Sabía el nombre. Era el lobo al que más respetaba Kor. —No pensé que iban a luchar contra Kor por querer seguir adelante—.

              —No lo hacen. Simplemente son más cautelosos que él. Es conocido por ser imprudente, y por lo general eso hace el trabajo, pero ahora estamos en un tipo diferente de guerra —. Danyal se pasó los dedos por la barbilla. —Esto podría encender un fuego debajo de ellos—.

              —Espero saberlo. Si tenemos que lidiar con humanos y lobos alterados ... —

              Danyal asintió. —No vamos a poder hacer nada aquí—.

              —Sé que Kor tiene razón. Necesitamos la ciudad —.

              El silencio de Danyal sobre el asunto lo decía todo.

              Pasé una mano por mi cara y dejé escapar un gemido muy suave. —He visto esto antes, sabes. El ascenso y la caída de los imperios: la búsqueda del poder entre humanos y lobos. Incluso si los historiadores optan por ignorar las implicaciones de que en alguna historia antigua, los lobos vivieron al aire libre —. Me miró con curiosidad, arqueó una ceja y me recliné en la silla. —Uno de mis colegas estaba convencido de que su gente surgió gracias a los gemelos romanos, Rómulo y Remo, ¿los conoce?—

              —Fundadores de Roma—, dijo Danyal con un divertido levantamiento de los labios.

              —Hay ... bastantes eruditos destacados en la academia humana que creen que los lobos surgieron después de que los gemelos se criaron con compañeros de manada—, le dije, preparándome para la ira.

              En cambio, resopló. —Entonces, ¿desafiando todas las leyes de la genética?—

              Me dejé relajar un poco, encogiéndome de hombros. —Es la mentalidad colonial: deshumanizar para elevar una raza o especie sobre otra. Prefieren creer que dos hombres humanos se aparearon con animales que aceptar que fue simplemente una ruptura en la evolución y que los lobos han estado entre nosotros todo el tiempo. Nos enseñan que los demás son salvajes —, escupí, odiando la palabra con cada fibra de mi ser. —Y el poder que viene con él es ... devastador—.

              La voz de Danyal era muy suave. —Lo sé. Perdí ramas enteras de mi árbol genealógico en el Holocausto. Soy muy consciente de la crueldad vil de estos hombres pensantes —.

              Sabía que ya no solo estaba hablando de humanos. Hasta que los lobos fueron revelados a la sociedad, nuestras historias estaban tan entrelazadas que era imposible separar una de la otra. Y esa historia me dijo lo que probablemente sucedería. Habría muerte y destrucción, e incluso si nuestro bando ganara, eventualmente habría otra toma de poder.

              El ciclo continuaría.

              Una y otra vez.

              —Todavía vale la pena luchar por eso—, dijo Danyal, como si pudiera leer mi mente. Juntó los dedos, apoyando los codos en el escritorio, y sus propios ojos Omega se encontraron con los míos. —Por favor, no te rindas—.

              Pensé en Kor, sentí su pulso en el vínculo. No estaba pensando activamente en mí en ese momento, pero aún podía sentirlo hirviendo bajo mi piel. —No tengo planes de rendirme. Quiero ayudar donde pueda. No soy un luchador y no soy un pensador estratégico, pero ... —

              —Creo que necesitas darte más crédito—, interrumpió con una pequeña sonrisa. —Su conocimiento y experiencia serán necesarios en los próximos días—.

              No estaba seguro de cómo me sentía al respecto. La presión era pesada, pero saber que yo era elcompañero del Jefe Alfa, y saber que podría serle de utilidad, me quitó algo de peso de los hombros.

***

              Recibí un mensaje de Kor pidiéndome que fuera al edificio del Consejo después de mi cita con Danyal, así que hice el camino, profundamente consciente de la guardia sobre mí. Los lobos eran más sutiles que los humanos, pero aún podía sentir su presencia. Quería que me consolaran, pero algo no estaba bien. No pensé que el hombre que me disparó había estado actuando solo, pero hasta ahora, todavía no hablaba, y Orion no había tenido ningún éxito en encontrar a nadie más con el que estaba trabajando.

              Tenía que haber un sistema mejor, pero no pude encontrar uno. Dudaba que alguien pudiera hacerlo hasta que el Consejo tuviera más información sobre hasta dónde se había extendido el conocimiento de la resistencia. Y eso podría llevar meses, lo cual no estaba seguro de que tuviéramos.

              Sin embargo, la caminata fue agradable, incluso si estaba en lo profundo de las cuevas, y entré al edificio. Parecía que la recepcionista había sido informada de mi llegada porque todo lo que hizo fue señalar con la mano un ascensor, que estaba abierto.

              No tenía una idea real de adónde iba, pero mientras me dirigía al segundo piso, me di cuenta de que podía seguir el pulso del corazón de Kor. Me pregunté si alguna vez se volvería intrusivo, sabiendo que nunca podría esconderme de él, sabiendo que él podía sentir lo que estaba pasando dentro de mí sin importar cuánto tratara de esconderlo.

              Por ahora, sin embargo, me trajo consuelo. No me había dado cuenta de lo completamente solo que había estado durante casi toda mi vida hasta que el vínculo se hizo más vivo entre nosotros. Ahora, la idea de estar sin él era devastadora.

              Sentí un pequeño pulso de emoción en mi pecho que sabía que no era mío, algo que decía lo mismo, yo también, te amo. Me hizo sonreír mientras caminaba por el pasillo corto y llegué a un conjunto de puertas dobles que estaban entreabiertas.

              Kor estaba allí solo, de pie junto a la ventana con una mano pegada al cristal. Desde el exterior, la ventana estaba reflejada, pero por dentro mostraba la amplia extensión de la base. Las calles estaban abandonadas y las paredes iluminadas con fuertes luces amarillas.

              Debe haberse sentido frío y vacío para él, allí parado. Si hubiéramos estado en la ciudad, habría sentido el sol calentando el cristal, olido el bosque, abierto una ventana para sentir la brisa. Todo lo que tenía aquí era oscuridad y frío subterráneo, y comprendí más que nunca cuán profundamente devastador debía ser para todos los lobos cuya naturaleza corría con la luna y el cielo.

              Para ser obligados a esconder lo que eramos ...

              —No es para siempre—, murmuró Kor mientras me acercaba, y supe que debía haber sentido mis pensamientos confusos.

              Entré a sus brazos con facilidad, cerrando los ojos mientras sus labios rozaban mi sien, sus dedos recorrían mi cabello. —Lo sé. Pero lamento que esté tardando tanto —.

              —No tanto como temía.— Me soltó, pero no retrocedió mucho. —Recibimos el informe de Danyal—.

              Dejé escapar un pequeño suspiro y me encogí de hombros. —Lo descubrí cuando salíamos del complejo. Quiero decir, no estaba seguro, pero ... —

              —Pero tiene sentido—, dijo Kor. —Completó algunos de los vacíos que estaba tratando de resolver. Estoy frustrado porque no lo pensé antes —. Me alcanzó de nuevo, encontrando mi rostro con su cálida palma. —Por lo menos, me habría ahorrado días de angustia por tu posible muerte—.

              Puse los ojos en blanco, pero me puse de puntillas para rozar mis labios contra los suyos. —Es bueno preocuparse por tu pareja de vez en cuando—.

              Se trataba de una broma, pero sus ojos estaban llenos de miedo y dolor persistentes, y entonces me di cuenta de lo profundamente que había estado sufriendo.

              —Kor ...—

              —No—, exhaló. Su mano se movió hacia mi cuello, su pulgar rozando la cicatriz plana de su mordida. —Siempre me preocuparé por ti, pero eres más fuerte de lo que quería admitir.—

              Levanté las cejas. —¿Querías un compañero débil y dócil?—

              —No quería un compañero en absoluto—, confesó, y el repentino pinchazo me hizo retroceder, pero no me dejó salir de su alcance. —Entonces apareciste, y eras todo lo que quería. Estaba dispuesto a renunciar a todo esto, Misha. No solo ser Jefe Alfa —, aclaró. —Estaba dispuesto a dejar la resistencia, a esconderme y fingir que nada de esto estaba pasando, si eso significaba que podía retenerte—.

              Mi corazón se retorció en mi pecho. —No puedes ponerme antes que los demás, Kor.—

              —Lo sé.— Sacó su mano de mi cuello y se frotó los ojos con cansancio. Lo miré por un momento, perdiéndose en la interminable oscuridad de sus pupilas. Realmente era el hombre más hermoso que había conocido. —Un equipo de inspección saldrá esta noche de incógnito. Han sido seleccionados y examinados por el Consejo para garantizar que no haya filtraciones de información —.

              —Okey.— Me aparté de él y apoyé un hombro contra la ventana, volviendo la mirada hacia la calle. Estaba tan muerto, tan solo, y su necesidad de irse acurrucada alrededor de la mía.

              —Comenzaremos la reconstrucción tan pronto como regresen las exploradores. Estoy luchando con los mapas, pero con la ayuda de Zane, pudimos determinar que nuestra mejor apuesta es Corland —.

              Vagamente sabía sobre la ciudad. Había sido pequeño, industrial, una de las primeras víctimas de la guerra. El lugar era un pueblo fantasma y lo había sido durante décadas.

              —Está a doscientas millas de aquí, y hay otro conjunto de cuevas que podemos usar para operaciones más secretas—. Envolvió un brazo alrededor de su cintura y extendió el otro, palpando de nuevo la ventana. Presionó la palma de la mano contra ella, respiró hondo y cerró los ojos. —La ciudad fue abandonada justo después de la bomba. Los humanos lanzaron un arma química. Era demasiado joven para recordar lo que pasó, pero creo que fue el mismo gas que usaron conmigo en el laboratorio. Evitó que los lobos que sobrevivieron cambiaran y lucharan. La mayoría de ellos murieron. Theo y Francisco estaban allí, vieron morir a nuestra gente —.

              Me dolía el corazón en el pecho. —Monstruos—.

              —Tomamos represalias de la misma manera—, dijo Kor con amargura. —No hubo piedad en ninguno de los lados de esa guerra. Crecí deseando venganza, no equidad —.

              —¿Y ahora?— Yo pregunté.

              Hizo una mueca, con un toque de colmillo, y volvió su rostro hacia mí con los ojos aún cerrados. —Quiero paz. Pero no creo que lo vuelva a tener —.

              —Quizás no del todo—, admití. Di un paso más cerca, luego otro. Mis dedos trazaron la línea de su garganta, luego sobre sus hombros, y se inclinó hacia mí. —Pero podemos encontrar momentos—.

              Él sonrió, y aunque podía sentir que quería acercarme, no lo hizo. Entendí que necesitaba comenzar a crear muros, para separar lo que éramos el uno del otro de su posición como Jefe Alfa. Realmente había estado dispuesto a renunciar a todo, la seguridad y la libertad de su pueblo para las generaciones venideras, para mantenerme a salvo. Y ya no podía hacer esa promesa ni a sí mismo ni a mí.

              Pero fui lo suficientemente fuerte para soportar eso.

              —Estoy en esto, ya sabes—, le dije.

              La sorpresa cruzó por su rostro. —¿Qué quieres decir?—

              —Quiero decir, estoy contigo. Soy ... sé que no soy del todo lobo. Soy ... Dios, ni siquiera lo sé. Una abominación para ambos lados, probablemente —.

              Lo dije en serio como una broma, pero gruñó y curvó sus dedos en mi camisa, tirándome hacia él. —No te llames así.—

              —Solo quiero decir que no siento exactamente que pertenezca a ningún otro lugar que no sea contigo—, le dije. Puse mi mano sobre la suya y la acaricié hasta que sus dedos se relajaron, y luego di otro paso atrás. —Eres mi otra mitad, Kor. Lo que significa tu lucha en esta guerra que se avecina, es mi lucha. Estoy en esto, ¿de acuerdo?

              Tragó saliva, inclinando la cabeza y luego asintió. Sus dedos se flexionaron como si quisiera alcanzarme de nuevo, pero se contuvo. Se sintió como una prueba para sí mismo, ver si era capaz de dejar a un lado su abrumadora necesidad de estar cerca de mí, de tocarme. Y lo consiguió.

              Sabía que no duraría. Más tarde, a puerta cerrada, me abrazaría. Me inmovilizaba y me follaba hasta que lo único que sabía era su nombre. Nos acurrucamos en los brazos del otro y dormíamos hasta la mañana, y luego nos separábamos. Se entregaría al Consejo, a la reconstrucción de la ciudad, al trabajo que sería necesario para liberar a las personas atrapadas en los laboratorios.

              Y encontraría mi lugar, en algún lugar. Porque este era mi hogar ahora. Para bien o para mal. Ya no era humano, y aunque tampoco era un lobo, era su Omega.


 




Epílogo

Kor

 

              Mi bastón se deslizó por los pisos de concreto, golpeando de un lado a otro de la pared en el estrecho pasillo. Teníamos la opción de trasladar a Sanderson a la ciudad, pero sabía que era hora de ponerle fin. No estaba hablando, y ahora estaba claro que nunca lo haría.

              Orión quería matarlo, pero Misha había sido quien había ideado un plan mejor: dejarle pensar que escapó. Coloca un rastreador en su cuerpo y luego permítele enviar información a la ciudad. Lo había besado por eso. Luego lo besé con creces por eso después de que Orión se fue.

              Mi Omega puso a prueba mi resolución de dedicarme a la resistencia. Quería llevarlo lejos y vivir nuestros días en tranquila soledad con mi polla enterrada en su trasero, o la suya propia enterrada en la parte posterior de mi garganta. Quería acostarlo y rendirle culto a su piel y olvidar que el resto de esto existía.

              Pero no pude, y Misha no me lo habría dejado aunque le suplicara.

              Sanderson había sido drogado para transportarlo a un almacén en lo profundo del bosque, a ochenta kilómetros de Corland. Y mientras estaba inconsciente, Danyalle había incrustado un rastreador en lo profundo de su piel, no más grande que un grano de arroz. Había formas de detectarlo, pero al menos nos daría información antes de que eso sucediera.

              Sabríamos adónde fue y tendríamos una idea de con quién estaba. Si iba a la capital, sabríamos cómo teníamos que atacar. Pero al igual que Misha, tenía la sensación de que lo llevarían a un laboratorio, y eso era lo que esperaba.

              Esta noche era la noche en que escaparía. Sobreinflaría mi confianza. Me derribaría y correría. Usaría mi ceguera contra mí como una debilidad. Difundiría rumores sobre un conjunto de túneles que pronto serían abandonados a aquellos que importaban. Jugaría directamente en nuestras manos.

              Con un suspiro, alcancé la puerta y encontré la manija en el segundo pase. Por lo menos, no necesitaba fingir mi malestar en situaciones desconocidas. Tenía confianza en mi alojamiento ahora en la ciudad y en las cámaras del Consejo. Estaba aprendiendo a moverme en otros lugares, leyendo mapas y comprendiendo los inicios del braille. Pero ahora estaba fuera de lugar cuando lo enfrenté en la habitación.

              Le dejé ver mi bastón, le dejé ver un símbolo que pensaba que significaba debilidad. —Sanderson—. Sabía que estaba amordazado, pero fingí que no estaba seguro. —¿Todavía estoy recibiendo el tratamiento silencioso después de todos estos meses?—

              Dejó escapar un ruido ahogado y mis cejas se arquearon. Dejé mi bastón contra la pared y luego me acerqué a él a tientas. El nudo en la parte posterior de su cabeza estaba lo suficientemente suelto como para soltarse con un par de tirones, y lo escuché toser mientras retrocedía.

              —Ya es suficiente—, le dije.

              Dejó escapar una risa seca y ronca. —¿Lo es?—

              —El comandante Peterson finalmente me ha convencido de que no vas a hablar. Y obviamente no podemos dejar que te vayas de aquí, así que te permitiré una ejecución justa —. Crucé los brazos sobre el pecho y me arrastré hacia atrás hasta que mis hombros golpearon la pared.

              Después de un segundo, se burló. —¿Un reto?—

              —Te matarán de cualquier manera, pero tienes la oportunidad de sacarme primero. Los guardias regresarán en veinte minutos para sacar uno o ambos cuerpos de aquí —. Era una vieja costumbre, una arcaica que ningún lobo había usado en siglos. Pero él estaba consciente de ello. Era una forma de morir con dignidad cuando nuestra libertad se usaba en el deporte.

              —¿Por qué?— preguntó finalmente. —¿Por qué no me cortas la garganta?—

              —Porque a diferencia de ti, soy un lobo de honor.— Me alejé un paso de la pared y extendí la mano. No lo necesitaba, pero quería que él pensara que sí.

              —Sacrificar a un lobo ciego no es justo—, dijo con una mueca de desprecio, y me permití un estremecimiento. —Sería mejor que enviaras a tu perra humana.—

              No tuve que fingir el gruñido de advertencia que retumbó en mi pecho. —¿A quién trataste de matar?—

              —El que te comprometió,— escupió. Lo escuché moverse en la silla, tratando de romper sus ataduras. Pronto podría hacerlo. Estaban sueltos y débiles. Aprovecharía la oportunidad para correr en lugar de matarme, sabiendo que podía tomar un lobo, pero una docena de guardias estarían más allá de él.

              —¿Qué esperabas ganar si se iba?— Pregunté, paseando un poco más.

              Podía sentir sus ojos siguiéndome. —Sin él, eventualmente habrías entrado en razón. Lior te habría hecho entrar en razón. Tan ciego como eres —añadió para ser cruel.

              Y oh. Tiene sentido. Sabíamos que Lior había estado sembrando semillas de duda entre los miembros de nuestro complejo, pero no me había dado cuenta de que había llegado tan alto en el rango como lo hizo. No me di cuenta de que alguien a quien una vez le había confiado mi vida podría cambiar tan fácilmente.

              Se movió de nuevo y escuché el primer signo revelador de que sus esposas cedían. Lo sentí tomar aire con esperanzado triunfo.

              Fingí no darme cuenta. —Si lo hubieras matado, te habría destripado frente a todo el recinto—. Eso no fue mentira. —Querías influir en mí, pero en cambio te hiciste enemigo de alguien más fuerte y poderoso—.

              Grieta.

              Estaba de pie y su mano estaba alrededor de mi garganta. Luché contra él con un rugido, extendiendo mis garras. Me hizo retroceder contra la pared, luego sentí un dolor punzante en mi rostro mientras sus garras rastrillaban mis ojos. Un movimiento instintivo, pero tonto contra un lobo que ya estaba ciego.

              Aullé a todo pulmón y ambos sentimos el momento en que se escuchó.

              Era ahora o nunca. Se quedaría y pelearía, y finalmente moriría. O correría.

              Sabía que Sanderson no era tonto. Dejó caer su mano de mí, y cuando caí de rodillas por el dolor, escuché sus pasos resonando en las paredes de concreto. En segundos, se fue. Los guardias montaban un espectáculo, buscándolo, simplemente perdiendolo. Llegaría a la salida, al aire libre, a la frontera. Continuaría corriendo como si estuviéramos pisándole los talones, y lo estábamos. Estábamos bajo su piel y rastreando cada uno de sus movimientos.

              Un día, se daría cuenta de que él fue quien trajo la destrucción a su propio movimiento, que fue él quien inició la avalancha que planeaba hacer caer sobre sus cabezas. Solo podía esperar que sobreviviera lo suficiente para que yo le dijera que un solo disparo, una sola bala en el muslo de mi pareja, solidificó mi propósito de terminar con todo esto.

              Para bien.

***

              Estaba sentado en el borde de la cama del hospital, sintiendo el sol entrar por la ventana. Todavía me dolía la cara, sobre todo por el ungüento que Danyal me había aplicado. Pero había algo liberador en estar en la ciudad. La electricidad solo funcionaba en algunas partes, pero la reconstrucción iba más rápido de lo que esperaba, y la primera luna después de que nos mudamos nuestra gente había sido una celebración.

              Me había quedado en mi apartamento, acostado debajo de la ventana en mi forma de lobo con las manos de Misha en mi pelaje. Nos quedaba mucho tiempo por recorrer, pero fue un comienzo.

              Podía sentir a Misha corriendo por el pasillo, y podía sentir su ira y frustración cuando dobló la esquina y entró en la habitación. —Sucio hijo de puta.—

              Giré mi rostro hacia él mientras se acercaba, y sus manos agarraron los lados de mi cuello. —Hola a ti también.—

              —Dijiste que lo ibas a dejar escapar, no que ibas a dejar que te arrancara la cara—. Hubo algo así como un gruñido bajo sus palabras, tanto como un lobo que mi polla tembló, y me reí mucho cuando me golpeó en el brazo. —¡Deja de ponerte cachondo!—

              Levanté mis manos y tomé su rostro, mis pulgares rozaron los lados de su boca. —No puedo evitarlo. Eres realmente sexy cuando estás furioso —.

              Dejó escapar un gemido, luego dejó caer la cabeza hacia adelante y exhaló. —Así es como va a ser, ¿no? Cuando la mierda golpea el ventilador. Voy a ser yo encontrándote en una maldita cama de hospital preguntándome qué tan mal está —.

              Encontré su barbilla e incliné suavemente su cabeza hacia mí. —¿Me estas viendo a mi?—

              —No—, se quejó. —Mis ojos están cerrados. Estoy demasiado irritado —.

              Pasé mis dedos por sus pestañas para confirmar, y me reí de nuevo cuando me di cuenta de que no estaba mintiendo. —Misha.— Sentí sus pestañas revolotear contra mi piel. —Sabía que no me iba a hacer daño. No iba a dejar pasar el escape solo por la oportunidad de matarme —.

              —¿Y si lo hubiera hecho?— Misha preguntó gentilmente.

              Moví mis manos a los lados de su garganta y tracé su mandíbula con mis pulgares. —Entonces estaría muerto, y podría tener algunas heridas más que curar. Y tendríamos que encontrar otra forma de rastrear uno de los laboratorios —.

              Misha tragó saliva con dificultad. —¿Estás tan seguro de que habrías ganado?—

              —No habría entrado en la habitación si no lo hubiera hecho—, le prometí.

              Su voz era pequeña y vulnerable cuando volvió a hablar. —Estoy tratando de estar bien con esto, Kor. Realmente lo hago. Estoy tratando de aceptar que algún día la gente que me empieza a preocupar no se alejará de su próxima confrontación. Estoy tratando de aceptar que voy a perder gente. Pero no estoy listo para que ninguna de esas personas seas tú —.

              —No estoy listo para perderme—, le dije suavemente, luego hundí la cabeza para rozar mis labios contra los suyos. —Estamos haciendo lo que tenemos que hacer, y hay riesgo en ello, pero no me apresuro a la batalla. Mi lucha es diferente esta vez —.

              Sabía de qué tenía miedo. Estaba aterrorizado de que mi ceguera eventualmente me llevara a ser imprudente para demostrar que era el mismo Alfa que era antes. Y no puedo negar que hubo momentos en los que estuve tentado. En la habitación con Sanderson, una pequeña parte de mí quería que él eligiera la pelea para poder demostrar que podía aceptar y ganar cualquier desafío que se me presentara.

              Pero más de lo que quería acariciar mi ego, quería información. Podría adaptarme a la guerra. Podía cambiar de táctica y, más que eso, podía dar todo lo que tenía en mí para asegurarme de volver a casa todas las noches. Había sentido el miedo desgarrador de perder a un compañero cuando Misha había recibido un disparo, y cuando no estábamos seguros de si su cuerpo cambiaría, y no había forma de que le deseara eso.

              —No te lo dije antes porque no quería que hicieras algo estúpido—, dije después de un segundo, —como aparecer y tratar de ayudar—.

              Dejó escapar un pequeño gruñido, pero no pudo discutir porque sabía que era verdad. Era más impulsivo que yo, y más inteligente y táctico. Sabía que también habría ganado en una pelea contra Sanderson si se tratara de sobrevivir, pero nunca lo quise en esa posición.

              Con un suspiro, Misha se apartó de mis brazos y saltó a la cama conmigo. Sus dedos rozaron los lados de mi cara, y me estremecí cuando rozaron las marcas de garras que aún cicatrizaban. —Te tiene bien. Directamente a los ojos —.

              Resoplé. —Aparentemente, el universo me quería cegado sin importar qué—.

              Sentí su ceño fruncido, como un pulso en el vínculo. —Eso no es divertido.—

              Suspiré y encogí un hombro. —Es instinto. Ve por las partes vulnerables. Probablemente no se dio cuenta de que lo estaba haciendo —. Toqué el lado de mi ojo que podía sentir la curación con una picazón profunda. —Estos se habrían curado eventualmente—.

              —Lo siento—, murmuró.

              La suya era la única simpatía que no sentía como si me estuviera desollando vivo, y curvé mi mano alrededor de la parte posterior de su cuello. —Lo sobreviví. Todo ello. Y Danyal activó el rastreador, así que podemos seguirlo todo el tiempo que podamos. Valió la pena. —

              Exhaló un suspiro y luego me besó de nuevo. Cuando nuestros labios se tocaron, nuestras almas se tocaron a través del vínculo, y recordé por qué estaba peleando. Para mí. Por mi gente. Por la libertad de todos los que habían sido secuestrados en contra de su voluntad.

              Y por el amor de este hombre.

              No serafacil. Había una tormenta en el horizonte y no todos sobrevivirían. Pero había estado en el infierno y había vuelto, y estaba listo.

              Más que eso, estaba dispuesto.

Fin




Bestia de carga
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Orión:

              Cuando Alfa Zane desaparece, dependerá de mí encontrarlo. Como un lobo Beta  y segundo al mando de Kor, dejar el complejo es peligroso, pero Zane es el único Alfa que siempre ha estado bajo mi piel. Y a pesar de saber que nunca podremos unirnos, no podría vivir conmigo mismo si no pudiera traerlo vivo a casa.

              Afortunadamente, el hermano de Zane tiene un plan. Ha inventado una fórmula que me permitirá pasar por Omega y robar la información de la ciudad sobre quién ha estado llevando a nuestros lobos y adónde. Lo que ninguno de nosotros sabe es si seré lo suficientemente fuerte como para rescatarlo como un Omega, y si podré regresar o no.

             

Zane:

              Durante meses, mi mundo no ha sido más que sangre y violencia. Hace mucho tiempo que he perdido la pista de cualquier cosa excepto de la bestia dentro de mí y de obedecer las órdenes de mis amos humanos. Pero cuando aparece un nuevo lobo y me saca de ese lugar, me doy cuenta de que hay más en lo que soy que un simple monstruo. Su olor es familiar y, sin embargo, completamente nuevo. Este Omega es diferente, y podría ser lo único que pueda traer de vuelta al lobo que una vez fui.
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